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  Capítulo 201


  Después de la cena


  El padre y el hijo se miraron el uno al otro. —Papá, ¿cómo supiste que estábamos aquí?


  Colin frunció los labios y dijo con indiferencia: —Eres simplemente predecible. —Tenía un rastreador instalado en el reloj que su hijo tenía en la muñeca.


  ... Ambrosio bufó: —No me molestes ni a mí ni a Sofía la próxima vez.


  Con una mirada pensativa, Colin golpeó la mesa varias veces con su dedo índice. —En realidad, puedes llevarla a casa esta noche.


  —¿Qué? ¿De verdad? —Los ojos de Ambrosio brillaron de alegría.


  —¡Por supuesto! Déjame decirte cómo....


  ...


  Después de la cena, Sofía lo llevó a Ambrosio a dar un paseo para digerir la comida que comieron.


  A eso de las nueve en punto, Sofía le dijo a Ambrosio: —Bario, es hora de irse a la cama. Mañana es un día de escuela, ¿recuerdas? Vamos, vuelve a casa con tu papá.


  La cara de Ambrosio de repente cambió. Se puso las manos sobre el estómago y tropezó con los brazos de Sofía. —Sofía, me parece que... tengo dolor de estómago.


  —¿Qué? ¿Qué pasó? Déjame echar un vistazo. —Sofía se agachó y miró preocupada al chico de mal aspecto.


  Sacudiendo la cabeza, Ambrosio seguía acechando en los brazos de Sofía. —No me siento muy bien. ¿Me puedes llevar a casa? ¿Puedes cantarme una canción de cuna cuando me acueste?


  Sofía sintió que su corazón latía con fuerza ante la voz débil del chico. Miró al hombre silencioso que estaba cerca. —Tu hijo está enfermo. ¡Vamos a llevarlo al hospital!


  No entendía por qué Colin parecía tan tranquilo al ver a su hijo así. '¿Todos los padres son tan despiadados?', pensó en su interior.


  Antes de que Colin pudiera responder, Ambrosio se aferró a su ropa. —Sofía, no quiero ir al hospital. ¿Puedes solo abrazarme?


  Ambrosio se veía tan expectante, que Sofía no tuvo corazón para negarse. —Bueno. —Ella lo levantó en sus brazos—. Bario, ¿te duele mucho? Creo que necesitas ir al hospital.


  —No quiero ir al hospital. ¿Puedes llevarme a casa? —Ambrosio le suplicó. Rodeó el cuello de Sofía con sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro.


  Sofía le lanzó a Colin una mirada vacilante. —Yo... ¿Puedo llevarlo a casa?


  Sin decir una palabra, Colin tomó a su hijo de sus brazos.


  Sin el peso en sus brazos, Sofía se sintió desanimada. Colin no la dejaría...


  En ese momento, casi se echó a llorar.


  —Sígueme.


  La mujer sonrió al instante mientras seguía al hombre que caminaba frente a ella.


  Sofía, sentada en el asiento trasero del coche, sujetaba a Ambrosio para consolarlo. Se preguntó si Colin le quitó al niño porque estaba preocupada por ella.


  Colin condujo el auto de Sofía en dirección a la Mansión de la Familia Li. Cuando el semáforo se puso rojo, pisó los frenos. —Realmente necesitas un auto nuevo.


  No se sentía cómodo conduciendo su auto.


  —Eso no es necesario. El volumen de negocios reciente es... ¡Me gusta conducirlo! —Sofía cambió rápidamente su respuesta.


  Sin embargo... Hablaba con Colin, que era bueno para percibir información. —¿Hay algún problema con tu facturación? Entonces olvídate de los cincuenta millones. ¿Dónde está la tarjeta? —Sintió que algo estaba mal cuando Sofía no intentó devolverle la tarjeta recientemente.


  No era propio de ella en absoluto. Como estaba enojada con él, definitivamente no quería deberle nada.


  —Yo... ¡Todavía la tengo! —Balbuceó Sofía, inconscientemente y aferrándose en la culpa.


  Acostada cómodamente sobre el pecho de la mujer, Ambrosio gritó: —¡Sofía, me estás sosteniendo demasiado fuerte!


  —¡Oh! Lo siento... —Ella rápidamente aflojó sus brazos.


  Cuando el auto volvió a arrancar, Colin preguntó en voz baja: —Sofía, ¿dónde está la tarjeta?


  Sintiendo la seriedad en su voz, Sofía bajó la cabeza como una niña atrapada que estaba haciendo algo mal. Jugueteaba con el cabello del chico mientras respondía: —Está en el cajón de tu habitación.


  Como Colin se negaba a tomarla, la había dejado en secreto en su apartamento.


  El aire en el auto pareció congelarse cuando la cara de Colin se oscureció.


  ¿Había... algún problema? Se divorciaron después de que ella le pidió prestado cincuenta millones a Colin. No tenía la obligación de apoyarla ya que ya no era su esposa.


  Si pudieran volver a estar juntos, ella no tendría que devolverle el dinero. Pero Colin estaba a punto de casarse con alguien más...


  Ambos dejaron de hablar y Ambrosio se quedó dormido en los brazos de Sofía.


  El auto pronto llegó a la Mansión de la familia Li y se detuvo frente a la puerta. Colin bajó del auto y cerró la puerta. Al irrumpir en la mansión, dejó a Sofía desconcertada.


  ¿Cómo demonios se suponía que iba a entrar en la mansión con un niño dormido en sus brazos? Curvó los labios con insatisfacción y luchó por salir del coche mientras sostenía a Ambrosio en sus brazos.


  Se tambaleó hasta la mansión y encontró a Colin de pie en el pórtico delantero.


  —Ya que estamos aquí, ¿puedes cargarlo a tu hijo ahora? —Tenía la intención de dar vuelta y salir después.


  Colin despertó a su hijo. —Ambrosio, la tía Sofía se va. Parece que no te va a cantar esa canción de cuna.


  ... Sofía se quedó sin habla.


  No esperaba que Ambrosio se despertara al instante. Inmediatamente comprobó quién lo estaba sosteniendo. Ambrosio sonrió cuando vio que era Sofía. Apoyando la cabeza en el hombro de la mujer, murmuró: —Sofía, quiero dormir contigo.


  Su brillante sonrisa derritió el corazón de la joven.


  Suspiró interiormente y se dirigió hacia las escaleras con Ambrosio en sus brazos.


  Esta casa... No había estado aquí por años, pero nada había cambiado desde entonces.


  Cuando llegaron al pie de la escalera, Colin le bloqueó el paso. Tomó a Ambrosio en sus brazos y subió las escaleras.


  Mientras Sofía dudaba si debía seguirlo, Ambrosio de repente gritó: —¡No quiero a papá! ¡Quiero a Sofía!


  Al instante, ella corrió y subió las escaleras sin pensarlo dos veces.


  Al oír la conmoción, Wendy abrió la puerta de su habitación. Sus ojos se iluminaron al ver a Sofía detrás de Colin y Ambrosio. —¡Sofía, estás aquí!


  —Sí, tía. ¡Perdón por molestarte! —Sofía miró a Wendy, avergonzada.


  —De ningún modo. ¡Todavía no es mi hora para irme a dormir! Estaba hablando con Selina en este momento. —Mientras hablaba, una mujer salió de la habitación.


  ¡Era de hecho Selina!


  —¡Selina!


  —¡Sofía! —Las dos mujeres se abrazaron tan pronto como se vieron.


  Durante los tres años que Sofía estuvo en Milán, había estado en contacto con Selina. Ella era una chica alegre y encantadora.


  Al despertar, Ambrosio saltó de los brazos de su padre y corrió hacia Selina. —Tía.


  Selina soltó a Sofía y levantó al niño. —Has crecido mucho, estás más alto y pesas más, ¡apenas puedo sostenerte ahora!


  —Está bien, tía. Soy un chico. Cuando crezca, ¡podré abrazarte a ti y a Sofía! —Ambrosio se deslizó de los brazos de Selina y regresó con Sofía.


  


  


  Capítulo 202


  La petición de Ambrosio


  Selina quedó sorprendida por el comportamiento de Ambrosio. Mirando a Sofía y al niño, evocó un pensamiento...


  ¡Dios!


  —Ambrosio, es hora de acostarse —le recordó Colin a su hijo.


  Ambrosio tomó inmediatamente la mano de Sofía y se despidió de los demás. —Abuela, tía, ¡buenas noches!


  —Buenas noches, Bario. —Selina dejó sus pensamientos a un lado y se despidió del niño.


  Sofía siguió a Ambrosio a su habitación, pero él se detuvo en la puerta e impidió que su padre entrara. —Papá, quiero pasar tiempo a solas con Sofía. Por favor, regresa a tu habitación.


  Colin no respondió. Después de mirar a su hijo y a la mujer que estaba dentro de la habitación, accedió y se fue a la suya.


  Sofía no se dio cuenta de lo que Ambrosio le dijo a su padre porque estaba maravillada observando la habitación del niño. Tenía un gran estante lleno de modelos de yates, cruceros, veleros... Todo relacionado con barcos.


  El modelo de yate que Sofía le compró a Ambrosio estaba colocado justo en el centro de la estantería, donde él podía llegar fácilmente.


  Ambrosio cerró la puerta y caminó lentamente hacia Sofía. Mirando hacia abajo, preguntó tímidamente: —Sofía, ¿me das un baño?


  Sofía se dio la vuelta y contuvo la risa cuando vio su pequeña cara sonrojada. Tenía solo tres años, pero ya estaba coqueteando. ¡Qué lindo!


  —No he bañado a un niño antes, pero creo que puedo intentarlo.


  Por supuesto... Ella podría ser más hábil para estas cosas... si no hubiera perdido a su bebé. Sofía alejó los pensamientos tristes.


  'Ahora está Ambrosio aquí, lo voy a cuidar y a hacer feliz'.


  Ambrosio seguía chillando mientras Sofía lo bañaba.


  Viendo que el niño se cubría sus partes íntimas, Sofía no pudo evitar pensar que Ambrosio era un poco precoz. A pesar de ser solo un niño de tres años, le había pedido que fuera su novia y ahora sentía vergüenza porque ella lo estaba bañando.


  Si Maita era su madre, ¿por qué no estaba con él?


  Y si ella no lo era, ¿quién era, entonces? Ambrosio tenía más de tres años... De repente le vino un pensamiento...


  —¡Ay! ¡Me duele! —El grito interrumpió los pensamientos de Sofía y olvidó lo que estaba pensando.


  Sofía tiró de Ambrosio, que se había resbalado en la bañera. —Lo siento, Ambrosio. Me quedé dormida. ¿Te duele?


  Ambrosio sacudió su cabeza llena de espuma. —No. Estoy bien, Sofía. ¿Te he asustado?


  —Sí. Me sentiré mal si te has hecho daño. —Sofía levantó la regadera de la ducha y le enjuagó la espuma con agua tibia.


  A Sofía le tomó casi una hora bañar a Ambrosio.


  Lo envolvió en una toalla de baño y lo secó. Cuando salieron, Colin estaba apoyado en un escritorio y los miraba fijamente.


  Tenía una mirada extraña mientras los observaba.


  Sofía siguió su mirada y miró hacia abajo.


  ¡Al parecer se le transparentaba el vestido, que estaba mojado, y se le veía la ropa interior! Haló de Ambrosio rápidamente y lo puso delante de ella. —¿Por qué sigues despierto?


  —Quería asegurarme de que él estuviera dormido. —Como Colin ya no podía ver la seductora transparencia de Sofía, apartó la mirada.


  Luego de sentar a Ambrosio en la cama, Sofía fue a buscar el secador de pelo y comenzó a secárselo.


  Las mujeres tenían talento para cuidar a los niños. Después de secar el cabello de Ambrosio, Sofía lo arropó como si lo hubiera hecho ya muchas veces. Colin se quedó en silencio mientras observaba a Sofía cuidar del niño.


  Ella no sabía cómo convencer a un niño para que se durmiera. —Bario, ¿quieres que te lea un cuento antes de dormir?


  A Ambrosio no le gustaban los cuentos para dormir, pero cuando Sofía se ofreció a contárselo, señaló inmediatamente la estantería. —Papá, tráeme el libro de dinosaurios. Quiero que Sofía me lo lea.


  Sofía estaba impresionada con Ambrosio por la valentía que tenía al darle órdenes a Colin. Colin colaboró, encontró el libro y se lo lanzó a Sofía.


  Ella tomó el libro y lo abrió por la primera página. —Está bien, vamos a empezar. Ahora cierra los ojos.


  —¡Bueno! —Ambrosio cerró los ojos mientras escuchaba la suave voz de Sofía. —Érase una vez un pequeño dinosaurio verde...


  A medida que avanzaba la noche, la habitación se llenó de calidez.


  En un Batallón en el País A.


  —Señor, el trabajo está hecho. ¡Por favor, compruébelo! —Las filas de soldados se pararon en medio del campo de entrenamiento mientras esperaban a que Levi revisara el trabajo.


  Levi miró al comandante que estaba a su lado. —Compruébalo por mí. Tengo que ocuparme de algo. Dame los resultados mañana.


  El comandante se sorprendió. No era el estilo de Levi. Sin importar lo que pasara, Levi hizo todo personalmente.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Levi sin obtener respuesta.


  El comandante enderezó la espalda y saludó a Levi. —¡No, señor!


  —Bien. —El comandante observó cómo Levi se alejaba antes de que aumentara el ritmo y empezara a correr.


  El vehículo militar aceleró por la carretera hasta que finalmente se detuvo en la Mansión de la Familia Li. Levi cerró la puerta de golpe y corrió hacia la villa sin cerrar el auto.


  Se cambió los zapatos y se apresuró por llegar a la habitación de Wendy, en el segundo piso.


  —¡Mamá! —Levi abrió la puerta y vio a dos personas sentadas en la habitación.


  Su madre y su esposa. Más concretamente, su futura esposa.


  Selina se levantó con una sonrisa mientras Levi la abrazaba. Ella lo apartó suavemente. —¡Oye! No estamos solos.


  Levi puso su brazo alrededor de la cintura de Selina y saludó a su divertida madre. —Mamá, nos vamos a nuestra habitación.


  —¡Buenas noches! —Ella los vio salir y esperó a que entraran en la habitación de Levi antes de cerrar la puerta.


  Levi abrió la habitación y haló a Selina. Cerrando la puerta, la presionó contra ella y besó sus labios. Hizo todo esto en un momento.


  ¿Cuándo se vieron por última vez? Hacía... cuatro meses.


  El beso de Levi hizo que a Selina le temblaran las rodillas.


  —Selina, ¿cómo pudiste modelar con esa ropa tan sugerente? ¿He sido demasiado bueno contigo? —Desde que estaban juntos, él había sido un completo caballero. No había ido más allá de besarla y abrazarla.


  Selina quería esperar hasta el día de su boda y él respetó su decisión. No le importaba que Selina fuera modelo, pero posó para una exhibición de autos... ¡Y llevaba ropa escotada! Definitivamente eso no le gustaba nada.


  La mirada cortante de Levi hizo que Selina se encogiera. —Vamos, solo le estaba haciendo un favor a mi amigo. Fue una sola vez...


  


  


  Capítulo 203


  Papá besó a Sofía


  —¿Sólo una vez? Entonces, quiero hacerlo una vez, ¿eh? —Levi rodeó con sus brazos la delgada cintura de Selina y apretó su cuerpo contra el de ella.


  —Levi, no lo hagas. Nos casaremos a final de año. No hay necesidad de correr. —La forma en la que él se estaba moviendo obligó a Selina a ponerse de puntillas.


  Levi respiró hondo. —¿Tienes tu carné de identidad?


  —Sí...


  —Vayamos a la oficina de registro y nos casamos mañana por la mañana.


  Selina se quedó perpleja ante estas palabras. —¡Oh!, pero no traje el registro de hogares.


  —No te preocupes por eso. Ahora tendremos nuestra noche de bodas por adelantado. —Levi no podía esperar más. Selina era tan difícil que no era posible intimar con ella de ninguna manera.


  —Por favor, Levi, no lo hagas. No estoy lista. —Levi era fuerte. Selina tenía miedo de lo que él pudiera hacer.


  Levi se agarró de su cintura con firmeza y bajó la cabeza para besarla. Sabiendo que él se había comprometido, Selina dejó escapar un suspiro de alivio.


  Decidió hacerle un favor para que Levi no necesitara darse una ducha fría...


  Dentro de la habitación de Ambrosio, Sofía finalmente consiguió que el niño se durmiera. Silenciosamente dejó el libro de cuentos en el estante.


  Colin se quedó quieto y no dijo una palabra mientras observaba a Ambrosio y Sofía.


  Al poner el libro en su sitio, Sofía sintió un tirón en la muñeca. Colin la llevó suavemente hacia la puerta en silencio. Sofía dijo apresuradamente: —¡Espera, todavía no he limpiado el baño!


  —Le diré a las sirvientas que lo hagan mañana.


  Sofía hizo una pausa. —Mi abrigo está dentro. —Cerraron la puerta de la habitación de Ambrosio y Colin llevó a Sofía a la habitación donde él y ella solían quedarse.


  Aparte del nuevo conjunto de ropa de cama, todo lo demás permanecía igual.


  Era todo muy familiar, se sentía como si volviera al pasado.


  Cuando se cerró la puerta, Sofía miró al hombre que se acercaba a ella. ¿Por qué se veía tan serio?


  —Sofía.


  —¿Sí? —respondió ella rápidamente.


  Ella retrocedía a medida que él se acercaba, hasta que se cayó sobre la cama.


  ¡Mierda! Se había olvidado de que había una cama detrás de ella. Debería haber retrocedido en dirección al balcón.


  Como era de esperar, Colin hizo una mueca con la boca cuando ella cayó sobre la cama. Antes de que pudiera levantarse, Colin se había subido encima de ella.


  —El código del apartamento es 0929. Toma la tarjeta del lugar donde la dejaste. —Él no permitió que ella se librara de él.


  Sofía no respondió. Sus pensamientos se centraron en los cuatro dígitos, 0929... Era la fecha de su cumpleaños.


  Miró a Colin sintiendo una mezcla de emociones. —Colin..., ¿qué demonios... quieres decir?


  —Es sencillo. Sofía, tú eres mi esposa. Ni siquiera pienses en casarte con Mario Pei o con cualquier otro hombre.


  Su respuesta fue inesperadamente directa, pero Sofía todavía no sabía si la amaba o no. Ella le reiteró su postura: —No voy a ser tu amante.


  Colin acariciaba con su pulgar la mejilla de Sofía. —Sé buena y no serás mi amante.


  ¿Cómo podría soportar dejar que Sofía fuera su amante? Siempre y cuando el plan fuera sin contratiempos, no solo le daría su nombre sino que también se casaría con ella por todo lo alto.


  El divorcio le vino bien, pues le dio la oportunidad de volver a conocer a Sofía.


  Además, el certificado de matrimonio no importaba. Ahora podía ver las cosas más claras. Para él era suficiente tenerla a su lado.


  Por supuesto, aún recordaba las palabras de Daniel. 'Si realmente amas a una mujer, dale una gran celebración de boda. Que el mundo entero sepa que Sofía es tu esposa'.


  —¿Sé buena? ¿Quieres que vea todos los días cómo tú y Dolores Lien se muestran afecto? Colin, ¿alguna vez tuviste en cuenta mis sentimientos antes de irte con ella? —La tristeza brillaba en los ojos de Sofía.


  El pulgar de Colin se detuvo en sus labios entreabiertos. —Por favor, Sofía, no te cases con Mario Pei.


  Sofía quiso gritar de frustración. Colin no había respondido a ninguna de las preguntas que le había hecho en los últimos dos días.


  ¡Ya tuvo suficiente! Sofía puso sus manos en su pecho para alejarlo. Colin silenció sus quejas con un beso.


  Los besos de Colin siempre dejaban a Sofía sin aliento. Antes de que el beso llegara a algo más, la puerta del dormitorio se abrió.


  Sorprendidos, Sofía y Colin se detuvieron. ¿Quién entraría a estas horas?


  Justo después un gimoteo sacudió toda la habitación.


  Era Ambrosio.


  Apartando a Colin, Sofía se acomodó la ropa y se acercó al niño. —Bario, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás despierto?


  Ambrosio parecía triste. Se secó las lágrimas y le preguntó a Colin: —Papá, ¿por qué besaste a Sofía?


  Su padre le dijo que iría a ver a Sofía por él. ¿Cómo podía traicionarlo y besarla así?


  —¿Hay algún problema? —Colin miró a su hijo con cara indiferente. Si no fuera por él, estaría teniendo sexo con Sofía en ese momento.


  Ambrosio gritó más fuerte. Se sentía triste y afligido. Sus gritos hicieron que Wendy y Levi vinieran a la habitación.


  En pijama, Wendy abrazó a Ambrosio, que estaba angustiado. —Bario, ¿qué sucede? ¿Por qué estás llorando?


  —Abuela, papá... Él... —Ambrosio estalló en lágrimas de nuevo.


  —¿Qué pasó, Bario? Dime. ¡Si te está acosando no dejaré que se salga con la suya! —Levi no se dio cuenta de Sofía estaba sonrojada. En realidad pensó que Colin había golpeado a Bario.


  Ambrosio dejó de llorar. Ahogándose con sollozos, miró a su tío con los ojos muy abiertos. —Tío, ¿podrías golpear a papá por mí?


  —¡Por supuesto! Solo dime qué te hizo. —Levi se agachó para limpiar las lágrimas de Ambrosio. Siempre había consentido a su sobrino.


  Selina asomó la cabeza por la puerta de su habitación y miró con curiosidad el escándalo que se había formado afuera.


  Avergonzada, Sofía se apresuró a tapar la boca de Ambrosio mientras trataba de consolarlo. —Bario, vamos a dormir, ¿de acuerdo?


  Ambrosio retiró la mano de Sofía y le dijo a Levi en voz alta: —Tío, papá besó a Sofía en la cama. ¡Me está quitando a mi esposa! Prometió que iría a ver a Sofía por mí. ¡Pero él la besó! ¡Por qué lo hiciste, papá!


  Ambrosio le lanzó a su padre una mirada delatora. ...


  La habitación se echó a reír.


  Colin y Sofía estaban en silencio, pero los otros tres no pudieron evitar agacharse y aferrarse a sus estómagos de tanto reírse.


  Sofía se puso roja. No sabía ni adónde meterse. ¡Ambrosio les contó todo! No había manera de que ella pudiera explicarlo ahora.


  —¿Por qué se ríen? ¡Papá intentó quitarme a Sofía mientras dormía! ¡Tío, tienes que darle una lección! —Ambrosio parecía como un hombre que había pillado a su esposa engañándolo...


  Los tres se echaron a reír una vez más haciendo que Sofía se sintiera más incómoda.


  Finalmente, Levi se llevó un dedo a la boca para silenciar a los que estaban en la habitación. Se aclaró la garganta y le dijo a su sobrino: —Tu padre solo quería asegurarse de que Sofía... eh... de que Sofía realmente te ama.


  Levi no sabía cómo explicarle la situación al niño. Tenía que inventarse algo.


  


  


  Capítulo 204


  ¿Quién realmente molestó al niño?


  El niño parecía creer lo que Levi acababa de decir. Los ojos de Ambrosio se dilataron un poco mientras fijaba su mirada en Levi. —Dime honestamente. En tu opinión, ¿le gusto a Sofía?


  —Por supuesto, le gustas. ¿A quién no le gustarías, Ambrosio? Para estar seguros, vamos a preguntarle. Sofía, ¿estás de acuerdo conmigo? —Levi sorprendió a Sofía con esta pregunta para no causar una situación incómoda.


  La joven sabía lo que estaba pensando Levi y respondió de inmediato: —¡Eso es cierto! Bario, ¡Sofía te quiere mucho! No te enfades más, ¿de acuerdo? ¿Puedes hacer eso? —Sofía tomó a Ambrosio de los brazos de Wendy y amorosamente reconfortó al niño.


  Ambrosio vio que Colin estaba muy callado. Lo fulminó con la mirada mientras bromeaba: —¡Mira! ¡Solo yo puedo besar a Sofía a partir de ahora! ¡Papi, ya no necesito de tu consejo! Ya estoy feliz.


  Sin mostrar ninguna emoción en absoluto, Colin dijo: —¡Vete a dormir! Se está haciendo tarde ahora.


  Con las palabras de Colin, todos regresaron a sus respectivas habitaciones. Sofía llevó a Ambrosio a su habitación para ayudarlo a dormir.


  Ambrosio se aferró amorosamente al brazo de Sofía cuando ambos se acostaron en la cama. La mujer, casualmente, se apoyó en la cabecera y pasó los dedos por el pelo corto y suave del niño. —Duerme ahora. ¡La tía Sofía está aquí contigo!


  —Por favor, no te vayas, ¿quieres? No me dejes aquí. Quiero verte a primera hora de la mañana cuando me despierte. —Ambrosio trató de rogarle. De manera afectuosa, acurrucó su mejilla en la palma de Sofía.


  El corazón de Sofía se sintió atraído fácilmente hacia el niño cuando se encariñó con sus gestos dulces. —Lo prometo. —Ella trató de tranquilizarlo. —Pero Bario tiene que ir a la escuela mañana. Deberías dormirte temprano o de lo contrario perderás el día de escuela. Tú no quieres eso.


  —¡Bueno! —Ambrosio cerró los ojos mientras una sonrisa se mostraba en su cara linda.


  Un momento después, el niño rompió el silencio de nuevo y murmuró: —Por favor, espérame, Sofía. ¡Cuando crezca, voy a trabajar y ganar dinero para ti! ¡Podrás comprar lo que quieras!


  Sofía dejó que su pulgar acariciara la cara del niño: —Bueno, tu tía Sofía esperará por eso. Por ahora, tienes que estudiar mucho primero.


  Al cabo de media hora, Ambrosio se quedó profundamente dormido. Sofía lo acomodó suavemente y lo arropó con la colcha.


  Pero Ambrosio se aferró a su brazo de nuevo tan pronto como sintió que Sofía estaba a punto de levantarse de la cama. Luego, para sorpresa de Sofía, murmuró: —Mami, no te vayas. Mami... ....


  Sofía no pudo evitarlo y casi se echó a llorar.


  Se acercó más a él, dándole palmaditas en la espalda. Muy dentro de ella, quería ser egoísta y pensar que Ambrosio era su propio hijo. Pero no pudo hacer eso... —Bario, no iré a ninguna parte. Solo estoy aquí... —Le respondió con voz suave y ronca.


  —Mami... —Entonces Ambrosio cerró los ojos una vez más y se quedó dormido.


  Tenía una cara como la de Colin, especialmente sus labios, ojos y cejas. Y entonces notó su nariz. Sofía no estaba realmente segura de quién la habría heredado Ambrosio. Tal vez era de su madre...


  También sabía que quedarse con él era el resultado de su deseo de ser madre. No podía separarse de Ambrosio. Estaba perdida en estos pensamientos cuando casi se quedó dormida. Pero poco después, la puerta se abrió lentamente.


  Una figura conocida de un hombre entró. Su corazón se ablandó un poco cuando vio a su hijo y a su mujer que dormían juntos.


  A pesar de que no habían pasado mucho tiempo juntos, ya habían desarrollado una relación más cercana. Colin se dio cuenta de que esta era la magia natural de una conexión entre madre e hijo.


  Aunque no sabían cómo estaban realmente relacionados entre sí, aún se amaban tan profundamente en un corto período de tiempo.


  Él acarició con cariño el rostro de su hijo con la mano. —Mi hijo, papi dejará que mami se quede contigo para siempre lo antes posible. Pronto seremos una familia y permaneceremos juntos para siempre.


  Luego le dio un codazo a Sofía y la despertó. Cuando abrió los ojos, Colin ya estaba saliendo de la habitación, cargándola en sus brazos fuertes.


  Cuando ya estaban en la habitación de Colin, la dejó sentarse en el borde de la cama. Sofía se frotó los ojos y preguntó: —¿Dónde está la madre de Bario? ¿Quién es ella? ¿Yo la conozco?


  Colin ya sabía que ella haría esa pregunta inevitable algún día. Así que él simplemente respondió casualmente: —Ella ya nos ha dejado. —'En realidad, volvió'. Colin pensó para sí mismo.


  —¿A dónde fue? ¿Por qué se fue? —Sofía preguntó por curiosidad y preocupación. Sin una explicación concreta, su corazón se estremeció ante la idea de que una madre dejara a su hijo. '¡Esa mujer cruel se atrevió a abandonar a Bario y se fue! ¿Cómo podría tratar a su propio hijo así?', pensó la mujer.


  Colin no respondió su pregunta. No hacía falta hacerlo. Así que replicó con otra pregunta. —Bueno, ¿quieres ser la madre de Bario? El niño necesita una madre, especialmente cuando crezca.


  ... La cara de Sofía se puso roja de repente. —¡No, no quiero! Bario necesita a su verdadera madre. No puedo ser egoísta como para llevárselo así. Siento simpatía hacia él.


  A Colin le desagradó su actitud. Él preguntó: —¿Nada más que simpatía? ¿Solo eso?


  Sofía asintió vacilante. No era la madre de Bario. ¿Qué más podría hacer y sentir? "Tú eres su padre. Deberías pasar más tiempo con Bario. Eres la persona más importante para él en este momento. —Ella lo convenció. —En este momento, se está volviendo un poco testarudo. Deberías poder enseñarle valores buenos.


  —... Sí, por supuesto. —Colin estuvo de acuerdo. —¿Qué tal si cuidas de él como si fueras su madre? Él te ama, Sofía. Sé que puedes ver eso. —'Lo que dijo Sofía era correcto', pensó Colin. Bario tenía solo tres años, pero ya estaba buscando una novia. ¡Y lo loco era que la mujer que quería que fuera su novia era veinte años mayor que él y en realidad era su propia madre! ¡Su hijo se estaba volviendo muy atrevido e inmaduro!


  'Hmmm... ¿Debería realmente actuar como una madre verdadera para Bario? Pero...' "No puedo, señor Li. —Dijo Sofía finalmente. —Cuando era tu novia, ¡tú embarazaste a la madre de Bario! ¡No puedo engañarme y volver a ser parte de tu vida!


  Corrió hasta la mesa y agarró su bolso. Era realmente una pena que la vida y el futuro de un niño se destruyeran debido a un reclamo entre adultos.


  La madre de Bario también no tenía conciencia. ¡Dio a luz a Bario pero no se hizo responsable de él! ¡Qué consternación!


  Sofía se dirigió hacia la puerta. Entonces oyó pasos detrás de ella. Se volvió confundida y dijo: —¡Sé cómo salir de aquí! Solo quédate dónde estás.


  Colin la miró fríamente. —¡Piensas demasiado!


  ¡Qué contundente era este hombre! Se sentía tan incómoda en este momento. Simplemente no estaba de humor para hablar con él en este momento.


  Entonces Colin se acercó a ella. —¡Voy a despertar a Bario y le diré que su tía Sofía ya no lo quiere cuidar! ¡Le diré que lo estás dejando solo!


  Sofía se enfureció tanto que inmediatamente agarró el brazo de Colin. —¡No puedes molestar a tu hijo así! ¡Eso es simplemente mezquino! —La mujer exclamó en pura indignación.


  —¿Alguna vez lo he molestado? Solo estoy diciendo la verdad, lo estás dejando solo. —Colin replicó. —Eres tú quien me rechazó. Entonces, ¿quién realmente molestó al niño? ¿Fuiste tú o yo? —Colin intensamente fijó sus ojos en Sofía.


  Sofía estaba tan afectada por sus palabras que se quedó completamente sin palabras.


  Al pensar en la cara linda y hermosa de Bario y en la fea y repugnante Dolores, Sofía tomó una decisión rápida. —¡Bien, bien! —Ella prometió justo en ese momento. —Yo me encargaré de Bario. ¡Pero no te atrevas a culparme si tu hijo no quiere que Dolores se convierta en su madrastra!


  ¿Culparla a ella? ¿Por qué diablos haría eso? ¡Colin estaría muy feliz si eso sucediera! Dolores no significaba nada para él en absoluto. —¡Mi buena chica! —Colin se acercó, bajó la cabeza y besó sus labios rojos.


  Sofía se sintió tan avergonzada que inmediatamente lo rechazó. —Se está haciendo muy tarde ahora. Tengo que irme. Puedes irte a la cama temprano esta noche. Necesitas un poco de descanso.


  ¿En realidad ella estaba planeando irse? Colin sonrió como un hombre cruel encantador. La abrazó entre sus brazos de repente y besó sus labios otra vez para evitar que gritara. Luego la arrojó sobre la cama y presionó su cuerpo contra ella. —¡Sigamos haciendo lo nuestro!


  En ese mismo momento, una pequeña caja cayó del bolso de Sofía. Eso inmediatamente atrajo la atención de Colin. Sofía estaba sacando su teléfono celular del bolso y se olvidó de cerrarlo.


  Colin soltó a Sofía y agarró la cajita del suelo.


  ¡Sofía se estiró bruscamente para tomarla de su mano tan pronto como se dio cuenta de lo que era! Pero Colin no le dio ninguna oportunidad. Ya estaba sosteniendo el estuche médico. Lo sostuvo en alto para que Sofía no pudiera tocarlo, incluso si saltaba.


  Píldoras anticonceptivas... ¿Qué?


  El hermoso rostro de Colin se puso pálido. A pesar de que Sofía intentó frenéticamente evitarlo, incluso lo abrió y descubrió que ya se había retirado una píldora de la caja.


  Sus ojos se volvieron ardientes. Sofía se asustó. Sabía que estaba enojado. —Yo... Hmmm... ¡Es porque nunca usas condones! —Nunca usó nada para protegerla cuando lo hacían. Era su culpa. Pero lo extraño fue que ella se sintió muy culpable cuando lo dijo. Colin desconfió.


  Tiró la caja de pastillas con fuerza a la basura. Fríamente, miró fijamente los ojos temblorosos y aterrorizados de Sofía. Preguntó: —¿Quién te permitió tomarlas y por qué? !


  A Sofía no le gustó su tono frío y se sintió agraviada por ello. Su cara se puso roja. Respondió con su propia pregunta. —¿Por qué estás tan enojado? Te vas a casar. ¿Qué debo hacer si me dejas embarazada? ¿Abortar? ¿O dar a luz a un hijo ilegítimo porque ya estás casado con otra mujer? ¡Colin, eres tan egoísta! ¡Por favor, piensa en mí también! !


  


  


  Capítulo 205


  Tengo un gran respeto por mi esposa


  Debido a que Colin nunca usaba condones cuando estaban fuera, Sofía necesitaba tomar la píldora para evitar el embarazo. Ya no era una adolescente y sabía cómo protegerse de hacer algo estúpido. No tenía que arruinar su futuro de nuevo así.


  Además, no quería que su hijo viniera de una relación oculta. Su hijo merecía una familia feliz y segura. Preferiría tomar la píldora antes que abortar. No tenía las agallas para matar a un niño por nacer.


  —No veo ningún problema con eso en absoluto. Si quedas embarazada, podemos tener el bebé juntos. No tienes que preocuparte por nada. —Colin trató de tranquilizarla gentilmente. Podrían casarse y tener hijos juntos. Con eso, sus hijos tendrían la familia feliz que necesitaban.


  —Eso puede ser bueno para ti. Pero nunca me permitiría convertirme en una persona que destruiría un matrimonio. Y mi hijo nunca sería concebido en secreto. Mi hijo merece una familia cálida y completa. —respondió Sofía. La mujer lo empujó más lejos y se levantó bruscamente de la cama mientras hablaba. Luego agarró su bolso del suelo y lo cerró.


  —La píldora es mala para tu salud. Sabes que tiene efectos secundarios. —Colin le advirtió. Si Sofía no quisiera tener un bebé en este momento, él podría tener relaciones sexuales con ella usando un condón.


  Sabía lo que Colin planeaba hacer. Había visto esta escena innumerables veces antes. Siempre la castigaría y trataría de ser dulce con ella justo después. Y Sofía siempre se rendiría a sus palabras dulces, incapaz de liberarse de su protección.


  —Solo espera aquí. —Colin se apresuró a salir del dormitorio.


  Sofía miró hacia atrás confundida. '¿Qué va a hacer? ¿Por qué me está dejando aquí?', pensó.


  La habitación de Levi estaba justo enfrente de la de Colin. En ese mismo momento, Levi estaba tratando de reprimir sus impulsos sexuales mientras sostenía a Selina en sus brazos en la cama. Entonces Colin llamó a la puerta. Levi besó a Selina en los labios y se levantó de la cama.


  Abrió la puerta y miró a Colin con sorpresa. Se preguntó por qué Colin querría hablar con él tan tarde en la noche.


  —Oye, Colin. ¿Qué pasa?


  Colin se alisó el cabello de manera avergonzada y le preguntó: —Levi, lamento molestarte. ¿Me puedes dar unos condones? ¿Tienes algunos ahí? —La cara de Colin se estaba poniendo roja mientras preguntaba. Realmente no quería hacerle a su hermano este tipo de pregunta incómoda.


  Después de que Levi escuchó lo que su hermano acababa de decir, regresó a la habitación con una mirada maliciosa en su rostro y sacó una caja de condones. Levi se la entregó a Colin a regañadientes y dijo: —Los compré para mí. Simplemente no los necesito por ahora....


  Preparó los condones hacía mucho tiempo, pero Selina aún no estaba lista para hacerlo con él.


  Colin levantó una ceja, lo miró y sonrió. —¿Tal vez es porque eres muy malo en la cama?


  La cara de Levi se puso pálida al instante y dijo: —Tengo un gran respeto por mi esposa y no la forzaré a nada. Esperaré a que esté lista. Eso es todo.


  —Bueno. Bueno. Duérmete temprano. Gracias. —Colin no quería pasar más tiempo hablando de esto. Se estaba poniendo realmente incómodo entre los dos.


  —Colin, tienes que contenerte. No sigas haciéndolo. —Levi le advirtió amargamente.


  '¿Contenerme? Cada vez que estaba solo con Sofía, simplemente no podía dejarla y contenerme tan fácilmente', pensó. Colin ignoró obstinadamente lo que Levi acababa de decir y volvió directamente a su dormitorio. Sofía se preguntaba si debería esperarlo a Colin o no. Había pasado un tiempo desde que salió de la habitación. Pero justo cuando estaba a punto de ponerse de pie, Colin abrió la puerta.


  —¿Dónde estabas? —Sofía preguntó con curiosidad.


  Colin levantó la mano y le mostró una pequeña caja. En un tono indiferente, dijo: —Tuve que pedirlos prestados.


  Sofía miró más de cerca su mano y se dio cuenta de que era una caja de condones. Sintió sentimientos encontrados de inmediato. Sintió timidez, estaba enojada y tocada al mismo tiempo. Eventualmente, se sintió un poco decepcionada. —¿No tienes vergüenza?


  Sofía fijó los ojos en la puerta mientras hablaba. Antes de que Colin pudiera alcanzarla y detenerla, corrió directamente hacia la puerta.


  Ahora que sabía lo que estaba pasando en la mente de Colin, si no salía de la habitación ahora, no tendría la oportunidad más tarde. Sabía que no la dejaría ir si pudiera agarrarla.


  Sin embargo, antes de que la joven pudiera tocar el picaporte, Colin rápidamente la alcanzó y la sostuvo en sus brazos. Antes de que Sofía pudiera decir una sola palabra, la besó en los labios. —¿A dónde quieres ir? Quédate aquí.


  —Necesito irme a casa ahora. Se está haciendo muy tarde. —Sofía temblaba un poco mientras decía estas palabras. Estaban en la casa de sus padres, no en su departamento. ¿Cómo podrían tener sexo aquí? Era muy embarazoso.


  —Está bien, te dejaré ir mañana. Solo quédate aquí primero. No es seguro que salgas tan tarde. —dijo Colin. Y luego la besó profundamente otra vez. Fue realmente un beso apasionado. No podía soportar que ella dijera algo más deprimente.


  Era tarde en la noche. Sofía sabía bien que no podía alejarse de Colin si él realmente la deseaba en este momento. Colin tenía una influencia en ella que ningún otro hombre podía tener.


  En la habitación de Levi, él y Selina se susurraban mutuamente. Levi sostuvo a Selina en sus brazos y soltó con voz gruñona: —¡Colin piensa que soy malo en la cama!


  —Ja, ja, ja.... —Selina no pudo evitar reírse con ganas.


  —¿De qué te ríes? Quiero ver si soy malo o no. ¡Quiero saberlo! —Levi le dijo de una manera infantil. Miró a Selina con una sonrisa hermosa. La mujer todavía se estaba riendo de él.


  Selina dejó de reír justo después de escuchar lo que él dijo. —No... No... ¡No necesitas apresurar esto! Ciertamente eres bueno en la cama. Yo lo sé.


  Estaba segura de eso y lo sabía más que nadie. Creía en su esposo amoroso y respetuoso.


  —Es realmente genial oírlo. Está bien, te daré un respiro esta noche. —Le dijo Levi con una sonrisa. Podía oler la fragancia dulce de la loción de Selina. La abrazó con más fuerza y trató de alejar sus impulsos carnales.


  ¡Dios! Cuando Selina le pidió que se mudara a la Mansión de la Familia Li, él debería haber dicho que no.


  Debería insistir en mudarse a su apartamento. Así cuando estuvieran solos, él podía hacer lo que quisiera...


  Bien... Eso tenía que esperar. Lo importante era que él estaba con ella ahora.


  Temprano a la mañana siguiente, Sofía se despertó por la voz enojada de Ambrosio. Cuando abrió los ojos, Colin todavía la sostenía en sus brazos.


  —Sofía, tú... ¡Siempre me traicionas y me dejas! Buaaa.... —Ambrosio se estaba limpiando los ojos llorosos con las manos.


  Sofía se sorprendió al ver al niño en la habitación y rápidamente se incorporó. No sabía qué hacer ahora. —Bario, no te enojes. Ven acá. Para de llorar. Estaré contigo en un momento. Espérame, ¿de acuerdo? —Sofía dijo precipitadamente.


  Cuando Ambrosio fingía estar llorando con lágrimas que aún no habían caído, se encontró con los ojos de Colin y vio el descontento en ellos. —Es idea de papá, ¿no? Llevaste a Sofía a tu habitación, ¿verdad? ¿Por qué siempre haces eso? ! —Ambrosio exclamó consternado.


  —¡Sí, lo hice! ¿Cuál es tu problema con eso? —Colin le dio una respuesta directa.


  Ambrosio estaba muy enojado ahora. —Te vas a casar. ¿Por qué no sostienes a tu propia esposa? ¡Tramposo! —Le respondió mientras sus mejillas lindas y pequeñas se ponían rojas.


  —Deberías salir primero. Sofía necesita vestirse. Espera a que ella esté afuera. —Colin ignoró su pregunta. Se había dado cuenta de que Sofía estaba tratando de escaparse de la cama para agarrar su ropa. Ambrosio no debería quedarse aquí.


  —¿Por qué sales primero? —El niño no se echaría atrás por él. Miró a Colin con total disgusto.


  Cuando se trataba de Sofía Lo, Colin y Ambrosio nunca estaban en la misma sintonía. Ni una sola vez.


  —Sal primero y te seguiré. Sal ahora. —dijo Colin. Se levantó de la cama sin ropa y caminó directamente hacia el vestidor. No le importaba que Ambrosio lo viera desnudo.


  Sofía se sorprendió por lo que Colin acababa de hacer. '¿Debería al menos cubrir su pene? Ambrosio era solo un niño. ¿En qué estaba pensando?', pensó en su interior.


  El niño miró a Colin con completo asombro. '¿Cómo pudo él...? ¿Cómo podía estar desnudo delante de Sofía? ¿Qué hicieron?', se preguntó el niño interiormente.


  —Sofía, ¿puedes ponerme algo de ropa? Por favor. —Ambrosio volvió su mirada hacia Sofía. El niño todavía llevaba pijamas. Estaba buscando a Sofía desde que abrió los ojos hacía un momento.


  —Bueno. ¿Pero puedes esperar en tu habitación? Estaré ahí en un momento. —Sofía le aseguró con una voz suave. La mujer todavía sostenía las sábanas con las manos. Tenía miedo de que se cayeran. Su cuerpo estaría expuesto si lo hiciera.


  Tan pronto como Ambrosio salió de la habitación, Sofía levantó la ropa del suelo y trató de ponérsela lo antes posible.


  Después de que el niño regresó a su habitación, no pudo dejar de pensar en la pregunta. 'Como papá y Sofía se veían muy bien juntos y se llevaban bien, ¿podría aprovecharlo y también quedarse cerca de Sofía?', pensó el niño.


  Antes de que Sofía pudiera siquiera lavarse la cara, fue a la habitación de Ambrosio primero.


  Cuando la mujer se estaba vistiendo, Ambrosio ya había elegido lo que quería llevar hoy. Luego puso la ropa ordenadamente en el borde de la cama.


  Justo después de que Sofía entró en la habitación, Wendy la siguió. Estaba muy feliz de ver a Sofía de nuevo en la casa. —Sofía, ¿te quedaste aquí anoche? ¿Por qué no me avisaste? —Dijo Wendy con una sonrisa en su rostro adorable.


  Sofía se sintió un poco avergonzada por la pregunta. Asintió con la cabeza y respondió: —Debería... Debería vestir a Ambrosio primero. Hablaremos más tarde, tía.


  —Está bien, Sofía. No necesitas sentirte avergonzada por ello. Puedes quedarte aquí todas las noches. Como dije antes, estoy esperando que me llames mamá algún día. Siempre eres bienvenida en esta casa. ¡Solo continúa! —Wendy la convenció dulcemente. Cuando Wendy descubrió que Sofía había pasado la noche aquí, se dio cuenta de que era muy probable que ella y Colin volvieran a estar juntos. ¡Así que necesitaba darle apoyo a Sofía! Realmente quería que Colin continuara con la chica.


  Sofía estaba profundamente conmovida y solo pudo decir: —Ya veo. Gracias, tía. Gracias, como siempre.


  En realidad, quería estar con Colin. Quería que sucediera. Si hubiera una oportunidad, no la dejaría escapar otra vez.


  


  


  


  


  Capítulo 206


  ¿Quisieras ser mi madre?


  —No lo menciones. No te olvides de ir a desayunar al piso de abajo después de ayudar a Bario a vestirse.


  —Está bien. —Sofía felizmente vio a Wendy salir de la guardería.


  —Sofía. —El niño pequeño de repente la llamó. Sofía salió de sus pensamientos.


  Al ver que Ambrosio se quitaba la pijama, Sofía rapidamente fue con él para ayudarlo a cambiarse de ropa. —¿Sabes cómo cambiarte de ropa? ¡Eso es increíble!


  —¡Lo aprendí hace mucho tiempo! Papá siempre me dice que como yo soy un hombre, necesito hacer cosas como esta por mi cuenta. —Ambrosio anunció con orgullo.


  —¡Eso es maravilloso, Bario es un hombre tan responsable! —Sofía se ruborizó, sonriendo con diversión ante la expresión orgullosa en el rostro de él.


  Después de que Ambrosio se vistió apropiadamente, Sofía lo llevó al baño para lavarse. Ambrosio observó a Sofía a través del espejo mientras ella sacaba pasta de dientes del tubo. —Sofía, ¿te gusta mi padre?


  Oh... Eso salió de la nada. Sofía estaba totalmente sin palabras. Sofía torpemente buscaba una respuesta apropiada.


  Ella tenía la intención de negarlo al principio, pero ante la mirada seria de Ambrosio, no podía mentir. Ella tartamudeó: —Bueno, un poco...


  A Sofía no solo le gustaba Colin un poco. Ella ya lo amaba mucho, y su reciente amabilidad hacia ella solo la hacía enamorarse aún más.


  —En ese caso... Ya no te pediré más que seas mi novia. —Ambrosio se acercó a ella con una sonrisa. Sofía se asombró cuando le preguntó: —¿Quisieras ser mi madre?


  '¿Quisieras ser mi madre?' Los ojos de Sofía se agrandaron. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras ella repetía silenciosamente las palabras para sí misma.


  Su mano temblaba y se congeló a medio camino de entregarle el cepillo de dientes a Ambrosio. Al tomarlo, Ambrosio se enjuagó la boca con agua del grifo y comenzó a cepillarse los dientes. Él miró fijamente a la expresión estupefacta de Sofía a través del espejo.


  Él hablaba en serio acerca de ello. No podía competir con su padre y ganarse a Sofía al ir contra él. Pero sería bueno tener a Sofía como su madre.


  Estaría orgulloso de decirle a todos en clase: —¡Esta es Sofía Lo, mi madre! —¡Eso sería increíble!


  En el momento en que Sofía finalmente salía de su conmoción, Ambrosio había terminado de cepillarse los dientes y ya estaba haciendo gárgaras.


  Ella limpió discretamente las lágrimas con el dorso de su mano. Sofía lo besó en la mejilla y susurró con voz ronca: —Me encantaría serlo, pero necesito algo de tiempo. ¿Puedes esperar?


  Sofía estaba decidida. Por el bien de Ambrosio, ella haría todo lo posible para evitar que Colin y Dolores se casaran.


  Si su plan tenía éxito y Dolores iba a la cárcel, ella encontraría la manera de volver con Colin. Y si eso sucediera, ella estaría dispuesta a convertirse... en la madre de Ambrosio.


  —¡Está bien, hagamos un trato! —Ambrosio sonrió. Todavía había un poco de espuma de pasta de dientes pegada en las comisuras de su boca.


  —Sí, de acuerdo. Ahora, déjame lavarte la cara...


  Posteriormente, Sofía estaba de un humor particularmente bueno.


  Se daba cuenta de que le agradaba mucho a Ambrosio, y definitivamente ella sentía lo mismo por él. Pero ella no esperaba su petición. Tal vez él la amaba más de lo que ella imaginaba...


  Sofía limpió a Ambrosio y le dijo que fuera primero al piso de abajo. Ella regresó a la habitación de Colin para lavarse la cara.


  Al interior, Colin ya se había arreglado. Cuando Sofía entró en la habitación, él notó que los ojos de ella estaban rojos. Colin frunció el ceño. —¿Por qué estabas llorando?


  —¿Qué? No... Tal vez cuando me lave la cara ... La espuma de la pasta de dientes entró en mis ojos. —Sofía siempre tartamudeaba cuando estaba mintiendo.


  Colin estaba familiarizado con los hábitos de ella. Caminando hacia ella, él dijo bruscamente: —¡Estás mintiendo, Sofía Lo!


  —Um... ¡No es nada! ¡Necesito lavarme la cara! —La mirada de Colin era tan intensa, que ella sentía que soltaría toda la sopa si se quedaba con él por más tiempo.


  Su corazón se estremeció mientras corría hacia el baño. Ella decidió mantener en secreto la petición de Ambrosio. Colin no debía saberlo.


  Si Colin se enteraba de que ella quería volver con él, él la podría echar.


  Ella no pensaba que sería lo suficientemente audaz como para robar al hijo de Colin frente a sus narices, pero aquí estaba ella...


  Después de lavarse la cara, ella salió del baño. Esperaba verlo vacío, pero Colin aún estaba allí, mirando su teléfono celular. Al escuchar la puerta abrirse, levantó la cabeza para mirarla: —¿Lista?


  —Sí.


  —Vámonos. —Guardó su teléfono y tomó la iniciativa para salir de la habitación.


  Sofía estaba atónita. ¿Estaba él esperándola?


  Colin bajó las escaleras, con Sofía siguiéndolo por detrás. Al mirar la espalda de Colin, ella se dio cuenta de que algo era diferente en él.


  Él parecía haber cambiado. Colin estaba más tranquilo que antes, y más impredecible. La mayoría de las veces, ella no podía entender sus pensamientos o sentir sus emociones.


  Y su actitud hacia ella la dejaba aturdida. Era sorprendentemente amable o extremadamente distante. Sofía tenía sentimientos encontrados debido a su comportamiento errático. Pero una cosa era segura, ella estaba atrapada.


  Él siempre la sobajaba cuando estaba feliz y la animaba un poco cuando estaba triste. Sofía suspiró profundamente. Ella no sabía qué pensar acerca de su relación.


  Colin debía estar ejerciendo su venganza sobre ella. Él debía seguir enojado con ella por solicitar el divorcio.


  Cuando llegaron al comedor, Ambrosio estaba desayunando con los mayores. Levi y Selina todavía estaban arriba.


  Sofía saludó: —Tío, tía, buenos días.


  Yonata la miró sin expresión alguna. —Buenos días. Desayuna un poco.


  Sofía dejó escapar un suspiro de alivio. Parecía que su ex-suegro no estaba enojado con ella.


  Ella sabía que si Yonata odiaba a alguien, él no hablaría con esa persona en absoluto. Pero desde que él le habló, ella creía que él no estaba enojado con ella.


  —¡Tía Sofía, ven! —Sofía estaba sorprendida. Ambrosio nunca la había llamado así antes.


  Mirando a su hijo con sorpresa, Colin se preguntó qué estaba tramando.


  Sofía se sentó junto a Ambrosio, quien estaba comiendo una tarta de huevo. Rápidamente tomó otra para Sofía y le dijo: —¡Pruébala! ¡Está rica, tía Sofía!


  Sofía volvió a poner la tarta de huevo en el plato de él con una sonrisa. —Mi comida llegará pronto. Come tu desayuno, pequeño.


  Mientras hablaba, un sirviente trajo dos platos y los colocó delante de ella y Colin.


  Pero Ambrosio insistió: —Tía Sofía, no hay tarta de huevo en tu plato. Abuela los hizo especialmente para mí. ¿Ves? Tengo dos, ¡te daré una!


  Sofía le sonrió. Señalando hacia su plato, dijo: —No, gracias. Yo tengo bolitas de masa al vapor y huevos. —También había leche y fruta.


  Pero Ambrosio volvió a poner la tarta de huevo en el plato de ella. —Estás muy delgada, tía. Necesitas comer más, o no tendrás la fuerza para cargarme.


  Como Sofía iba a ser su madre, ella lo abrazaría más a menudo. Los niños siempre eran abrazados por sus madres.


  Sofía se rió entre dientes y no volvió a negarse. —¡Gracias, eres tan considerado! ¿Qué tal si te cambio tu tarta de huevo por mi omelette? —Temerosa de que a Ambrosio le diera hambre, Sofía le dio de comer el omelette.


  Los demás sonrieron mientras observaban la interacción de Sofía y Ambrosio.


  Afuera de la mansión Li, Sofía observó a Wendy y a Ambrosio entrar al auto antes de entrar ella al suyo.


  


  


  Capítulo 207


  El ataque de Dolores


  Cuando Sofía estaba a punto de arrancar el auto, Colin se sentó en el asiento del acompañante. —Llévame a mi oficina.


  Sofía le lanzó una mirada desconcertada. —Bueno.


  Sofía detuvo el coche en la entrada del edificio del Grupo SL. Cuando Colin se bajó, atrajo mucho la atención de muchos empleados. Miraron sorprendidos a Sofía.


  —Ponte en contacto conmigo después del trabajo por la noche. —Colin no tenía prisa por cerrar la puerta. Se apoyó contra ella mientras se alisaba las mangas.


  —Tengo algo que hacer después del trabajo. —Ella había concertado una cita con Wade para visitar a Siria.


  —Yo también quiero visitarla. Iré contigo. —Colin explicó.


  ¿Qué? Con una expresión extraña en su rostro, Sofía preguntó: —¿También visitarás a Siria?


  Colin la miró pero no respondió su pregunta. —¡Llámame después del trabajo y conduce despacio!


  Cerró la puerta y caminó hacia el edificio a un ritmo constante.


  Sofía sacudió la cabeza sin poder hacer nada, dio la vuelta con el coche y abandonó el Grupo SL.


  En el Grupo Pei


  Cuando Sofía entró en su oficina, encontró a una invitada no deseada esperándola.


  Mirando a la mujer con el abrigo de visón negro, ella dijo fríamente: —¡Fuera!


  Con un rostro impasible, Dolores caminó hacia Sofía y la abofeteó.


  Dolores había intentado abofetear a Sofía varias veces antes, pero solo tuvo éxito esta vez.


  Debería haber estado contenta, pero al pensar en las imágenes, estaba muy enfadada. —¡Perra! ¿Seguirás alejando a mi amado de mí por el resto de tu vida?


  Para evitar perder la dignidad, Dolores había gastado mucho dinero al comprar las fotos escandalosas a un periodista. En las fotos, Colin llevaba a Sofía a la Mansión Cercis Chino a altas horas de la noche.


  No se atrevió a preguntarle a Colin sobre este tema. Así que ella vino a hacer una escena aquí.


  Sofía se frotó la mejilla y sonrió. —¿Realmente quieres saberlo?


  Dolores le lanzó una mirada dudosa. —¿Sabes qué?


  ¡Plaf! ¡Plaf! Aprovechando la distracción de Dolores, Sofía la abofeteó dos veces.


  ¡Desde que Dolores se atrevió a abofetearla, Sofía lucharía!


  Ahora que estaba respaldada por Colin, ¡comenzaría su venganza con Dolores! Como Colin le dijo que podía hacer lo que quisiera, él no tenía motivos para culparla por lastimar a su novia.


  No dejaría escapar a Colin, en cambio, haría que él asumiera la responsabilidad junto con ella.


  —¡Sofía Lo, perra! —Dolores se esforzó por mantenerse lúcida. Pero cada vez que se enfrentaba a Sofía, siempre se derrumbaba. Sacó su teléfono y marcó un número. —¡Entren!


  La puerta de la oficina de Sofía se abrió y entraron dos guardaespaldas.


  Sofía tuvo un mal presentimiento. —Estamos en la empresa. ¿Qué vas a hacer?


  Dolores se frotó la cara dolorida. Con una mirada maliciosa en sus ojos, ella respondió: —¿Qué voy a hacer?


  ¡Arruinarte, por supuesto! ¿Diseñadora? ¡Dejaré que todos sepan cómo la diseñadora Sofía Lo tiene sexo con hombres en su oficina!


  ¡Cómo se atrevía Sofía a acercarse a Colin a sus espaldas de nuevo! ¡No lo dejaría pasar!


  Sofía gritó: —¡Esta es la compañía, no vayas demasiado lejos! —La oficina de ella estaba aislada del resto. Como le gustaba la tranquilidad, Mario había elegido especialmente una oficina más tranquila para ella.


  Pero si se metía en algún problema, podía gritar. ¡Alguien debería poder oírla!


  —Puedes gritar por ayuda, pero.... —Dolores sonrió de repente. —El tío Ynocente envió a Mario a un viaje de negocios. Todos en el Departamento de Diseño tienen una reunión en la sala de conferencias. Puedes gritar todo lo que quieras, ¡pero nadie te oirá! —Complacida consigo misma, Dolores dejó escapar una risa maníaca.


  La mujer estaba trabajando con Ynocente, ¡no era de extrañar que fuera tan audaz!


  '¿Qué debería hacer? ¿Qué podría hacer?', pensó la joven. El agua distante no podía apagar un fuego. Sofía atormentó su cerebro en busca de formas de salvarse.


  —No tienes que arruinarme, porque Colin no quiere estar conmigo en absoluto.


  Dolores no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Colin no quería estar con Sofía? Sacó un montón de fotos de su bolso y las tiró al suelo frente a la mujer. —¿Cómo explicas esto? ¿Tomaste la iniciativa para seducirlo a Colin? ¡Debes ser un experta en seducir hombres ahora!


  Por lo que ella sabía, Colin odiaba actualmente a Sofía. ¡Pero en realidad, Colin dejó que Sofía entrara en la Mansión Cercis Chino con él, pero ella nunca tuvo la oportunidad de visitarla! ¡Sofía era obviamente manipuladora!


  ¡Ni siquiera sabía que Colin era dueño de una casa en la Mansión Cercis Chino!


  Sofía bajó los ojos y miró las fotos en el suelo. Se tomaron cuando ella fue a la Mansión Cercis Chino con Colin la noche anterior.


  —Wilfredo Liao, ella les pertenece a ustedes dos hoy. ¡Abusen de ella hasta que muera! —Dolores se acomodó en el sofá cercano y se preparó para ver el espectáculo.


  —¡Sí, señorita Dolores! —El hombre al que se dirigió asintió con respeto.


  Sorprendida, Sofía le gritó al guardaespaldas que estaba a su lado: —Te capturó la cámara cuando entraste justo ahora. ¡Si me haces algo, te llevaré a la corte!


  Ante la obvia vacilación de los guardaespaldas, Dolores dijo: —No se preocupen, no puede poner las manos en la imagen. ¡El tío Ynocente está a cargo de eso!


  Sofía se mordió el labio inferior con fuerza y retrocedió varios pasos. Cuando se dio vuelta y comenzó a correr, Wilfredo la agarró de su largo cabello. Incapaz de moverse, Sofía apretó los ojos ante el dolor.


  —¡Te aconsejo que seas obediente o morirás en nuestras manos! —Wilfredo miró a la mujer bella y encantadora. ¡Nunca se había acostado con una mujer tan hermosa!


  Sofía apretó los dientes y le mordió el brazo con fuerza cuando le soltó el pelo.


  Wilfredo gritó fuerte. Sofía lo mordió tan fuerte que él le dio una bofetada en la cara por instinto.


  La bofetada fuerte obligó a Sofía a aflojar los dientes. Su mordida dejó marcas profundas de los dientes y un poco de sangre en su brazo.


  En ese momento, sonó el teléfono móvil en el bolso de Sofía. Abrió su bolso en pánico y lo sacó. No pudo ver quién era.


  —¡Quítale el teléfono! —Dolores le ordenó de inmediato. Leonel Liao, el hermano menor de Wilfredo, caminó hacia Sofía y agarró su teléfono.


  A pesar de no saber quién llamaba, Sofía pulsó rápidamente el botón para responder. No estaba segura de si la podían escuchar, pero gritó en voz alta: —¡Ayuda!


  La llamada se desconectó rápidamente. Sofía no sabía si la otra parte la había oído gritar.


  Wilfredo apagó su teléfono. Mientras tanto, Leonel la presionó contra el suelo para rasgarle la ropa.


  —¡Déjame ir! ¡Ayúdenme! Ayuda.... —Sus gritos se convirtieron en sonidos apagados. Wilfredo le tapó la boca y ella solo pudo lloriquear sin poder hacer nada.


  Sofía de repente recordó que tenía un par de tijeras en su escritorio. Usando todas sus fuerzas para alejar a Leonel, corrió hacia el escritorio.


  Rápidamente se apoderó de las tijeras que usaba para cortar muestras de tela. Leonel no veía claramente sus movimientos. —Mierda, ¿cómo te atreves a correr?


  Cuando él tiró de su brazo y la agarró del pelo para empujarla a Sofía sobre la mesa, dejó escapar un grito espeluznante.


  


  


  Capítulo 208


  Tu futuro estará lleno de dolor


  Apretando sus dientes, Sofía sacó las tijeras. En un instante, la sangre brotó del estómago del hombre.


  Poniéndose pálido y tambaleándose, Leonel cubrió la herida sangrante con su mano y cayó de rodillas. Wilfredo Liao y Dolores Lien se quedaron estupefactos ante el repentino acto despiadado de Sofía. Ambos estaban inmóviles, aterrorizados de lo que fuera a ocurrir después.


  Sofía apuntó las tijeras manchadas de sangre a Wilfredo y gritó: —¡No te muevas! ¡O también te destriparé a ti!


  Pero Wilfredo fue una vez un patriota del bajo mundo criminal. Su experiencia en este tipo de momentos le había enseñado mucho sobre la compostura. Para él, las palabras de Sofía no eran más que amenazas vacías. —¡Perra! ¡¿Cómo te atreves a lastimar a mi hermano de esta manera?! ¡Voy a violarte desde el interior y sacarte todo! ¡Te lo estoy advirtiendo!


  Con un movimiento rápido, él tomó fácilmente las tijeras de la mano temblorosa de Sofía, las arrojó lejos y la presionó sobre el escritorio. Luchando, Sofía frenéticamente hizo todo lo posible por escapar, pero fracasó.


  Wilfredo la agarró por la cara con una mano. Él la presionó aún más, se desabrochó el cinturón y sonrió. —Me gustan las mujeres que luchan. Son más vigorosas en la cama. ¡Ven aquí, perra!


  —¡Dolores Lien! Si te atreves a dejar que él me haga esto, ¡también te haré sufrir! —Pero Dolores no escuchó ni una palabra de lo que ella dijo. Se volvió hacia Leonel, lo desestimó y le dijo que tenían que arreglar su herida. Ella no iba a perder el tiempo en esto.


  Este último se tambaleó para pararse y caminar. Cuando él abrió la puerta, de repente vio a un grupo de personas que esperaban afuera, dirigidos por un hombre bien vestido, cuya mano se congeló como si estuviera a punto de llamar a la puerta.


  Detrás de él había una docena de guardias de seguridad corpulentos, esperando sus órdenes. El hombre entró y observó alrededor de la oficina. Una expresión sombría y de sospecha apareció en sus ojos cuando dijo bruscamente: —¡Agárrenlos!


  Los guardias de seguridad obedecieron rápidamente la orden. Leonel y Wilfredo fueron sometidos fácilmente por los guardias.


  Con un montón de pánico en su rostro, Dolores se levantó de mala gana del sofá. De la nada, ella preguntó: —¿Alejandro Lo? ¿Eres Alejandro Lo? —Aunque Alejandro ya no era el niño que ella solía azotar antes, Dolores lo reconoció de inmediato.


  Pero Alejandro simplemente caminó alrededor de ella. Caminó hacia una jadeante y temblorosa Sofía, que estaba sentada en el suelo. Extendió la mano hacia ella y la consoló gentilmente: —Hermana, he regresado. Ya no tienes que preocuparte.


  Sofía rápidamente tomó su mano y se puso nuevamente de pie. Ella se apoyó en su escritorio para apoyarse mientras susurraba: —Alejandro, ¿has vuelto? ¿Qué te trae por aquí?


  Ellos habían estado separados durante dos largos años. Pero en este momento, ella se encontraba parada frente a su hermano pequeño una vez más. Aunque él solo tenía 22 años, se veía más maduro que la mayoría de los hombres adultos.


  Su silueta delgada y musculosa enfatizó aún más su encanto, especialmente cuando él vestía trajes caros.


  Alejandro ya no era más un niño, sino un hombre alto y fuerte. Toda mujer soñaría con ganar su corazón.


  Sostuvo a su temblorosa hermana fuertemente en sus brazos y dijo con tono de culpa: —Lo siento. Llegué tarde. Debí haber venido antes.


  Se culpó a sí mismo por no haber protegido bien a su hermana. Esto no habría sucedido si él hubiera sido capaz de hacer bien su trabajo.


  —No, estoy bien. Llegaste justo a tiempo. Estoy bien. No tengo forma de agradecerte por tanto, Alejandro. —Las lágrimas de alegría brotaron de los ojos de Sofía. Se secó las lágrimas con una mano. Se sintió tan aliviada y su miedo ya había disminuido.


  —Toma asiento, hermana. Primero descansa un poco. —Alejandro la ayudó a sentarse en su silla y le arregló el pelo desordenado.


  Él la besó con amor en la frente, mientras pensaba para sí mismo: 'Hermana, ya que he vuelto, uniré fuerzas con Colin para protegerte de estos hombres malvados'.


  Dolores estaba tan irritada solo con ver cómo se hablan entre ellos. Su propio hermano nunca le había prestado tanta atención. Ella sentía un poco de envidia por Sofía.


  Alejandro rodeó el escritorio y se acercó a Dolores. Apoyó las manos en los bolsillos y la miró con frialdad. —¿Has abofeteado a mi hermana?


  Dolores estaba asustada por su intimidante mirada. Ella tartamudeó: —Ella... Ella se lo merece...


  ¡Bofetada! ¡Bofetada! Antes de que ella pudiera decir otra palabra, Alejandro de repente la abofeteó con fuerza en las mejillas varias veces, cada una con más fuerza que la anterior. Cuando él finalmente se detuvo, la cara de Dolores ya estaba roja e hinchada. Ella se veía tan miserable.


  Todos quedaron atónitos y asombrados. No pensaron que Alejandro golpearía a una mujer, y mucho menos tan fuerte.


  Alejandro sacó un trozo de pañuelo del escritorio y se limpió la mano con él mientras hablaba con tono autoritario: —No soy un caballero, y no es mi principio no golpear a una mujer. Dolores Lien, abusaste y causaste dolor a mi hermana durante tantos años. Y puedo asegurarte que tu futuro estará lleno de dolor.


  Con una sonrisa fría y burlona, arrugó el pañuelo en una bola y lo tiró a la papelera. Luego le dio una buena patada a Dolores y la golpeó en su vientre.


  —¡Ah! —Todavía aturdida, Dolores gritó en agonía, y cayó al suelo tan fuerte, que su cara golpeó el suelo primero.


  —Dolores, tienes tanta suerte de que sea mi primer día de vuelta. Ya que tienes las agallas para meterte en mi camino, te recompensaré por haber peleado con mi hermana delante de mi cara. —Sofía estaba sorprendida por lo que estaba presenciando.


  Vio que Alejandro había pateado a Dolores con toda su fuerza. Después de la patada, Dolores ni siquiera pudo rodar por el suelo. Ella simplemente yacía en el suelo, gritando de dolor.


  —Alejandro... Cómo te atreves... ¡Te despellejaré vivo! —Temblando de dolor, Dolores jadeó y le gritó a Alejandro con toda la fuerza que le quedaba.


  Pero Alejandro levantó un pie y le pisó el vientre mientras él hablaba: —¿Por qué? ¿De dónde viene ese coraje? ¿Cómo te atreves a hablarme así? ¿Es por Colin? Debes estar loca como para ponerte en mi contra.


  —Colin y yo nos casaremos a finales del siguiente mes... Si te atreves a lastimar a su esposa, ¡él no te dejará salirte con la tuya! ¡Él me ama demasiado! —Parecía que a Alejandro no le importaba ni un carajo el Clan Lien. Dolores tuvo que amenazarlo con el nombre de Colin, o de lo contrario ella no podría hacer nada contra él.


  —¿Estás tratando de amenazarme, Dolores Lien? ¿No sabías que Colin era mi cuñado? ¿No sabes que Colin está de mi lado? —Las palabras de Alejandro significaban más de lo que se había dicho. Todo lo que él había cumplido y logrado al día de hoy, era gracias a Colin. En su opinión, fue porque Colin extendió su amor a todas las personas a quienes Sofía cuidaba.


  Él pisaba fuerte a Dolores mientras estaba perdido en estos pensamientos. Sosteniendo su pie con ambas manos, Dolores trató de apartar su pie de ella, pero ella falló totalmente. Así que ella simplemente se burló de él: —Me alegro de que te des cuenta de que Colin ERA tu cuñado. Pero yo soy su futura esposa. Y cuando me haya casado con él, los mataré, a ti y a tu hermana. Colin está ahora de mi lado y no puedes hacer nada al respecto.


  Cuando él escuchó sus palabras, Alejandro de repente mostró una sonrisa burlona. Retiró su pie y miró a Dolores con arrogancia. —Me alegra escucharlo. Y espero con ansias el día que suceda. Si eso realmente sucede.


  Jadeando de dolor, Dolores luchó por levantarse. Ella pensó que sus palabras habían intimidado a Alejandro, así que continuó: —¡Ambos sufrirán! Sofía, eres una perra... ¡Ah!


  Antes de que ella pudiera burlarse aún más, fue pateada hacia atrás con fuerza. Girando en el aire, ella salió volando hacia atrás y golpeó el sofá antes de aterrizar en el suelo con fuerza.


  Alejandro se acercó a ella y la miró con enojo mientras ella gritaba en agonía. —¿Cómo te atreves a decir que mi hermana es una perra? ¿No temes que te corte la lengua? ¿Eh? ¿Estás fuera de tu maldito juicio? ¡!


  Detrás de ellos, Sofía se sentó en la silla y observó, con sus manos agitándose y temblando.


  Alejandro parecía ahora tan violento y agresivo. Y no mostró piedad con Dolores mientras la golpeaba a pesar de saber que ella era una mujer. Él no se contuvo en lo absoluto... ¿Qué experimentó y aprendió Alejandro en Inglaterra? ¿Qué había experimentado él durante todos esos años que estuvieron separados?


  Él parecía... Bueno, era muy difícil de describir. Comparado con Colin, Alejandro parecía menos indiferente, pero mucho más sombrío. Él debería ser domado, o de lo contrario sería más cruel.


  El corazón de Sofía se encogió un poco cuando se dio cuenta de cómo había cambiado su hermano.


  En este momento, Dolores no podía siquiera decir una sola palabra. Le estaba resultando muy difícil respirar. No muy lejos de ella estaba el ensangrentado Leonel. Él estaba terriblemente aterrado de Alejandro y no se atrevía a moverse ni a decir nada.


  —Guardias, llamen a la policía. ¡Escolten a estos dos hombres y la mujer a la estación de policía! ¡Que se pudran en la cárcel!


  Todos podían ver que los guardias, obviamente también estaban asustados de Alejandro. Se apresuraron a obedecer las órdenes de Alejandro y tomaron medidas inmediatas para resolver la situación.


  


  


  Capítulo 209


  ¿Has vivido con Colin?


  En menos de tres minutos, todos habían dejado la oficina. Pero Alejandro y Sofía se quedaron atrás.


  Sofía finalmente se recuperó de su conmoción y se levantó lentamente: —Espera un minuto. Voy a lavarme la cara primero. Gracias por estar aquí conmigo, hermano.


  La rabia de Alejandro desapareció por completo de su rostro y asintió suavemente. —Bueno. Tómate tu tiempo. Estaré esperando aquí.


  Sofía Lo entró en el baño, se arregló y se echó un poco de agua fría en la cara. Aún así, sintió un poco de dolor persistente en su cara.


  Cuando salió, Alejandro ya había ordenado su oficina, que estaba en un desastre total desde hacía unos momentos. Sofía se sorprendió de cómo su hermano podía hacer todas estas cosas y de la manera en que era capaz de hacerlas.


  —Sofía, te llevaré al hospital. Necesitas un médico que te controle. —Alejandro se le acercó y la miró con preocupación.


  Sofía pensó que había vuelto a su pasado. Todavía podía recordar con cuánto cariño miraba a su hermanito en aquel entonces.


  Sofía negó con la cabeza ligeramente: —Estoy bien. Pero ¿por qué volviste de repente? Ni siquiera nos avisaste que venías. —Relajadamente se sentaron en el sofá.


  —Quería sorprenderte. Sin embargo, resultó que yo fui el único sorprendido por todo esto. —Alejandro le contó a su hermana sobre sus planes de regresar. Pero, nunca dijo que sería hoy. Quería sorprenderla.


  Tan pronto como se bajó del avión, Alejandro no perdió más tiempo y se dirigió directamente al Grupo Pei. Llamó a Sofía por teléfono fuera de la sede del Grupo Pei. Sin embargo, inesperadamente escuchó a su hermana gritando por ayuda.


  Se apresuró a subir las escaleras con varios guardias de seguridad. Efectivamente, Sofía estaba en problemas.


  La mujer suspiró profundamente: —Alejandro, acabas de regresar. Antes de pensar en hacer todas esas cosas, deberías haber analizado cuáles serían las consecuencias. Especialmente para ti, hermano.


  Alejandro pensó lo contrario. La consoló a Sofía y la tranquilizó: —Hermana, no te preocupes por mí. Yo puedo manejarlo. Debería haberla pateado más fuerte. —Debería haberla hecho desaparecer a esa mujer aquí y ahora. Sabía que una mujer así no dejaría de causar problemas si tuviera la oportunidad. Sin embargo, no lo hizo, porque eso también significaría más problemas para su hermana.


  Además, no quería decepcionar a Colin. Alejandro no haría nada que Colin no le permitiera hacer.


  —¿Cuándo empezarás a trabajar? ¿Le has dicho a Colin sobre este cambio en tu puesto? —Sofía le preguntó casualmente.


  —Sí, se lo he dicho. Pero, mi cuñado dijo que debía seguirlo primero y hacer lo que me dicen. En cuanto al puesto, no importa. —Alejandro respondió honestamente.


  Sofía suspiró de nuevo. —Alejandro, sabes que ya me divorcié de Colin hace mucho tiempo. Ya no estamos juntos. Ya no es tu cuñado.


  Alejandro fingió estar de acuerdo con ella y solo asintió: —Lo sé. Aunque me acostumbré a llamarlo así. Intentaré corregirlo la próxima vez. —Sin embargo, Sofía descubrió más tarde que Alejandro todavía llamaba a Colin cuñado. A pesar de sus protestas, Alejandro seguía siendo leal a Colin.


  En el Hospital Privado de Chengyang


  Felice miró preocupada la cara hinchada de su hija y casi gritó de angustia. —Mi querida bebé, ¿cómo te golpearon tanto? Me angustia mucho. ¿Quién podría haberte hecho esta cosa horrible?


  Dolores se sentó en la cama y miró a su madre. Se sentía tan humillada en este momento. —Papá, mamá, fueron Sofía y Alejandro. ¡Trabajaron juntos para ponerme en tal humillación! —Ella exclamó en voz alta, obviamente con mucho dolor emocional. Continuó: —Papá, no puedes dejar que se queden sin castigo. ¡Merecen pudrirse en la cárcel!


  La cara de Jacinto se puso pálida al instante. Se frotó las manos continuamente por la espalda mientras sus pensamientos lo absorbían. Él dijo: —¿Volvió Alejandro? No sabía sobre eso.


  Ynocente ordenó a la gente que fuera a Inglaterra y matara a Alejandro. Para su sorpresa, Alejandro los mató a todos y escapó. Nunca supieron que él era capaz de hacer eso. Así, Alejandro había estado viviendo una vida laboriosa en Inglaterra en los últimos años. Podría haber aprendido los trucos de la profesión mientras vivía ahí.


  —Tienes razón, papá. Alejandro me golpeó en la cara. También me dio una patada fuerte. ¡Fue despiadado!


  —No es un hombre en absoluto. ¿Cómo pudo pensar en golpear a una mujer? Él y Sofía son realmente personas de la misma clase, 'Dios los cría y ellos se juntan'. ¡Ambos son asesinos a sangre fría! —Felice enojada dijo de repente.


  Jacinto se puso serio y preguntó: —¿Qué pasa con Colin? ¿Qué está haciendo él últimamente?


  Dolores estaba a punto de decirle que Colin y Sofía se quedaron a pasar la noche en la Mansión Cercis Chino, pero tenía dudas. El hecho de que su prometido la engañó le dio vergüenza. Así que, negó con la cabeza y respondió de mala gana: —No hay nada especial que informar. No está haciendo nada inusual.


  Colin no haciendo nada significaba que no ayudaría a Sofía. Pero siempre y cuando Colin estuviera quieto y no hiciera nada, todo estaba bien para Dolores. —Debes esforzarte mucho para ganarte los favores de Colin. Sé que es un hombre bueno y solo tienes que atraer completamente su corazón hacia el tuyo. Cuando te conviertas en su esposa, la Familia Lien recibirá una lluvia de bendiciones y riqueza debido a su poder e influencia. Si llega ese momento, Sofía y Alejandro ya no nos amenazarán más. Matarlos será tan fácil como aplastar un insecto.


  Nunca pensó que Sofía y Alejandro se habían vuelto tan imprudentes y agresivos. De lo contrario, los habría matado a la primera oportunidad que tuvo. Si lo hubiera hecho, problemas como este no obstaculizarían su camino hacia el poder y la riqueza.


  Dolores se sorprendió por el hecho de que su padre le pidió que se ganara el corazón de Colin. Siempre lo intentó pero finalmente falló una y otra vez. Colin era tan indiferente hacia ella.


  En los últimos tres años, no había dejado de intentarlo con la esperanza de dormir con Colin en su casa. Pero Colin la rechazaba cada vez e incluso parecía odiar la idea de tener intimidad con ella.


  Felice no dejó de ver lo extraña que se veía su hija en este momento. Pensó por un momento antes de preguntar: —¿Alguna vez te acostaste con Colin?


  La brusquedad de su madre avergonzaba a Dolores. Ella respondió afligida: —No, no lo hice. Nunca llegamos a esa parte.


  —Vamos. Ya estuviste casada con Paulo. ¿Por qué eres tan tímida para hacer cosas así ahora? Es completamente normal. —Felice miró a su hija, exasperada por el fracaso de Dolores para seducir a Colin. Pensó que debería haberle enseñado a su hija a hacer esto. Si Dolores no se esforzaba más arduamente, Sofía podría convertirse nuevamente en la madre de su hijo y en la esposa de Colin. El tiempo se estaba acabando para ellos.


  En ese caso, los esfuerzos de Jacinto e Ynocente se desperdiciarían y todas sus esperanzas de volverse ricos y poderosos se perderían.


  —Lo quiero, pero Colin no quiere hacerlo. Madre, él siempre dice que podemos esperar hasta nuestra noche de bodas. ¿Qué puedo hacer? Tengo que respetar su decisión. —Dolores se sintió muy ansiosa. No podía entender por qué Colin sería así.


  Felice miró a su hija por un momento y vaciló antes de responder: —Tengo una idea para ti.


  Entonces, le susurró al oído a su hija. Su idea sorprendió a Dolores hasta el punto de desconcierto: —¿Existe realmente esta droga?


  —Por supuesto. Puedo hacer una sopa y solo tienes que asegurarte de que Colin la tomará. Entonces ustedes dos deberían hacer eso al menos tres veces.


  Dolores tartamudeó: —Madre, ¿eso... tiene alguna diferencia con... una poción?


  —Sí, la tiene. Los efectos de la poción pueden probarse fácilmente en el hospital, mientras que este tipo de medicina tradicional china es desconocida para la mayoría de las personas. Pero ya se intentó y probó en algunas personas. Además, sus efectos no pueden ser verificados oficialmente en el mercado. Si Colin comienza a tener sospechas, puede hacerse un examen físico. Pero él no sabrá nada porque la droga es realmente desconocida. —Felice se sintió eufórica ante su idea y agregó que una de sus doncellas le contó esta receta.


  Esta droga fue diseñada para que se usara en Sofía. Sin embargo, nunca tuvo la oportunidad de acercarse a esa mujer.


  —Está bien. —Mientras pudiera dormir con éxito con Colin, lo intentaría por todos los medios necesarios y posibles.


  Jacinto escuchó la conversación entre la hija y la madre, pero optó por no dejar que esto le molestara más. Podrían hacer ese truco pequeño solas. Había otras cosas más importantes que él debía hacer.


  Mientras pudieran controlar a Colin, Jacinto en persona haría cualquier cosa.


  El Grupo Lien empezaba a perder dinero. Estaba preocupado de que pudiera quedar completamente arruinado si no actuaba pronto.


  Esa tarde, Dolores finalmente fue dada de alta del hospital. En el camino a casa, aún pensaba en cuándo podría enviarle la sopa a Colin. No podía esperar hasta ese momento.


  Tenía la carta de triunfo de ser la esposa de Colin. Tenía la ventaja ahora.


  Después del trabajo, Sofía llamó a Alejandro y le pidió que fuera al Grupo SL y lo fuera a buscar a Colin.


  —Cuñado. —Alejandro estaba detrás del volante cuando llamó a Colin de esa manera. Sofía inmediatamente se sintió incómoda y se enfrentó a su hermano.


  Ella le susurró al oído a Alejandro y le dijo: —No vuelvas a hacer eso. ¿No te he dicho que me divorcié hace mucho tiempo?


  Si lo llamas de esta manera, podría malinterpretar nuestra relación. Podría poner significados innecesarios a nuestra relación. No quiero que él asuma nada. —Si por casualidad Colin pensó que era Sofía quien lo había convencido a Alejandro sobre esto, entonces Sofía estaba en problemas.


  Cuando Sofía terminó de enfrentarse con Alejandro, Colin entró al auto y se sentó a su lado.


  


  


  Capítulo 210


  Sin Señal


  —Para darles la bienvenida, he reservado una habitación especial en el hotel solo para ustedes. Vayamos allí ahora. —Tanto Sofía como Alejandro fueron sorprendidos por las entrañables palabras de Colin.


  ¿Cuándo decidió Colin dar la bienvenida a Alejandro de esta manera? Era realmente extraño por parte de Colin hacer algo de esta naturaleza. Alejandro simplemente era un miembro del personal en el Grupo SL. Pero Colin, el jefe de la compañía, se volvió inusualmente generoso con él. ¡Era completamente inaudito!


  Sofía rechazó de inmediato la oferta. Era demasiado extraño. —No, gracias, Colin. Solo queremos una cena sencilla. Eso es demasiado...


  —He arreglado bien todo. Me sentiría muy decepcionado si me rechazas. —Colin replicó en un tono muy serio.


  En resumen, había arreglado todo y se aseguró de que Sofía no tuviera más remedio que estar de acuerdo.


  Sofía abrió la boca pero no pudo decir ni una sola palabra. Parecía imposible rechazarlo. Su influencia sobre ella era simplemente abrumadora.


  Dejando el maletín a un lado, Colin miró fijamente a Sofía con indiferencia: —¿Por qué estás actuando así? ¿Yo no soy parte de la familia?


  Sofía respondió rápidamente: —Por supuesto que no. No tenemos ninguna relación ahora. Ni siquiera deberíamos estar juntos en este momento.


  Poniendo su mano en la parte posterior de su cabeza, Colin la obligó a mirarlo. —Eres mi ex-esposa. ¡Todavía hay una conexión entre nosotros! ¡Tenemos que seguir siendo buenos amigos entre nosotros!


  Ex-esposa... —¡Deberías avergonzarte! ¿Cómo puedes decir eso cuando también estás relacionado con muchas mujeres? Por ejemplo... ¿La madre de Bario? ¿Quién es ella y dónde está?


  Terminando su pregunta, el corazón de Sofía latía muy rápido. Ella no estaba segura de si Colin se enojaría ante la mención de la madre de Bario. Pero ella siempre había querido saber quién era esa mujer... Para su sorpresa, resultó que... Colin no se enojó en lo absoluto. Eso era extraño. Simplemente dijo en tono gentil: —Sí, todavía tengo relación con la madre de Bario. Pero no deberías preocuparte demasiado por eso.


  Sofía no estaba feliz con lo que acababa de escuchar. ¿Por qué él podía dar esto por sentado? ¿Cómo podía dejar que la madre de su hijo fuera irresponsable? ¡!


  Alejandro sintió mucha curiosidad por la conversación de la pareja. ¿Quién era Bario? ¿Y quién era la madre de Bario? A pesar de lo curioso que era, no preguntó nada porque esto se trataba de un asunto entre su hermana y su cuñado. Sería mejor que él se quedara fuera de esto. No quería involucrarse y causar problemas.


  Sofía se alejó de Colin y miró por la ventanilla del coche. Colin y Alejandro hablaban de asuntos importantes de su negocio, pareciendo que no les importaba cuán frustrada estaba ella en ese momento.


  En muy poco tiempo, llegaron al hotel. Debido a la tenue luz en el auto, Colin aún no había notado la cara hinchada de Sofía. En el momento en que entraron a la habitación privada reservada, Colin miró de cerca a Sofía.


  Ignorando a los camareros que los rodeaban, él acercó a Sofía entre sus brazos y levantó su barbilla.


  Aunque la hinchazón en su cara no era tan obvia, él todavía podía percibir el dolor que Sofía estaba sintiendo ahora. —¿Quién te hizo esto?


  Todos se sorprendieron cuando vieron cómo Colin actuaba muy protector sobre ella.


  Avergonzada, Sofía apartó su mano y susurró: —Gracias a tu prometida.


  —¿Qué más te hizo ella?


  La expresión de Sofía se amargó ante ello. ¿Cómo podría ella enumerar todas las cosas malas que Dolores le hizo? Ella podría seguir y seguir todo el día con esto.


  Sintiendo que la pareja discutiría sobre ello, Alejandro preguntó a los camareros: —Vamos, escojamos una buena botella de vino.


  Los camareros entendieron lo que Alejandro quería decir y se fueron. Alejandro se fue con ellos, dejando a Colin y Sofía solos en la habitación.


  —¡Adelante! ¡Dímelo todo! —Colin miró fijamente a Sofía de una manera muy seria y firme.


  Respirando profundamente, Sofía se burló: —Ella está haciendo de todo para arruinar mi imagen. Ya no puedo estar más contigo. Dolores acaba de vernos entrar al apartamento juntos y quería publicarlo para que así ella pudiera destruir mi reputación. ¡Si nos hubiera descubierto en la cama, probablemente me echaría ácido sulfúrico y me destrozaría hasta la muerte! Así de enojada estaba ella conmigo.


  Colin frunció el ceño cuando sacó su teléfono y marcó un número. Antes de que la llamada enlazara, le preguntó de nuevo a Sofía: —¿A cuántas personas llamó ella? ¿Dónde te hizo esto?


  —... Sólo a dos hombres. En mi oficina en la Compañía del Grupo Pei. —¿Qué haría él? Sofía se sintió ansiosa mientras los ojos de Colin se volvían fieros e intimidantes.


  Tan pronto como el teléfono enlazó, Colin le dio la espalda a ella y dictó una orden. —Pide a cuatro hombres que lleven a Dolores a la oficina ejecutiva del Grupo Lien. Que hagan con ella lo que quieran. ¡Yo me haré responsable por todo! ¡Hazlo ahora!


  Sofía se quedó sin palabras. ¿Estaba ella simplemente alucinando o realmente estaba sucediendo? ¿Cómo podía Colin ser así de despiadado? ¡!


  Colin colgó la llamada y se acercó a ella. Él levantó la barbilla de ella y examinó la parte hinchada con cuidado. Luego se dirigió al teléfono de la habitación y presionó un botón: —Por favor, envíe unos cubos de hielo y medicamentos de primeros auxilios.


  —Está bien, señor Li. Por favor espere un momento.


  Después de tomar asiento, Colin encendió un cigarrillo y luego jugó de manera casual con el encendedor. —¡Siéntate!


  Sofía se perdió en sus pensamientos cuando Colin estaba encendiendo su cigarrillo. Después de un largo rato, Sofía recobró el sentido. —Colin... Ella es tu prometida. ¿Estás seguro de que quieres hacerle esto a ella?


  —¡Tú eres mi ex-esposa!


  Sofía se quedó sin habla de nuevo. ¿Cómo podría una ex-esposa ser más importante que una prometida? "A tu parecer, ¿qué es una prometida? ¿Qué tan importante es ella para ti?


  —Depende. Para mí, esta prometida es sólo una... —Perra. Él quería decir eso. Pero antes de que pudiera terminar sus palabras, su teléfono sonó de repente. Al ver el identificador de llamadas en la pantalla, frunció el ceño y respondió: —Sí, soy yo.


  '¿Qué significa Dolores para él?' Sofía estaba pensando en esta cuestión. Sofía se sentó cuando Alejandro y los camareros regresaron a la habitación.


  Poniéndose el teléfono en la oreja, Colin simplemente escuchaba sin decir nada. Más tarde, ella incluso pudo escuchar claramente a alguien gritando al otro lado de la llamada. Pero a Colin no le importó en absoluto y solo miró a la ventana con indiferencia.


  Al escuchar repetirse los gritos, Colin aventó el cigarrillo: —¿De qué estás hablando? ¡No hay señal aquí! ¡No puedo escucharte claramente!


  Sofía se quedó estupefacta una vez más. ¿Estaba él hablando sin sentido? Por supuesto, él podía oír la voz de la mujer.


  La voz en el teléfono era tan fuerte que Sofía podía escuchar a alguien gritando: —¡Colin, ayuda! Me secuestraron en tu compañía, escaleras abajo... ¡Nooooo! ¡Ayúdame Colin!


  ¿Era Dolores? Sorprendida, Sofía miró al hombre que fumaba casualmente. ¿Qué acababa de suceder?


  —Lo siento, no puedo escucharte. ¡Te llamaré después! —Al colgar el teléfono, Colin volvió a llamar tres segundos después. Al encender el altavoz, él apartó el teléfono.


  —Colin... Ummm... —El teléfono fue directamente colgado por alguien.


  Las personas en la habitación se mantuvieron incómodamente calladas. Alejandro y Sofía se miraron entre sí. Alejandro le habló a Sofía mientras sonreía: —Sofía, ¡el karma es realmente una perra!


  '¡Joder, el karma! ¡Este fue la cruel idea de Colin!


  Pero dado que Colin se casaría pronto con Dolores, ¿cómo puede permitir que otros hombres trataran a Dolores de esa manera? Simplemente no tiene ningún sentido'. En ese momento, Sofía no podía entender lo que Colin estaba pensando. ¡Él se estaba volviendo tremendamente imprudente!


  Los cubos de hielo fueron enviados a la habitación poco después. Colin tomó la toalla con los cubos de hielo en ella y la puso suavemente sobre la cara de Sofía. Fue realmente un gesto muy dulce.


  —Auch... —'¡Eso duele!'


  La cara de Colin se puso pálida. Él se adecuó y se volvió aún más gentil. —¿Te defendiste?


  Ella no le respondió, pero le preguntó: —Colin, ¿realmente te casarás con Dolores... el siguiente mes? ¿Estás seguro de eso?


  —¡Definitivamente! —Su respuesta fue clara. Sin la boda, ¿cómo podría él arruinar a Dolores? Ese era su plan todo este tiempo.


  Su respuesta tajante hirió profundamente a Sofía. Con un montón de ira, ella apartó la mano de él. Los cubos de hielo cayeron al suelo.


  El gerente que llevó la medicina a la habitación no se atrevió a respirar. Él no quería involucrarse en esto.


  Sofía se dejó llevar completamente por su enojo y sus celos. Se levantó de la silla y exclamó: —¡Ve y cásate con tu Dolores! ¡Mantente alejado de mí! ¡Alejandro, vámonos! ¡Estamos desperdiciando nuestro tiempo aquí!


  


  


  


  


  Capítulo 211


  Estoy deseando que llegue


  Alejandro no obtuvo respuesta. Finalmente, ella decidió que no le importaba y se dirigió directamente hacia la puerta con el bolso en la mano.


  —¡Vuelve, te lo puedo explicar! —Dijo Colin apresuradamente.


  Sofía se detuvo. Tragando la amargura en su corazón, no se dio vuelta. —¿Qué hay que explicar? Te casarás con Dolores al final. ¿Por qué te molestas en ponerte excusas?


  Con eso, Sofía abrió la puerta y se fue.


  No pasó mucho tiempo antes de que Colin la agarrara del brazo.


  Sofía trató de sacudirse de su agarre. Colin la atrapó de nuevo y abrazó a la mujer que luchaba en sus brazos.


  Dijo pacientemente: —Por favor, escúchame.


  —No, no quiero escucharte. Solo soy tu exesposa. ¡No tienes que explicarme! —Sofía se tapó las orejas con fuerza. No quería escuchar ni una palabra de lo que él tenía que decir.


  A la vista, Colin se sintió impotente y ansioso.


  Otras tres personas entraron por el corredor. Se sorprendieron al ver a la pareja peleando. Al darse cuenta de que el hombre era Colin, uno de ellos se acercó a saludarlo. —Señor Li, qué bueno verle....


  —¡Vete a la mierda! —Debido a que estaba tan molesto, Colin le gritó al hombre sin importarle con quién estaba hablando. Los tres estaban tan aterrorizados que se escabulleron.


  En la habitación privada.


  El gerente levantó los cubitos de hielo del suelo y los tiró al bote de basura. Mientras consideraba si debía conseguir más hielo, Alejandro dijo: —Por favor, envíe más hielo y una toalla nueva.


  Alejandro tenía fe en que su cuñado arreglaría las cosas con su hermana y regresaría.


  —Sí, señor Lo. —El gerente rápidamente le pidió a un camarero que preparara los artículos.


  Sacudiéndose las manos de Colin, Sofía se dirigió hacia el ascensor. Apretó los dientes y contuvo las lágrimas.


  ¿La considera Colin como una mujer sin límites? ¿Pensó que ella le daría lo que quisiera?


  La puerta del ascensor se abrió y Sofía se movió para entrar. De repente, Colin la llevó a la habitación privada más cercana.


  —¡Escúchame! —Colin la atrapó en sus brazos.


  —¡No! Si quieres que una mujer te escuche, ¡ve a buscar a Dolores! Como ella es tu prometida, ¡te escuchará! ¡Déjame ir! —Sofía luchó en sus brazos. Al darse cuenta de que no podía deshacerse de él, se conformó con golpearle el pecho con los puños.


  Ella le pegaba una y otra vez... Colin no la detuvo y soportó sus ataques.


  Después de un largo rato, Sofía finalmente se detuvo.


  Colin inclinó la cabeza y selló sus labios con un beso...


  '¡Duele!'. Sofía arrugó la cara y apretó con fuerza los costados de su ropa.


  Lo mordió con fuerza e hizo que Colin la soltara. —¡Sofía, me mordiste! ¡Cómo te atreves!


  Ella lo miró con aire de suficiencia. —¡Si te atreves a besarme, definitivamente te morderé!


  Cuando Colin levantó su mano derecha, ella temía que él la golpeara. Pero solo usó su pulgar para frotar sus labios ligeramente hinchados. —Volvamos a la habitación. ¿No te vas a encontrar con Siria?


  Mirándolo directamente a los ojos, Sofía le preguntó con suavidad: —Colin, si Bario no es el hijo de Dolores, ¿yo debería intentar alejarte de ella?


  Colin sonrió. Él sostuvo su rostro y la besó de nuevo. —Estoy deseando que eso llegue.


  Sofía no tenía palabras.


  Cuando Sofía y Colin regresaron a la habitación, Alejandro estaba recostado contra la silla, adormilado.


  En ese momento, parecía que era el niño inocente que una vez fue. Sofía recordó lo despiadado que era antes. No podía ser Alejandro...


  —Sofía, ¿por qué te fuiste y retrasaste nuestra cena? ¡Me muero de hambre! —Alejandro miró a Sofía con descontento.


  Sofía se quedó sin palabras. —Alejandro, ¿estás interesado en Colin?


  Colin ponía hielo en la cara de ella. Ante sus palabras, él empujó un poco más fuerte. Sofía hizo una mueca de dolor.


  Alejandro comenzó a ahogarse ante el pensamiento incrédulo. —¡Sí, tienes razón!


  Sofía lo miró con los ojos entrecerrados. —¡Lo sabía! ¡No es de extrañar que sigas estando de su lado! —Miró a su hermano con desprecio.


  Alejandro se quedó sin habla. Se incorporó y dijo: —¡Vamos a cenar!


  ¡Qué imaginación tan activa! ¡Alejandro era un hombre heterosexual! ¡No era gay!


  Al ver a Colin que prestaba atención a su rostro, Sofía se conmovió. Podría haber ido demasiado lejos ahora...


  Colin le aplicó el ungüento en la cara y usó toallitas húmedas para limpiar sus manos. —Vamos a cenar.


  Había un buen ambiente en la cena. Colin y Alejandro tomaron unas copas.


  Mientras tenían una cena tranquila, la tensión en la oficina ejecutiva del Grupo Lien era alta.


  Cuando Dolores fue a traerle algo de sopa a Colin, varios hombres se la llevaron al Grupo Lien.


  Varios hombres la arrastraron en cuanto llegaron a la entrada del edificio del Grupo SL.


  El teléfono de Colin no tenía señal cuando ella lo llamó. Cuando él le devolvió la llamada, los hombres ya le habían quitado el teléfono a ella.


  La llevaron a Dolores a la oficina de su padre, pero ya era después de las horas de trabajo y el edificio estaba vacío. Le sellaron la boca con cinta adhesiva y la llevaron adentro en secreto.


  Estaba completamente indefensa.


  Los hombres la tiraron sobre el escritorio y le rasgaron la ropa.


  Ella trató de gritar, pero sus gritos se amortiguaron por la cinta. ¡No! ¡Ella no quería esto! ¡Iban a torturarla hasta matarla!


  No importaba cuánto luchara, era inútil.


  ...


  Después de la cena, Sofía se acomodó en el asiento del conductor porque no bebía alcohol.


  —Vamos a la calle Jianye número 8. —Colin le dijo.


  Sabiendo que iban a ver a Siria, Sofía condujo en silencio hacia la parte oeste de la ciudad.


  Había un barrio de casas antiguas en la calle Jianye número 8. Debía haber estado allí por mucho tiempo. La pintura en las casas ya se estaba cayendo.


  Sofía casi no reconoció a Siria cuando la vio.


  Varios años habían pasado. Su figura regordeta ahora era flaca y sus ojos se veían apagados y vidriosos.


  —¡Siria! —Sofía se paró frente a ella. Siria levantó la cabeza y reconoció a Sofía. Sus ojos se abrieron con sorpresa.


  ¿Sofía Lo? Era ella, en efecto. Sofía había cambiado mucho.


  —Sofía... ¿Fuiste... tú quién me trajo aquí? —Su voz temblaba. ¡Los hombres que la atraparon eran horribles!


  Sofía se sentó a su lado y la miró.


  —Nunca hice nada para ofenderte. ¿Por qué cometiste perjurio?


  Siria podía ver claramente el odio en sus ojos. Negó con la cabeza en pánico. —Dolores y Paulo me obligaron a hacerlo....


  —Muy bien. ¿Pero serás mi testigo y probarás mi inocencia? —La voz de Sofía era muy tranquila, como si estuviera discutiendo el problema de otra persona.


  


  


  Capítulo 212


  Interrogatorio


  Siria se quedó quieta, mirando atenta a Sofía.


  Sofía permaneció callada mientras esperaba la respuesta de Siria. El silencio envolvió a la habitación.


  —Me apuñalaste anteriormente, Sofía... No creo... ¡Ah! —Sus palabras terminaron en un grito abrupto cuando Alejandro repentinamente le pellizcó la barbilla dolorosamente.


  Inclinándose hacia ella, Alejandro fríamente susurró: —Qué impenitente. ¿Quieres morir?


  Sofía una vez más estaba asustada. ¿Cómo se volvió su hermano tan agresivo y despiadado?


  Siria también estaba asustada. Temblando, se retorció en el sofá y rogó por misericordia. —Por favor... Por favor, déjame ir...


  —¿Por qué yo te dejaría ir? ¿En qué me beneficiará a mí? ¿Y qué hay de mi hermana? ¿Dolores la dejará ir? ¡Respóndeme! —La expresión en el rostro de Alejandro era cruel y desdeñosa.


  Siria estaba demasiado asustada como para decir una palabra. Ella casi perdió el conocimiento ante la confrontación de él, sus ojos se pusieron en blanco.


  Sofía no detuvo a Alejandro. Después de todo, su hermano solo estaba asustando a la chica. Él no le había hecho nada.


  Le echó un vistazo a Colin, quien estaba cómodamente recargado contra el escritorio. Él no reaccionó al comportamiento agresivo de Alejandro.


  —Abre tus ojos. O volaré a la ciudad de Song'an y mataré a tus padres después de romperte el cuello.


  Sofía se iba preocupando más mientras escuchaba la conversación. ¿Cómo podía su hermano pequeño hablar de matar a alguien de una forma tan indiferente? Ella agarró la muñeca de Alejandro y apartó su mano de la temblorosa mujer. —Siria, no te estoy pidiendo que jures en falso. Simplemente te estoy pidiendo que digas la verdad. Si Dolores te ha amenazado, puedes decírnoslo. Te protegeremos.


  Tan pronto como Siria fue liberada, ella se hizo bolita. —Yo... Les contaré todo... Yo no quería tenderle una trampa a la señorita Lo. Pero como yo no cooperaba, la señorita Lien amenazó con estrangular a mi bebé. Mi bebé solo tenía dos meses en ese momento...


  El cuerpo entero de Siria se estremeció al recordar la amenaza de Dolores. Sofía también se sorprendió. Sabía que Dolores era de sangre fría, pero no esperaba que ella fuera lo suficientemente cruel como para amenazar con matar a un bebé de 2 meses.


  Le recordó la muerte de su propio bebé. ¿Estaba Dolores también involucrada? En lugar de que el cordón umbilical estrangulara su cuello...


  Colin notó que la cara de Sofía se había puesto pálida, y tenía una mirada perdida en sus ojos. Él podía imaginar lo que estaba pasando en la mente de ella.


  Una mirada de culpabilidad brilló en sus ojos. Se acercó a Sofía y la atrajo hacia sus brazos. —No pienses demasiado.


  ¿A qué se refería él? Sofía estaba confundida por las acciones de Colin. Pero antes de que ella pudiera pensar más al respecto, Siria continuó... —Y ella también amenazó con matar a mis padres si yo no obedecía. Queríamos escapar, pero ella amenazó con matar al resto de mis parientes... Yo puedo huir con mis padres y mi bebé, pero no puedo llevar a toda la familia Zhou conmigo. Incluso si nos mudáramos lejos, no podemos escapar del poder del Lien Clan...


  Siria se fue arrastrando, y sus ojos se posaron en Colin. Sofía estaba confundida. Al instante, se sorprendió al ver a Siria saltar del sofá y arrodillarse frente a Colin. Sus rodillas hicieron un ruido fuerte cuando ella cayó al suelo. —¿No es usted el señor Colin Li? Se lo ruego... ¡Por favor, ayúdame! Estoy dispuesta a expiar testificando para Sofía. Pero, por favor, salve a mi familia del Clan Lien... Por favor, se lo ruego...


  Siria se volvió loca. Se inclinó repetidamente ante Colin, su frente golpeando con fuerza en el suelo de baldosas. Asustada por la escena, Sofía se acurrucó en los brazos de Colin.


  Pero Alejandro no parecía sorprendido por la situación. Él se sentó con indiferencia en un sofá cercano.


  Colin miró a sus guardaespaldas, quienes rápidamente hicieron que Siria se pusiera de pie.


  Su frente se había magullado e hinchado en cuestión de segundos.


  —Señor Li, la señorita Lo no me apuñaló. Antes de que ella llegara, la señorita Lien había preparado el cuchillo por adelantado. Ella también fue quien me apuñaló. La señorita Lien estaba indignada en ese momento porque el señor Paulo Tai siguió discutiendo con ella por la señorita Lo. Cuando ella se enteró de la visita de Sofía, preparó el cuchillo por adelantado.


  Eso era verdad. Cuando Sofía llegó ese día, Dolores trató de apuñalarla. Al darse cuenta de la intención de Dolores, Sofía se hizo a un lado para evadir su golpe. Pero después de un tropiezo, Dolores apuñaló accidentalmente a Siria, quien estaba parada cerca.


  Posteriormente, Sofía fue enviada a prisión sin explicación alguna. Al parecer, Dolores había informado que ella había tratado de matar a su sirvienta. Con Paulo actuando como testigo, la evidencia fue decisiva. Sofía fue condenada a tres años de cárcel por intento de homicidio.


  En el tribunal, ella había sido condenada a tres años de prisión. Pero Dolores usó sus contactos para extender su sentencia a cinco años.


  Al final, Colin era capaz de garantizar la seguridad de la familia de Siria y logró que Siria prometiera testificar por Sofía cuando fuera necesario.


  En su camino de vuelta, Sofía dejó escapar un suspiro de alivio. El asunto fue finalmente resuelto. Mientras ella conducía el auto, Colin y Alejandro discutían algunos preparativos en el asiento trasero.


  —El permiso por maternidad de Guilla comienza mañana. Reúnete conmigo en mi oficina a las 8:00 a. m.


  —Está bien, cuñado.


  Sofía se aclaró la garganta para regañar a su hermano. —¡Alejandro!


  Alejandro se hizo el desentendido. —¿Qué pasa, hermana?


  Sofía se quedó sin palabras. Bien, ella se ocuparía de él más tarde. —Nada. Llevemos al señor Li primero a su casa antes de ir a casa juntos.


  —Oh, ve a casa primero, hermana. Tengo algunos asuntos urgentes con los que lidiar. Regresaré más tarde. —Alejandro tenía sus propios asuntos con los cuales lidiar.


  Sofía frunció el ceño ante sus palabras. ¿Qué asuntos urgentes necesitaban ser tratados en medio de la noche? Su hermano acababa de regresar del extranjero. ¿Con quién se estaba reuniendo él?


  Parecía que su hermano había cambiado mucho. Él le estaba ocultando muchas cosas. Ella definitivamente le preguntaría cuando tuviera la oportunidad.


  —Eso puede esperar hasta mañana. ¡Ya es demasiado tarde! Acabas de volver hoy del extranjero. Tienes que ir a casa y descansar.


  Alejandro le mostró una sonrisa. En lugar de negarse o estar de acuerdo con ella, dijo: —Está bien, estaré en casa tan pronto como pueda.


  Colin no estaba conforme con la conversación de ellos. Aunque ellos eran hermanos, él no creía que un hombre y una mujer adultos deberían vivir juntos. Sacó su teléfono y llamó a Wendy.


  —Mamá, ¿está ahí Bario?


  Ante la mención del nombre de Ambrosio, los oídos de Sofía se agudizaron mientras escuchaba la conversación telefónica de Colin.


  Ambrosio respondió rápidamente el teléfono. —Papá, ¿todavía estás ocupado?


  —No, no estoy ocupado. Estoy con Sofía. —Colin respondió con calma.


  Su hijo no lo decepcionó con su reacción. Ambrosio gritó cuando él mencionó el nombre de Sofía. —¡Tía Sofía! ¡La extraño tanto! ¡Papá, por favor, tráela contigo a casa!


  —Oh... No puedo hablar por Sofía. Pregúntale a ella por ti mismo.


  Colin puso la llamada en el altavoz. La voz de Ambrosio llenó el auto.


  —¡Tía Sofía, es Bario! ¡Te extraño tanto! ¿Puedes dormir en nuestra casa esta noche? —Estaba tan emocionado de ver a Sofía de nuevo.


  El corazón de Sofía se derritió ante la voz eufórica de Ambrosio. Pero ella no podía regresar con Colin esta noche. —Lo siento, pequeño. ¿Qué tal si te hago una visita mañana? Ya es muy tarde.


  —¿Por qué? ¡Tía Sofía, por favor! ¡Quiero que me cantes una canción de cuna! ¡Si no, me sentiré muy mal! —Sofía no podía soportar escuchar el tono decepcionado de Ambrosio.


  Se mordió el labio inferior mientras miraba a lo lejos. ¿Debería ella ceder? No parecía apropiado visitarlos tan tarde...


  


  



  Capítulo 213


  No estés triste


  Mientras Sofía vacilaba, una voz se unió a la conversación. En la otra línea, Wendy preguntó con curiosidad: —¿Es Sofía? ¿Te quedas a dormir esta noche? ¡Eso es genial! ¡Bario y yo te esperaremos para su cuento antes de dormir!


  Al oír eso, Sofía se quedó sin palabras. Como Wendy también la había invitado, era muy difícil rechazarlo. Pensando cuánto echaba de menos a Bario, Sofía estuvo de acuerdo.


  Antes de conducir hacia la Mansión de la Familia Li, detuvo el auto en Orilla Bulevar para dejar a Alejandro. —Cuídate, hermana.


  —Igualmente. Vuelve a casa temprano.


  —Espera un momento. —Colin le dijo a Sofía. Se bajó del auto y cerró la puerta detrás de él. Fuera del auto, Colin caminó hacia Alejandro. —Pensarán que estás tomando represalias contra ella. Vigila tus espaldas.


  Alejandro sabía de quién estaba hablando. Metiéndose las manos en los bolsillos, miró los edificios a lo lejos. —Lo sé, cuñado.


  Pero él no tenía miedo. Había pasado por el infierno. ¿Cómo podría temerle al Clan Lien y al Clan Pei después de eso? No eran nada para él en comparación.


  Colin le dio una palmadita en el hombro. —Sé que eres capaz de protegerte a ti mismo, pero no te preocupes por tu hermana.


  Aunque Sofía no tenía idea, Colin sabía de lo que Alejandro había pasado en Inglaterra. Si Alejandro no se hubiera contactado con él el año pasado o si no hubiera usado su influencia en Inglaterra en ese momento, Alejandro ya habría muerto.


  Impulsado por la curiosidad, el hombre no pudo evitar preguntar: —Por cierto, cuñado, ¿qué pasa con Bario?


  Ante la mención del nombre de su hijo, Colin sonrió y miró a la mujer sentada en el auto y que jugaba con su teléfono. —Tu hermana no sabe que nuestro hijo está vivo.


  Los ojos de Alejandro se agrandaron por la conmoción mientras miraba a Colin. Quiso decir... ¿Quiso decir que el hijo muerto que su hermana mencionó todavía estaba vivo?


  Pero su hermana estaba tan segura de la muerte del niño. —Pero mi hermana dijo que el niño....


  Colin suspiró intensamente. —No. Hice que Wade se llevara al niño y lo crié yo mismo. Tu hermana ahora cree que mi hijo es de otra mujer.


  —¿Por qué no se lo dices a mi hermana? Ella estaba tan triste.... —Alejandro aún podía recordar cómo Sofía lamentó la muerte de su hijo por teléfono.


  Los sentimientos complejos surgieron en los ojos de Colin. —No es el momento todavía. Le contaré sobre Ambrosio pronto. Y hasta entonces, tienes que guardar silencio.


  Alejandro no estaba de acuerdo. Él insistió: —Cuñado, ¡está abrumada por el dolor cada vez que recuerda al niño!


  —Lo sé. Pero ella lo ve a menudo ahora, creo que compensa su tristeza. No te preocupes, se lo diré lo antes posible. —Le contaría a Sofía acerca de su hijo tan pronto como acabara con el Clan Pei y del Clan Lien. Cuando estuviera seguro de que él sería el verdadero amor de Sofía y ella confiara en él de la forma en que una esposa confiara en su marido, ese sería el momento.


  Alejandro quería decir más, pero se quedó callado. No había estado en el país A durante muchos años y no tenía idea de lo que había sucedido entre ellos. No quería hacer ninguna suposición. —Bueno. ¡Encontraré la oportunidad de visitar a los ancianos y ver a mi sobrino uno de estos días!


  —Está bien, cuídate. Y si encuentras algún problema, pídele ayuda a Helge. —Con eso, Colin regresó al auto y se sentó en el asiento del acompañante.


  Alejandro asintió. —Lo haré. ¡Cuídate, hermana, cuñado!


  —¡Cuídate!


  Sofía arrancó el coche. Mientras conducía a la Mansión de la Familia Li, miró a Colin. —¿Qué ha estado haciendo Alejandro en estos últimos años en Inglaterra? ¿Tú sabes?


  —Sí. —Colin lo sabía mejor que nadie.


  —Dime. —Sofía estaba preocupada por su hermanito.


  Colin cerró los ojos y se apoyó en el respaldo de su asiento. —Deja que te lo cuente él mismo.


  Sofía se quedó sin habla.


  Pero Colin parecía cansado, así que dejó de preguntar y se concentró en conducir.


  Cuando llegaron a la Mansión de la Familia Li, Bario ya los estaba esperando afuera. Saltó de alegría cuando vio el coche de Sofía.


  Después de que Sofía estacionó el auto, se arrojó a sus brazos cuando estuvo a su alcance. —¡Tía Sofía!


  Sofía lo levantó entre sus brazos. —¡Bario, hace mucho frío afuera! ¿Por qué no esperaste en la casa?


  A su lado, Wendy dejó escapar un suspiro. —Le dije lo mismo, pero él no quiso escucharme. Siguió corriendo para ver si habías llegado.


  Sofía estaba tan emocionada. Besó cariñosamente la mejilla de Bario. —Déjame llevarte de nuevo adentro. ¿Me esperarás en la casa la próxima vez?


  —¡No, quiero ver a la tía Sofía más pronto!


  Sofía lo persuadió pacientemente: —Hace mucho frío afuera y te enfermarás. Si te enfermas, me pondré muy triste. Cuando me esperes la próxima vez, por favor, espérame adentro. ¿Harías eso por mí, pequeño?


  —No estés triste. Te esperaré adentro de la casa la próxima vez. —Extendiendo solemnemente sus pequeñas manos para cubrir el rostro de Sofía, Bario prometió.


  Sofía sonrió ante su respuesta. '¿Cómo podría existir un niño tan adorable como él?', pensó. —Está bien, volvamos adentro.


  —¡Bueno! ¡Vamos!


  Wendy y Colin los siguieron. Los sentimientos complicados llenaron sus corazones mientras observaban la interacción de Sofía y Ambrosio.


  Wendy miró a su hijo. —Míralos. Eso es lo que se supone que es una familia. ¿Todavía te vas a casar con esa mujer?


  Su hijo había crecido y ya no siguió el consejo de sus padres. Con Colin, ella siempre sentía que estaba hablando al viento.


  —Sí. —Colin ni siquiera lo explicó. El joven entró en la mansión delante de ella.


  Wendy se enfureció. Lo culpó a Colin por su frialdad. ¡Qué hijo desagradecido!


  En el Grupo Lien


  No fue hasta las dos de la mañana, que los sonidos en la habitación se calmaron gradualmente. Una mujer desnuda yacía indecente en el suelo.


  Cerca, varios hombres discutían su escape. —Ustedes dos encárguense del vídeo de vigilancia. Vamos a informar al jefe.


  —Está bien, vamos.


  En el suelo, Dolores había perdido el conocimiento. A las cinco de la mañana, finalmente se despertó. Se sentía rígida y tenía dificultad para moverse. Afortunadamente, el sistema de calefacción seguía funcionando dentro del edificio, por lo que no se congeló hasta la muerte por la noche de otoño.


  Le tomó a Dolores varios intentos para sacarse la cinta de la boca. Subiéndose al escritorio, levantó el móvil con una mano temblorosa y marcó un número. Después de un largo rato, alguien finalmente respondió.


  Con voz ronca, Dolores dijo: —Mamá, soy yo.


  —¿Dolores? ¿Qué pasó? —Al pensar que su hija todavía estaba en su propia habitación de al lado, Felice estaba confundida.


  Dolores se apoyó en el escritorio para sostenerse. Soportó la incomodidad en su cuerpo y dijo: —Mami, trae algo de mi ropa a la oficina de mi padre. ¡No dejes que venga papá!


  ¿La oficina de Jacinto? Al instante en alerta, Felice se incorporó en la cama. —¿Por qué estás ahí?


  Junto a ella, Jacinto se dio vuelta al otro lado de la cama. Rápidamente bajó su voz a un susurro.


  —Mamá... Algo horrible sucedió. —Dolores se echó a llorar y Felice se apresuró a levantarse de la cama con miedo.


  Salió de puntillas de la habitación y cerró la puerta detrás de ella. En el pasillo, ella preguntó: —¿Qué pasó? Dime a mamá.


  —Mamá... Lo sabrás cuando llegues aquí. No te olvides de traer mi ropa. ¡Y no dejes que papá venga contigo!


  Felice estaba perdida. Caminó por el pasillo unas cuantas veces antes de calmarse. Regresó tranquilamente a la habitación para cambiarse. Tomando un juego de ropa de la habitación de Dolores, se apresuró a ir hasta el Grupo Lien.


  Cuando abrió la puerta de la oficina, casi se desmayaba por la escena.


  —¿Qué...? ¿Qué...? ¿Qué te ha pasado? —A Felice le llevó mucho tiempo encontrar su voz.


  Sin aliento, Dolores dijo débilmente: —Me violaron... Todos ellos....


  —¿Quién te hizo esto? —Mirando el desorden en la habitación, Felice no pudo evitar cubrirse la nariz mientras resistía la fuerte necesidad de vomitar.


   


   



  Capítulo 214


  Tres largos años


  Dolores se puso de pie con dificultad. Apretó los dientes y gritó: —¡Deben haber sido enviados por Alejandro Lo!


  Se tambaleó hacia el baño del salón.


  Mientras caminaba hacia el salón, dejó rastros de fluidos blancos detrás de ella... Sintiendo arcadas, Felice se apresuró a abrir la ventana.


  Para cuando Dolores salió del baño, el sol brillaba en el cielo. Felice estaba sentada en el sofá del salón, esperándola.


  Dolores se puso la ropa que Felice trajo para ella. Después de vestirse, ella se tumbó en la cama. Mirando a su lívida madre, juró: —¡Mamá, voy a matar a Sofía y a Alejandro Lo!


  —¡Cómo se atreven! ¡Si fueron ellos los que estuvieron detrás de esto, no los dejaré escapar! —Espetó Felice, golpeando con su puño el brazo del sofá mientras hablaba.


  Dolores estaba segura de que los hombres fueron enviados por Alejandro. Pero no se atrevió a contarle a su madre lo que intentó hacerle a Sofía.


  —No llames a la policía. Si Colin se entera, ¡será nuestro fin! Dolores, sé cómo te sientes. Pero tienes que aguantar un poco más, y todo saldrá bien. —Felice le lanzó a su hija una mirada de angustia.


  Al escuchar el nombre de Colin, Dolores agitó rápidamente la cabeza. —No, no podemos dejar que lo sepa. ¡La boda será cancelada! Ella había esperado tres largos años para convertirse en su esposa. No podía dejar que se le escapara de las manos.


  —No entiendo por qué te llevarían a la oficina de tu padre... —Felice estaba desconcertada.


  Una mirada de culpabilidad apareció en los ojos de Dolores. Debía haber sido porque llevó a sus hombres a la oficina de Sofía.


  Notando el cambio sutil en la expresión de Dolores, Felice se dio cuenta de que Dolores le estaba ocultando algo. —Dolores, ¡soy tu madre! ¿Qué hiciste? ¡Dímelo!


  Incapaz de ocultarle algo a su madre, Dolores tuvo que decir la verdad.


  Felice estaba furiosa. No con su hija, sino con Sofía. ¿Cómo se atrevía Sofía a seducir a Colin de nuevo? Como futura esposa de Colin, su hija hizo lo correcto. La ramera no tenía derecho a tomar represalias.


  —Limpia el desastre. Necesito hablar con tu padre para discutir qué hacer ahora. —El desorden de la oficina la asqueaba.


  Dolores no había limpiado nada hasta ahora. Aunque estaba reacia, ordenó la habitación. Si alguien más se enterase, eso la arruinaría.


  Después de recibir la llamada de Felice, Jacinto llegó a la compañía tan rápido como pudo.


  Cuando él llegó, la oficina había vuelto a su estado original. Dolores estaba durmiendo en la cama en su salón.


  Felice lo estaba esperando en la habitación. Con los ojos enrojecidos por la ira, gritó: —¡Tu hija fue violada! Jacinto Lien, esta vez no puedes ser indulgente con ellos.


  —¿Qué sucedió?


  Apretando los dientes, Felice le contó todo.


  Jacinto estaba indignado. Barrió todo lo que había en su escritorio y lo tiró al suelo. —¡Alejandro Lo! ¡Sofía Lo! ¿Cómo se atreven a hacerle esto a mi hija?


  —Dolores cree que los hombres que la violaron estaban bajo las órdenes de Alejandro. Pero yo creo que fue Sofía. Le dijo a Dolores que la haría pagar. Ya sea Alejandro o Sofía, tenemos que deshacernos de ellos. Jacinto, ¡tienes que hablar con Ynocente!


  —He hablado con él muchas veces. Pero esa Sofía es demasiado precavida. Ella ha fortificado las ventanas de su auto con cristales a prueba de balas. Sus hombres fracasaron en asesinarla, y uno de sus hombres casi fue capturado. Si no hubiera tenido un francotirador que se ocupara de él, ya habríamos estado expuestos.


  Felice frunció el ceño ante sus palabras. —¿Por qué ella reemplazaría la ventana con cristal a prueba de balas?


  —¡Ella no es estúpida! ¡Probablemente había previsto que le hiciéramos algo! —Jacinto entró en el salón. Dolores estaba tan exhausta que aún estaba profundamente dormida.


  La visión de su débil hija lo enfureció de nuevo. Le preguntó a Felice: —¿Has llamado a la policía?


  —¿Cómo voy a llamar a la policía? ¿Qué tal si esto se hace grande? ¿Qué tal si Colin se entera? ¿Crees que Colin tomaría a una mujer deshonrada como esposa? Jacinto, ¡no seas estúpido! No podemos llamar a la policía. ¡Tenemos que permanecer callados!


  Jacinto se puso lívido ante sus palabras. ¿Cómo pudo no hacer nada cuando su hija fue violada?


  Felice lo consoló. —No te preocupes. Ya sabíamos que los hermanos Lo están detrás de esto. Tan pronto como Dolores y Colin se casen, Colin ayudará a Dolores a vengarse de ellos. Ni siquiera tenemos que hacerlo nosotros mismos.


  Colin lo había prometido. Una vez que él y Dolores estuvieran casados, no se quedaría de brazos cruzados si algo le pasara al Clan Lien.


  Jacinto asintió hacia ella. —Echaré un vistazo al vídeo de vigilancia. Cuida a Dolores.


  Más tarde por esa mañana, Ynocente llamó a Jacinto mientras Jacinto estaba en medio de una reunión. Él salió de la sala de conferencias para contestar la llamada. Cuando escuchó lo que dijo Ynocente, exclamó: —¿Qué has dicho?


  —¿Habías escuchado algo acerca de esto antes?


  —¡No, no lo había escuchado! ¿Qué está haciendo Colin? —¿Por qué nombraría a Alejandro Lo como el nuevo secretario en jefe de su compañía? Jacinto de repente tuvo un mal presentimiento. ¿Sería posible que Colin aún sintiera algo por Sofía? El latido de su corazón se aceleró al pensarlo.


  Ynocente se quedó en silencio por un rato. —Él es tu futuro yerno. Pregúntale a él. —Siempre había pensado que Colin estaba planeando algo en secreto.


  Desde el compromiso de Colin y Dolores hasta la preparación de su boda, todo transcurrió tan tranquilamente que parecía demasiado bueno para ser verdad.


  —Bueno. Espera un momento, lo llamaré ahora. —Impulsado por la ansiedad, Jacinto no lo pensó dos veces antes de llamar a Colin.


  Después de mucho tiempo, la línea fue cruzada. —Señor Lien.


  Al oír la voz grave de Colin, Jacinto casi se maldecía por actuar tan precipitadamente. Respiró hondo y comenzó a decir: —Colin, varios hombres acosaron a Dolores anoche. Parecían estar actuando bajo las órdenes de Alejandro Lo.


  —¿Qué le hicieron a ella? —Colin preguntó fríamente.


  El corazón de Jacinto se hundió. No sabía cómo continuar. —Bueno... Ellos acorralaron y amenazaron a Dolores. ¿Cómo sugieres que me vengue de Alejandro?


  Colin sonrió con suficiencia. —¿A qué hora sucedió esto?


  —Anoche, Dolores quería preparar un caldo de pollo para ti. Alrededor de las 6 o 7 de la tarde, varios hombres la acorralaron y la amenazaron. Por suerte, Felice llegó a tiempo. No sufrió ningún daño sustancial.


  Jacinto no tenía idea de que cada palabra que decía hacía que Colin quisiera reírse.


  —En ese momento, los hermanos Lo estaban cenando conmigo. Estuvimos juntos en una sala privada todo el tiempo, y ninguno de ellos recibió una llamada telefónica. —Colin le dijo calmadamente.


  ¿Qué? Jacinto frunció el ceño. ¿Los hombres no fueron enviados por Sofía y Alejandro Lo? —¿Por qué estabas cenando con ellos?


  —Alejandro había solicitado el puesto de secretario en jefe en mi empresa, y pasó la entrevista. Anoche fue la cena de bienvenida, y él llevó a Sofía con él. Mi futuro suegro, ¿por qué pensaste que estaba con él? Seguramente, no crees que haya algo entre nosotros.


  


  


  Capítulo 215


  Vamos a romper


  Jacinto lo negó rápidamente: —Por supuesto que no, solo tenía curiosidad. Vas a casarte con Dolores. Confiamos plenamente en ti. —Incluso si él tuviera alguna duda, no se atrevería a decirlo delante de Colin.


  ¿Confianza? Colin se burló, pero tranquilizó a Jacinto. —Ten por seguro que no mantendré a Alejandro por mucho tiempo. Me alejaré de él y de Sofía por el bien de Dolores.


  Jacinto empezó a creer en Colin. Lo que no sabía era que Colin planeaba mantener a Alejandro durante mucho tiempo y que incluso pensaba ayudarlo a abrir su propio negocio. En cualquier caso, Colin no lo abandonaría.


  Alejandro estaba justo al lado de Colin y escuchó todo lo que le dijo a Jacinto.


  Mientras más hablaba Colin, más tranquilo se sentía Jacinto. Jacinto acabó creyendo completamente a Colin y dejó de mencionar a Sofía y Alejandro. —Colin, en cuanto a la licitación para el contrato...


  Colin entendió a qué se refería Jacinto antes de terminar de hablar. —El agua nutritiva no debe correr hacia las tierras de cultivo de los demás. Sin duda, el Grupo Lien obtendrá la colaboración.


  Jacinto suspiró aliviado. —Bueno, Colin. ¡Realmente no has decepcionado a tu suegro! —Él soltó una risa de alivio.


  Colin colgó el teléfono y miró la pantalla con indiferencia. La razón por la que el Grupo Lien había alcanzado tal estado era por la insensatez de Jacinto.


  —Colin, ¿fue Jacinto? —Alejandro había estado hablando con Colin sobre su trabajo. No esperaba que Jacinto llamara a Colin en ese momento.


  Colin no ocultó nada. —Sí, para evitar que Jacinto sospeche, debo distanciarme de tu hermana por ahora. Por favor, cuida de ella por mí. No dejes que se acerque demasiado a mi amigo Mario.


  Colin y Mario eran como hermanos, pero ambos estaban enamorados de Sofía.


  Alejandro asintió con la cabeza. —Está bien, Colin. Puedes contar conmigo.


  En la Habitación de Levi


  Selina miró al hombre que estaba frente a ella. —Levi, ¡vamos a romper!


  Los ojos de Levi se abrieron con incredulidad. —¿Estás rompiendo conmigo solo por una mujer?


  —Ella no es solo una mujer, es la exnovia de uno de tus amigos. La conoces bien, ¿verdad?


  —Sí, ¡pero no tengo nada que ver con ella! —Levi se alteró cuando Selina mencionó a la mujer.


  Ignorando la respuesta de Levi, Selina abrió el armario para sacar su maleta y comenzó a empacar su ropa.


  Levi le agarró la muñeca. —¡No causes problemas!


  —¿Por qué no? Una mujer vino a nuestra casa con un niño en sus brazos y llorando decía que te comprometiste con ella. Ahora tienes que asumir la responsabilidad. ¡Vamos, sigue adelante con tu compromiso!


  —Sí, pero no quise decir que me casaría con ella. Lo que quise decir es que los ayudaría económicamente. —La mujer era la misma que había detenido el auto de Levi hacía tres años para decir que estaba embarazada de él. En ese entonces, Selina y Levi habían empezado la relación.


  —Tal vez no quisiste decir eso, pero ¿qué pasa con ella? ¡Ella quería que su hijo te llamara «papá»! E incluso se mudó a la casa de tu familia. ¡Sal de aquí! —Selina se soltó de Levi y siguió empacando sus cosas al azar.


  Levi miró incrédulo a la mujer que estaba agachada recogiendo su ropa. —¿Me estás pidiendo que me vaya?


  Conteniendo sus lágrimas y acallando sus quejas, Selina se levantó y dijo: —¡Sí! ¡Vete ahora! Espera, no. ¡Esta es tu casa, soy yo la que debería irse!


  —Selina, deja de ser infantil e inmadura. —Levi se paseaba molesto por la habitación.


  —¿Estoy siendo infantil? La mujer y el niño se han mudado a la casa de tu familia. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Ignorarla? ¿O tratarla tan bien como tú? Oh, señor coronel mayor. Lo siento, ¡no puedo! —Selina continuó metiendo su ropa aleatoriamente en la maleta.


  Levi la agarró y le quitó la maleta. ¡Pum! La maleta golpeó el armario con fuerza y toda la ropa cayó al suelo.


  Selina estaba tan furiosa que le dio un puñetazo en el hombro. —¡Bastardo!


  Aunque Selina golpeó a Levi con todas sus fuerzas, él no reaccionó. Sosteniéndola fuertemente en sus brazos, Levi bajó la cabeza y la miró. —Tú eres mi prometida. Esa mujer no significa nada para mí. ¿Qué te preocupa? Ella no se va a quedar en casa. ¡Le pediré que se vaya en dos días!


  Selina se apartó y dijo tristemente: —Levi, la vi besándote en el pasillo anoche. ¿Pensaste que no lo vería? ¡Ella te besó! ¿Quién te crees que soy?


  Esa mujer siguió acercándose a Levi, sosteniendo al niño en sus brazos. Mientras jugaban juntos con el niño parecían una familia feliz. Selina se sentía como una extraña. Si Wendy no la hubiera detenido, habría abandonado la casa ayer.


  Levi no esperaba que Selina viera eso. Él le dijo con voz grave: —Lo siento, Selina. No creí que fuera a besarme. Prometo que no volverá a pasar.


  —No te creo. —Ella sabía que si la mujer se quedaba, seguirían discutiendo.


  —Selina, si vas a causar problemas, ¡acabaré haciendo lo que tengo pensado! —Selina no tenía idea de lo que estaba hablando.


  Caminó hacia la maleta y comenzó a empacar sus cosas de nuevo. —¡Haz lo que quieras!


  ¿Qué? ¡De acuerdo!


  Levi la cargó en su hombro y la puso en la cama a pesar de sus gritos. Se subió encima de ella. —He esperado este momento por tres años. ¡Eres mía!


  De repente, Selina se dio cuenta de a qué se refería. Su cara se puso roja mientras trataba de empujarlo. —Estoy rompiendo contigo, Levi. ¡Suéltame!


  —¿Estás rompiendo conmigo? Bueno, tomaré lo que quiero y luego te dejaré ir.


  Selina lo miró aterrorizada. —¿Estás diciendo que en todo este tiempo solo pensabas en tener sexo conmigo? —A Selina le costó aceptarlo.


  El romance, el amor...


  Levi sonrió con resignación. Selina era tonta. Si él solo quisiera tener sexo con ella, ¿por qué habría esperado tanto? —Deja de causar problemas. En dos días encontraré un lugar para esa mujer. Ella no se quedará aquí, ¿vale? —dijo Levi con dulzura.


  Selina asintió con la cabeza para evitar que Levi fuera a más.


  Sin embargo, Levi regresó del ejército de madrugada, alrededor de las 2 a. m. Antes de que él pudiera entrar a su habitación, la mujer lo llamó para que fuera a la suya.


  Selina estaba esperando a Levi y se quedó despierta. Cuando Levi se acercó al dormitorio, escuchó que la mujer lo estaba llamando.


  Selina dio un salto de la cama, abrió la puerta y siguió a Levi después de que él entrara en la habitación.


  La puerta estaba entreabierta. Miró adentro, vio que la mujer estaba abrazando a Levi y regresó a la habitación de Levi sin decir nada.


  A la mañana siguiente, todo siguió como de costumbre. No obstante, tan pronto como Levi se fue a trabajar, Selina se despidió de Wendy y salió de la mansión con su maleta.


  Wendy inmediatamente llamó a Levi para contarle lo que había sucedido. Él se dio la vuelta con el coche y se dirigió furiosamente hacia el aeropuerto. De camino llamó a Selina.


  


  


  


  


  Capítulo 216


  Deberías llamarme marido de ahora en adelante


  Aunque Levi ya había llamado a Selina muchas veces, ella seguía sin contestar el teléfono. Esperaba en una fila para registrar su equipaje cuando, de repente, un hombre recogió su maleta y la llevó fuera del aeropuerto.


  Levi permaneció callado en el camino de regreso desde el aeropuerto. Él no prestó atención a nada de lo que dijo o hizo Selina. Finalmente, su auto se detuvo frente a la Oficina de Asuntos Civiles.


  Selina estuvo conmocionada todo el tiempo mientras le tomaban la foto y tramitaban el certificado de matrimonio. Ella no sabía lo que estaba pasando en ese momento...


  Antes de que se diera cuenta, Levi ya la había llevado a su apartamento. Él lo tenía todo planeado.


  Después de que Levi se quitara rápidamente el abrigo y lo colgara en una percha, le quitó el abrigo a Selina y lo colgó también. Selina, furiosa, trató de detenerlo, pero su esfuerzo fue en vano. Él era demasiado fuerte.


  La levantó y la llevó a la fuerza al dormitorio.


  Levi permaneció callado en todo momento, desde el aeropuerto hasta la Oficina de Asuntos Civiles y después hasta la cama de su apartamento. Estaba actuando muy extraño y... daba miedo.


  Esta fue la primera vez que Selina tenía relaciones sexuales. Sintió mucho dolor y con lágrimas corriendo por su rostro dijo finalmente: —¡Levi, te odio! ¿Cómo puedes hacer lo que quieras sin tener en cuenta mis sentimientos? ¡¿Por qué me estás haciendo esto?! Snif...


  Él había ido directo a la Oficina de Asuntos Civiles sin informarle e incluso consiguió un certificado de matrimonio sin su consentimiento.


  Y ahora, la forzó a tener sexo con él. ¡Hacía todo eso solo para saciar su hambre!


  Escondiendo sus emociones, Levi besó las lágrimas que caían por su cara y dijo con voz grave y seria: —Deberías llamarme marido de ahora en adelante. Ahora eres mi esposa.


  Había esperado tantos años para que esto sucediera. Él no la dejaría ir, siempre sería suya.


  —¡No, no, no te voy a llamar así! Estoy rompiendo contigo. Por favor, para, Levi. ¡Ah, ey! Levi, deja de moverte. ¡Duele, de verdad! ¡Por favor! —Selina nunca pensó que tendrían relaciones sexuales ese día. Estaba muy molesta con Levi esa mañana y en realidad planeaba romper con él, pero resultó que Levi tenía otro plan en mente. ¿Cómo podrían suceder todas esas cosas en un solo día?


  —¡Sé paciente! —exclamó Levi con indiferencia. Luego bajó la cabeza y besó sus labios profunda y apasionadamente.


  Era un matrimonio protegido por ley. Así fue como Levi y Selina obtuvieron su certificado de matrimonio y cómo Selina pasó de ser una niña a una mujer el mismo día. Habían llegado a otra etapa de sus vidas.


  Era un hermoso día, el cielo estaba azul y el tiempo era bueno. Parecía que todo estaba preparado para ser un día memorable.


  Levi había esperado pacientemente durante cuatro años y obtuvo finalmente lo que siempre había querido.


  Solo quería reírse a carcajadas después del sexo. Quería empaparse de felicidad por tener sexo con Selina. Ella estaba acostada en la cama cuando le dio la espalda a Levi. Acariciando el chupetón que tenía en el hombro, Levi dijo con una sonrisa desvergonzada: —Selina, finalmente eres mía. Al fin.


  Selina sintió que no le quedaban fuerzas para decir una palabra. Había gastado toda su energía tratando de apartar a Levi de ella.


  Pero incluso estando cansada, se dio la vuelta y se enfrentó a él. Logró responderle con los ojos medio cerrados: —¡Levi, ya verás! Deberías tratarme como a tu reina. ¡No así!


  —Sí, lo haré. Su Alteza, mi amada reina. Haré lo que quieras. —Él podría seguir llamándola así. No importaba mientras ella fuese suya.


  —... ¿No tiene vergüenza, señor coronel mayor? ¿No te da vergüenza estar haciéndole esto a una mujer?


  —¿Vergüenza? Déjame mostrarte algo, entonces... —Levi se acercó rápidamente a ella y se puso encima de nuevo.


  Selina se sorprendió cuando se dio cuenta de lo que él quería hacer. Tuvieron sexo hacía un rato. ¿No estaba ya cansado? "¡Le... Levi, Levi Li! ¡Eres un animal! ¡Controla tu pene!


  —Selina, ¿cuántos años tengo? —le preguntó Levi de repente.


  —Casi treinta y uno. ¿Qué quieres decirme con eso? —respondió ella.


  —¿No es excitante y emocionante tener sexo conmigo? Me he guardado para ti durante casi treinta y un años. ¡Solo para ti!


  Selina se quedó sin palabras. Ella estaba también confundida. ¿Por qué no podía ella sentir la emoción de la que él hablaba? Todo lo que ella pensaba en ese momento era en deshacerse de él.


  ...


  Cuando regresaron a la Mansión de la Familia Li, Selina se puso las manos en la cintura para sentirse mejor. Tenía dolores musculares y articulares en todo el cuerpo. ¡Ay! Su cintura le seguía doliendo mucho.


  Sentía que solo dormir durante tres días podría ayudarla a recuperarse del dolor físico y emocional que había sufrido.


  Selina y Levi se encontraron con Lourdecita cuando llegaron al segundo piso. Ella estaba sosteniendo a su hijo en brazos. Levi estaba sonriendo muy feliz. Selina caminaba despacio, con todo el cuerpo dolorido por lo que Levi le había hecho hacía un rato. La cara de Lourdecita se puso pálida cuando vio que Selina caminaba cojeando.


  Levi miró a Lourdecita y dijo con un tono de voz ligeramente desagradable: —Lourdecita, empaca tus cosas. Le diré a Benicio que te recoja y te lleve a un barrio de las afueras.


  Lourdecita estaba sorprendida. Su hijo estaba durmiendo en sus brazos y ella no podía decir ni una palabra.


  Wendy escuchó voces fuera de su habitación e inmediatamente salió. —Selina, Levi, están aquí. ¿Ocurre algo? —preguntó Wendy con curiosidad.


  Levi respondió con indiferencia: —Mamá, mi esposa está muy cansada por todo el ejercicio que hemos hecho juntos. Debería descansar un rato primero. ¿Puedes hacer un poco de sopa para ella? Lo necesita para encontrarse mejor.


  Levi mostraba de nuevo su personalidad autoritaria. La cara de Selina se puso muy roja de repente al escuchar lo que había dicho Levi. Estaba muy avergonzada.


  Wendy no entendió bien de qué hablaba Levi hasta que vio que Selina se cubría la cintura con las manos. Antes de que Selina pudiera bajar las manos, Wendy ya se había dado cuenta. Se percató de que había tenido sexo por primera vez. —¡Oh! ¡Bueno! Selina, ven conmigo. Te haré un poco de sopa abajo —dijo Wendy con una sonrisa reconfortante.


  Aunque Selina había bajado las manos, se dio cuenta de que Wendy ya sabía lo que Levi había querido decir. Con una gran sonrisa en su rostro, Wendy sostuvo el brazo de Selina y la condujo escaleras abajo.


  Levi gritó detrás de ellas: —Mamá, Selina y yo hemos obtenido el certificado de matrimonio. ¡Ahora ella es tu nuera!


  Selina estaba muy avergonzada en ese momento. Se dio la vuelta y miró fríamente a Levi, pero a él parecía no importarle e incluso le guiñó un ojo.


  A Wendy le sorprendió gratamente la noticia. Ella respondió mientras hacía un gesto con el pulgar hacia arriba: —¡Genial! ¡Estoy muy feliz por los dos! Vamos, Selina. Debo hacerte un poco de sopa para que te sientas mejor.


  ¡Viva! Ella tenía que preparar su boda con antelación. ¡Selina podría quedarse embarazada pronto! ¡Tendría un nieto!


  —Wendy... No necesitas hacer todo esto...


  —Llámame mamá. Ahora eres parte de la familia, Selina. —Wendy estaba muy contenta de tener a Selina como nuera. Pensaba que era una bendición, especialmente para Levi. Si Colin y Sofía volvieran a estar juntos, ella no se arrepentiría.


  —Bueno, está bien. Eh, mamá. Me encuentro bien ahora. No quiero molestarte con esto... —Selina tartamudeaba mientras bajaban las escaleras.


  Apartando la mirada de Selina y su madre, Levi miró a Lourdecita y dijo con indiferencia: —¿No tienes que empezar a empacar tus cosas? ¡Ve ahora!


  Lourdecita contuvo las lágrimas y dijo: —Levi, ¿me estás echando?


  —¡Sí! ¿Qué crees que estoy haciendo? —Levi le respondió sin dudar. ¿Cómo podía ser tan duro con ella?


  Finalmente, las lágrimas empezaron a bajar por sus mejillas. —Levi, te amo. ¿Es que no lo ves? ¡Siempre te he amado! —Lourdecita le suplicó por compasión.


  —Te lo he dicho antes. ¡Deja de decir eso! ¡Es muy molesto! —respondió Levi. Sacó su teléfono y marcó el número de Benicio. —¿Dónde estás? ¡Te necesito ahora mismo! —Levi colgó el teléfono después de recibir la respuesta al otro lado de la línea.


  —Estará aquí en cinco minutos. Ve y empieza a empacar. Quiero que te vayas inmediatamente. —Entró a su habitación justo después de despedirla sin piedad.


  Minutos después, Selina vio a un soldado entrar corriendo. Benicio saludó con una sonrisa y dijo: —Señora Wendy Li, Señora Selina Li, ¡buenos días! Levi me pidió que viniera.


  Parecía que Benicio ya sabía que Selina era la esposa de Levi. Selina se sentía todavía confundida. Todo esto estaba sucediendo muy rápido.


  —Buenos días. —Selina asintió levemente con la cabeza y lo saludó con su encantadora sonrisa.


  Wendy lo saludó con la mano y le dijo: —Ven aquí y sírvete un poco de fruta primero. No seas tímido.


  —No, no. Gracias, señora Wendy. Tengo que hacer algunas recados primero y necesito ir arriba. —Benicio rechazó respetuosamente la amable oferta. Antes de que Benicio subiera, se despidió sonriendo.


  Unos minutos más tarde, bajaba corriendo las escaleras con una maleta en una mano y un bebé en la otra. Lourdecita lo seguía por detrás con la cara pálida. Todavía tenía los ojos llorosos.


  Wendy se alegró de ver a Lourdecita irse con una maleta. —Señora Lourdecita, ¿ya se va?


  Wendy sabía que Selina no sería feliz si ella se quedaba, así que se sintió aliviada al ver que se marchaba.


  Lourdecita puso una sonrisa rígida y forzada, y dijo: —Sí, me voy. Gracias por cuidarme, señora Wendy. Lo siento por todos los problemas que causé.


  —De nada —dijo Wendy. Luego se volvió hacia Benicio y le dijo: —Benicio, conduce con cuidado.


  —Sí, lo haré, señora Wendy. —Seguidamente Benicio se volvió a despedir.


  


  


  Capítulo 217


  Nadie es perfecto


  Lourdecita ya no podía seguir sonriendo. Estaba harta de fingir que estaba bien con todo esto. Se dio cuenta que a Wendy no le gustaba, ya que ni siquiera la instaba a quedarse. Lo sabía desde el principio.


  Con elegancia, Levi bajó las escaleras y caminó hacia Selina. Se sentó a su lado y con dulzura puso sus manos alrededor de su cintura. Le susurró al oído y trató de seducirla: —Tengo que ir al ejército ahora mismo. Espérame esta noche y haremos algo realmente bueno....


  Con el rostro enrojecido por la consternación, Selina bajó la cabeza y le pellizcó los brazos. Exclamó en voz alta: —¡Entonces vete! ¡Vete ahora mismo!


  —¡No seas tan mala! No quiero ir ahí tampoco. Tengo muchas ganas de estar contigo todo el día. Pero ahora estoy un poco ocupado. Tengo que irme. —Su boca se contrajo ligeramente cuando sintió un poco de dolor porque Selina lo pellizcó.


  Wendy sonrió ante su interacción y le dijo a su hijo: —Solo vete. Soy demasiado vieja para verlos a los dos ser tan dulces el uno con el otro.


  Levi soltó a Selina después de besarla en las mejillas. Se levantó del sofá y saludó a su esposa antes de salir por la puerta. —¡Su Majestad, me iré entonces!


  Selina no esperaba que él dijera esas palabras delante de Wendy. Estaba totalmente avergonzada porque no estaba acostumbrada a este tipo de gesto romántico. Su rostro se sonrojó mientras lo miraba deliberadamente: —¡No me llames así! ¡Solo vete! ¡Eres tan travieso!


  Pero Levi todavía la encontraba tan linda cuando ella hizo un puchero. Quería abrazarla y besarla de nuevo.


  Selina sabía que Levi albergaba pensamientos obscenos una vez más. Estaba preocupada de que él hiciera algo fuera de lugar. Luego, con determinación, señaló a Lourdecita cerca de ellos y dijo: —¡Lourdecita había estado esperando un rato aquí! ¡Mírala!


  El buen humor de Levi se desvaneció ante la mención de Lourdecita. Inmediatamente, se sintió muy frustrado. No quería tener nada que ver con esa mujer.


  Él acarició el cabello de Selina y finalmente se rindió: —¡Debería irme ahora!


  La mansión se volvió torpemente tranquila poco después de que él se fue.


  Cuando Wendy salió de la cocina, vio a Selina sentada directamente en el sofá, aparentemente inmersa en pensamientos profundos, con el rostro enrojecido.


  Wendy de repente tuvo la necesidad de burlarse de ella. Se aclaró la garganta y preguntó deliberadamente: —Selina, ¿por qué tu cara se puso roja? ¿Cómo te sientes ahora?


  —Um... Um.... —Selina no sabía qué decir ahora. Todavía no estaba acostumbrada a contarle a su suegra sus sentimientos sensibles. En realidad, las acciones y los gestos recientes de Levi le recordaron cómo la trataba en la cama. Pero eso sería demasiado embarazoso. Eso significaría que ella era una mujer fácil. —No es nada, en realidad. Estoy bien. Tía... Mamá, ¿por qué no vienes conmigo a la cocina para ver los ingredientes y la receta?


  Pero, en realidad, Wendy conocía la razón demasiado bien. Era demasiado vieja para no saber por lo que estaba pasando la pareja joven. Sonrió y fue a la cocina con ella.


  Lo primero que Mario hizo cuando regresó de su viaje de negocios de tres días era llamar a Sofía a su oficina y hablar con ella sobre el asesinato del otro día.


  —De acuerdo con mis fuentes, se enteraron de lo que sucedió ese día y se ocuparon de ello. —La cara de Mario se volvió severa y seria. Este era un problema grave que debía resolverse urgentemente. Todos sabían quiénes y cómo lo hicieron. Sin embargo, había algo que les impedía avanzar. Aún no tenían la evidencia para demandar a Ynocente y Jacinto y tendrían que hacer algunos avances en la búsqueda de ese asunto.


  Al unirse, Ynocente y Jacinto fueron extremadamente prudentes y escrupulosos al hacer su trabajo sucio. No dejaron ningún rastro obvio de evidencia.


  —No importa. Pronto pagarán por lo que hicieron. —Sofía luego puso el diseño final en el escritorio.


  La expresión rígida de Mario desapareció después de que pasó por el diseño de Sofía. Sonrió y dijo: —En realidad es muy bueno. ¿Cómo no me di cuenta que tienes un don para diseñar ropa en ese entonces? Podríamos haber trabajado en muchos proyectos ya.


  Sonriendo, Sofía negó con la cabeza y exclamó: —¡No lo llamaría un don! No tengo ningún talento innato en esta área. Acabo de familiarizarme con él después de haber experimentado lo suficiente en esta industria. Lo percibí y trabajé duro para estar en el lugar donde estoy ahora.


  —¡Tu diseño es absolutamente fabuloso! ¡No he visto nada igual! Pero hay defectos menores en él. ¿Tienes alguna idea de cuáles son esas fallas? —Mario le preguntó sinceramente mientras sonreía. Luego dejó a un lado el diseño y se encontró con los ojos confundidos de Sofía. Creía que Sofía sabía lo que quería decir. Era una mujer inteligente después de todo.


  —Nadie es perfecto. Conozco mis propias debilidades. Voy a trabajar en ello. —Sofía respondió en un tono muy determinado. Sus ojos inquietos estaban llenos de vacilación. No había abierto su corazón por mucho tiempo. Siempre había guardado todos sus sentimientos dentro de ella.


  No... ¿Por qué se sentía extraña por esto? Al menos era capaz de ser sincera y honesta con personas como Mario, Ambrosio y Alejandro.


  En cuanto a Colin, no sabía si realmente podría abrirle su corazón a él. No quería darle la oportunidad de juzgarla. Tal vez ella no lo hizo y tal vez no pudo. Siempre estaba ansiosa por acercarse a él y hacer que él la amara, pero no se atrevía a decirle su verdadero propósito. Quería que él hiciera el primer movimiento.


  —Sofía, entonces sabes que debes hacer algo al respecto. Aislarte de los demás no te hará ningún bien. Tus sentimientos solo te quemarán por dentro. Tienes que compartirlo con alguien más. —Había visto a través de ella desde hacía mucho tiempo. Ya la conocía muy bien.


  Ella nunca compartió sentimientos íntimos con nadie. Cada vez que había una persona que quería conocerla y acercarse, siempre daba un paso atrás y parecía que era inaccesible.


  Antes de que pudiera hablar, Mario continuó: —¿No quieres mejorar tu influencia aquí en el País A? Entonces, el primer paso para lograrlo es hacer amigos en esta industria. Los encontrarás útiles cuando suceden cosas y surgen problemas. Ellos serán el hombro en el que puedas apoyarte.


  Sofía suspiró un poco. ¿Cómo podría ella no saber todo esto? Siempre se había mantenido encarcelada dentro de sus propios muros. Simplemente odiaba este mundo hipócrita y la gente en él. Encontró que las personas a su alrededor eran falsas y pretenciosas.


  —Helge dará una fiesta esta noche. Algunos diseñadores famosos estarán ahí. Tienen más o menos tu edad y antecedentes poderosos. Tienes que hacerte amiga de ellos o simplemente conectarte con ellos.


  —¿Helge? —Sofía entrecerró los ojos incómodamente. Si tanto Helge como Mario estuvieran ahí, ¿Colin también estaría ahí? De repente se emocionó ante la idea de verlo a Colin. —Sí. Estoy muy interesada. ¡Estaré ahí!


  Sorprendido por su repentino cambio de idea, Mario la contempló por un momento. Solo podía pensar en una posibilidad. —¿Es por Colin? Creo que solo quieres estar ahí por él. —El hombre no contuvo sus pensamientos.


  Sofía se sonrojó al instante. '¿Soy tan obvia?'. Pensó para sí misma. —Mario, me iré entonces. —Sofía optó por no responder a la pregunta.


  Inesperadamente, Mario simplemente asintió. Frunció el ceño un poco mientras veía a Sofía irse. Se puso la palma de la mano en la frente, como si acabara de tener un dolor de cabeza. 'Sofía, ¿todavía lo amas tanto?'. Pensó dolorosamente para sí mismo.


  En el sexto piso del Crucero Número 8


  Sabiendo que probablemente se emborracharían, Mario no se negó cuando el gerente le preguntó si necesitaba que alguien los pasara a buscar después de la fiesta. Él y Sofía eligieron el Bentley que el gerente les ofreció.


  Luego se dirigieron a la fiesta y abrieron la puerta. En un instante, Sofía se asombró por la expresión de extravagancia en su interior.


  Una docena de chicos y chicas jóvenes, incluidas varias chicas de compañía, disfrutaban el momento de sus vidas. Estaban bailando desenfrenadamente y hablaban entre ellos en tonos de coquetería.


  Al darse cuenta de que Mario había llegado, algunos de ellos bajaron sus lentes y gritaron: —¡Mira quién está aquí!


  —Señor Mario, nos alegra que hayas venido. ¿Acabas de volver de tu viaje?


  —¡Vamos, toma asiento! ¡Siéntete como en casa! Um. ¿Quién es la chica detrás de él? ¿Es esa la mujer que se llama Sofía?


  ...


  Mientras todos hablaban y cotilleaban sobre la pareja, Sofía miró a su alrededor con su sonrisa encantadora y exclusiva. Poco después, finalmente vio al hombre por el que estaba aquí. Podía ver la expresión amarga en el rostro de Dolores y se preguntaba por qué no estaba feliz de estar aquí. Para sorpresa de Sofía, había una hermosa chica sentada junto a Colin. La chica le estaba sirviendo unas copas.


  En un instante, la sonrisa en el rostro de Sofía desapareció. Inmediatamente se sintió incómoda con lo que estaba viendo.


  Lo primero que hizo Helge cuando notó a Sofía fue que echó un vistazo rápido a Colin. Vio un leve rastro de culpa en los ojos de Colin. Supo allí mismo que Colin todavía sentía algo por Sofía. Colin todavía parecía indiferente a pesar de saber que Dolores se sentía incómoda al tener una chica de compañía cerca de su futuro esposo.


  Pero en el momento en que Sofía entró, Colin apartó discretamente las manos del hombro de la chica.


  Con desprecio, Helge se levantó y exclamó en voz alta: —¡Finalmente, aquí están Sofía y Mario! ¡Vengan, los últimos deben beber una botella entera de cerveza!


  


  


  Capítulo 218


  Copas de vino cruzadas


  Justo cuando terminó de hablar, las dos chicas que estaban cerca de ellos inmediatamente abrieron dos botellas de cerveza fría.


  Mario se acercó lentamente a Helge. Los brazos de Sofía estaban envueltos en los de Mario, ya que casualmente estaban al lado de Colin. Sosteniendo la botella de cerveza que Helge le dio, Mario se disculpó: —Llegué tarde porque tuve una reunión importante. No tiene nada que ver con Sofía. ¡Beberé por ella, entonces!


  Al escuchar esto, otros hombres comenzaron a abuchear. Odiaban que una mujer hermosa no bebiera solo por su pareja. —Señor Mario, estoy ciento por ciento seguro de que ella es tu novia ahora. ¡Te has vuelto muy protector con ella! ¡Nunca te he visto así antes!


  —¡Un héroe salva a la bella mujer! ¡Qué historia!


  Con una sonrisa, Mario miró al hombre que se burló de él: —¡La estoy persiguiendo! Estoy tratando de ganar el corazón de esta mujer bella. ¿No es algo que debería hacer? ¿Cómo podría dejar ir a una chica bonita como ella?


  —¡Oh! ¡Ya veo! Así que señorita Lo, ¿qué estás esperando? ¡Tal vez nunca vuelvas a encontrarte con alguien tan rico y guapo como Mario! Acéptalo y comienza una nueva vida con este soltero tan apuesto. —Feidi Fan, el Director Ejecutivo regional que acababa de venir aquí a trabajar hacía un par de años, dijo con un toque de entusiasmo. No sabía nada de las cosas que pasaron entre ellos antes. No tenía ni idea sobre el pasado de Colin y Sofía.


  Sofía sintió que todos la miraban fijamente. Se sintió un poco incómoda, pero aún así logró sonreír. —Mario merece a alguien mucho mejor que yo. ¡Una diseñadora común como yo nunca es digna de un hombre como él! ¡Hay mejores mujeres que yo!


  —No esperaba que fuera tan modesta. ¡Ella es realmente humilde! ¡La hace más bella! —Feidi se interesó por Sofía. Soltó a la chica que estaba a su lado y tomó un vaso de vino. Luego se acercó a ella: —Me pregunto si la señorita Lo querría acompañarme con una bebida. Sería un privilegio para una mujer hermosa como tú sentarse a mi lado.


  Echando un vistazo al vino que tenía en la mano, Mario susurró rápidamente al oído de Sofía: —Es el Director Ejecutivo regional de la empresa de entretenimiento Jingguan en el país A. Su nombre es Feidi. Es un hombre bastante famoso en el País Green Cold. ¿No compartirás una bebida con él? Eso hará bien a tu imagen. Adelante.


  Varias personas a su alrededor oyeron lo que acababa de decir, ya que no mantuvo la voz baja. Feidi sonrió cuando escuchó que Mario le presentaba a la bella dama.


  Sofía no esperaba que tuviera que beber por cortesía poco después de entrar a la fiesta. Esto estaba sucediendo demasiado rápido.


  ¡Ni siquiera había comido nada todavía! Supuso que probablemente se emborracharía esta noche. 'No hay nada de malo en comenzar temprano, entonces'. Ella pensó para sí misma. Sonriendo, tomó el vaso de vino, soltó la mano de Mario y caminó encantada hacia Feidi. Chocó los vasos con los de él. —Gracias por tu reconocimiento. Señor Fan. ¡Salud!


  Chocaron los vasos y bebieron el vino de un solo trago.


  Después de que los dos se tomaron todo de sus vasos, un hombre que estaba cerca comenzó a molestar a Mario otra vez: —¡Señor Mario, ahora es tu turno de beber! ¡Sería una pena si no bebes por tu propia mujer! ¿Qué tal dos botellas?! ¡Puedes hacerlo!


  Mario levantó una botella delante de él y se la bebió toda. No quería que su virilidad fuera cuestionada en absoluto.


  Al ver que no había ni una sola gota en su botella, todas las chicas de la habitación se sentían atraídas por su glamour y encanto.


  Cada chica inmediatamente tuvo el deseo de tener algo con Mario esta noche. Lo vieron como el soltero más guapo del País A. Sus ojos se volvieron hacia Sofía y al instante sintieron envidia de que Mario la hubiera elegido como su cita.


  Sofía tiró de la manga de Mario: —Déjame hacer esto. Vamos.


  Como Helge había bajado un poco la música, muchas personas escucharon lo que Sofía acababa de decir. No sabía que la oirían mientras mantenía su voz baja.


  —¡Oh! ¡Probablemente ya han comenzado a salir! ¡La señorita Lo ni siquiera quiere que Mario tome una segunda botella! ¡Ella es muy protectora con él!


  Los demás se rieron y también lo estaban pasando bien: —¿Por qué no se cruzan las copas mientras beben? ¡Son como una verdadera pareja de todos modos!


  —¡Brillante idea! ¡Crucen sus copas de vino! ¡Oh! ¡Copas de vino cruzadas!


  ¡Crucen sus copas de vino! ¡Háganlo!


  Todas las personas en esta sala parecían estar gritando estas frases en este preciso momento. Sintiéndose avergonzada, Sofía lanzó una mirada discreta al hombre que no estaba lejos de ella.


  Colin se veía un poco extraño en este momento. Estaba sentado tranquilamente con su brazo derecho que sostenía a Dolores y una chica apoyada en su hombro izquierdo. ¡Era un playboy en este momento! '¡Qué alegre está!'. Sofía lo maldijo mientras pensaba para sí misma.


  Mario habló con una voz agradable y respetuosa: —Chicos, deténganse. No tenemos una relación todavía. Ella es una chica, no como nosotros, hombres desahogados. ¡Por favor, no la empujes! No estamos apresurando las cosas aquí, ¿de acuerdo?


  —Ya veo. De acuerdo, entonces.... —Pero todavía había bastantes personas que no se daban por vencidas. —Señorita Lo, ¿no le brindas un poco para que pruebe ese vino? ¡Es tan amable contigo! ¡Deberías recompensarlo! —Alguien habló de repente desde la multitud.


  Tal vez fue por su tono divertido o el significado oculto detrás de sus palabras que hizo que la multitud se echara a reír. Poco después, todos fijaron sus ojos en Sofía y se interesaron por ver cómo reaccionaría.


  Apretando los dientes, Sofía levantó una botella y se volvió para mirar a Mario: —Como todos disfrutan de la fiesta, seguramente no puedo ser un fastidio. No puedo arruinar el buen ambiente. ¿No es cierto, Mario?


  Al enfrentar la repentina e intimidatoria mirada de Sofía, Mario lanzó una rápida mirada a Colin, que aún se veía bastante tranquilo. Entonces Mario consintió: —Por supuesto. ¡Ven acá! ¡No tengo ningún problema con eso en absoluto! —Mario sostuvo dulcemente la mano de Sofía mientras se sonreían mutuamente.


  Pero de repente, Helge gruñó de dolor al preguntarse quién lo había pellizcado. Cuando estaba a punto de interrogar a la gente que lo rodeaba, se encontró bajo la mirada fría y aterradora de Colin. Era raro que él viera a Colin enojado así.


  Pero de inmediato entendió lo que estaba pensando Colin. En el momento en que Sofía y Mario estaban a punto de tomar su vino entrelazando sus manos en forma de cruz, de repente se levantó del sofá e interrumpió lo que podría ser una vista memorable. —¡Pequeña Sofía!


  Confundida, Sofía lo miró con una mirada desconcertada.


  Arrastrando a una chica detrás de él, Helge caminó hacia Sofía y la dejó pararse cerca del lugar donde estaba ella. —Mario, esta chica está enamorada de ti. Realmente una gran admiradora de tu encanto. ¡Puedes tener tu vino con ella! ¡Deja a la pequeña Sofía fuera de esto! ¡Puedes hacer esto en otro momento!


  La multitud se quedó sin habla. No sabían por qué Helge estaba haciendo esto.


  Pero la chica de compañía tenía sentimientos por Mario. Estaba avergonzada y llena de alegría al mismo tiempo. La chica puso una expresión recatada mientras tomaba un vaso de vino. —Señor Mario, ¿puedo tomar una copa contigo?


  Era una de las chicas de compañía que trabajaba en el Crucero Número 8. Cualquiera de ellas era mucho más hermosa que una celebridad común. Todos ellas fueron seleccionadas cuidadosamente por su belleza y encanto. En realidad, todos los hombres de la habitación se sentían seducidos por su belleza y su atractivo recatado.


  Pero había una excepción. Para Mario, esta chica solo significaba un problema completo. De repente, se veía triste cuando le dijo a Sofía: —Es solo una broma. Espero que no te importe. Simplemente no quiero arruinar el ambiente feliz. —Luego bebió el vaso de vino que tenía en la mano.


  Ligeramente incómoda, Sofía miró fijamente a Mario. No sabía qué estaba mal con Helge cuando él la apartó de Mario. '¿Qué quiso hacer Helge al decir esto? ¿Por qué querría separarme de Mario?', pensó.


  La gente se volvió un poco indiferente cuando vieron que Sofía se alejaba. Dejaron a Mario y a la chica de compañía en paz.


  Luego, Helge llevó a Sofía a un asiento al lado de la chica sexy que estaba apoyada en Colin. Sofía no sabía si lo hacía a propósito. O tal vez alguien le pidió que lo hiciera. De cualquier manera, Sofía encontró que las acciones de Helge eran extrañas. Mientras Mario estaba a punto de sentarse al lado de Sofía, Helge lo instó a ir al karaoke y divertirse.


  Cuando estaban escogiendo canciones para cantar, Mario miró a Helge y le preguntó: —¿Te estás divirtiendo haciéndolo? Sé lo que estás haciendo.


  —Por supuesto que no. ¿Quién demonios querría tener algún problema con ustedes? Pero sé quién está realmente en el corazón de Sofía. Así que, ¡lo siento! Compañero, ¿podrías ser un poco generoso esta vez y dejar que Sofía sea verdaderamente feliz?


  Mario lo miró con desdén. —¿Pensó alguna vez en los sentimientos de Sofía cuando se estaba besando con todas estas chicas? ¿Crees que Sofía estará feliz de saber eso?


  —¡Eso es asunto suyo! ¿Notaste que Colin estuvo evitando el contacto físico con las chicas cuando Sofía intervino? Eso era inaudito de él. Pero estas chicas son pegajosas como un caramelo pegajoso. Simplemente no se alejarán de él incluso si Colin quisiera deshacerse de ellas ya.


  Sentados frente a la máquina de discos, los dos bromearon de un lado a otro por un rato. Luego escogieron una canción titulada ''Good Buddies'' y comenzaron a cantar alegremente.


  Sofía se mantuvo a cierta distancia de la chica y escuchó la canción en silencio. Se sentía muy incómoda en este momento.


  Con una camisa blanca y una chaqueta negra, Feidi se les acercó y se sentó a su lado con sus manos que sostenían dos vasos y una botella de vino caro. Luego abrió la botella y vertió un poco en los vasos.


  No dudó en darle a Sofía uno de los vasos.


  Luego los dos vasos se chocaron. Sofía tomó un sorbo. —Gracias.


  


  


  Capítulo 219


  Feidi nació en una familia rica


  —¿Por qué me estás agradeciendo, dama linda? —Feidi la miró fijamente mientras alzaba un poco sus cejas gruesas. Sus ojos entrecerrados parecían bastante encantadores.


  —Gracias por traerme un poco de vino tinto. Está muy delicioso. —Sofía le sonrió de manera cortés.


  Feidi le hizo un gesto dulce para mostrar su aprecio. Luego, de repente, se volvió para mirar a Colin y dijo en tono burlón: —¡Colin, ella te dio las gracias por el vino tinto que trajiste! Dijo que era agradable y que le gustaba. ¿Qué tal si le damos un poco más? ¿Qué tal dos botellas más?


  Entonces Colin finalmente miró a Sofía. La vio casualmente que bebía el vino tinto de su copa. —¿Estás seguro de que dos botellas más son suficientes? Si no, ¿qué tal cuatro?


  Feidi se rió entre dientes ante este pensamiento. Alejando su mirada de Colin, le preguntó a Sofía: —Sofía, tengo que decir que nadie tiene permiso para irse a menos que se haya emborrachado. ¿Estarías de acuerdo con eso?


  —¿Qué? Hmmm.... —Sofía se quedó atónita de la sorpresa. Sin embargo, recordó su propósito aquí y rápidamente recuperó su compostura. —¡Pero, por supuesto, no soy rival para ti cuando se trata de beber! ¡Como jefe, puedes hacer lo que quieras! ¿Pero para la pobre de mí? Solo soy una empleada común. ¡Si me emborrachara y no pudiera ir a trabajar mañana, perdería todos mis bonos y mi dinero! No soy tan rica, ya sabes.


  Feidi se acercó a ella: —No te preocupes por eso. ¿Por qué no vienes a trabajar conmigo en mi empresa? Puedes ir a trabajar si estás de buen humor o viajar si sientes que deseas un descanso. ¿Qué te parece eso?


  Sintiéndose incómoda por la distancia íntima entre ellos, Sofía se alejó más de él mientras fingía dejar su copa de vino.


  Feidi vio claramente cómo respondió negativamente. En lugar de enojarse, se sentía más interesado en ella. A Feidi le encantaban los retos.


  Sofía Lo era diferente de aquellas mujeres que deseaban acercarse lo más posible a él para poder compartir su riqueza y poder. Era la única que quería distanciarse de él. ¡Guau, ella era diferente! Y parecía que no estaba fingiendo mantenerlo alejado. Realmente lo decía en serio.


  —Gracias, señor Fan. Me has sobrestimado mucho, pero no merezco tus elogios. Sé que el Grupo Pei es un buen lugar para trabajar, y aún no estoy planeando encontrar un nuevo empleador. Gracias por tu oferta. —Sofía volvió a tomar la copa de vino. Pero esta vez, se alejó de Feidi mientras tomaba el vino. Se sentía un poco molesta en este momento.


  Feidi de repente se echó a reír. Luego puso su brazo sobre los hombros desnudos de Sofía como si fuera su novia. Esto sorprendió mucho a la mujer que no se atrevió a moverse. Su conmoción hizo que se congelara en el lugar. Feidi claramente sintió que su cuerpo se tensó en sus brazos.


  —¡No tengas miedo! ¡Vamos! Solo tengo curiosidad, ¿por qué Mario no es tu tipo? Es un joven muy guapo y rico. ¿Qué tan selecta eres en la selección de tu pareja? Háblame de tus preferencias. —Sintiendo su creciente intranquilidad, Feidi la soltó lentamente.


  Mientras el hombre hablaba con ella, Sofía vio a Colin por el rabillo del ojo.


  Sintió lo furioso que se había vuelto Colin cuando Feidi de repente la tomó en sus brazos. Sofía se sintió un poco contenta de que Colin todavía estuviera celoso cuando un hombre la rodeaba de esa manera.


  —Debes de estar bromeando, señor Fan. Mario merece una mujer mejor que yo. Solo soy una mujer normal.


  —¡Ay! Por favor, deja de llamarme señor Fan. Eso es demasiado formal, especialmente cuando nos acercamos el uno con el otro. ¿Qué tal si te llamo Sofía y tú me llamas Feidi? Eso sería muy dulce y entrañable. —El hombre buscó a tientas su vaso mientras se recostaba tranquilamente contra la silla.


  Era fácil deducirse que Feidi había nacido y crecido con una familia rica mientras hablaba y se comportaba de una manera elegante. Tenía modales sofisticados y vocabulario.


  Era tan sofisticado como Colin. Y su comportamiento estaba asociado con la educación que habían recibido.


  —Pero Gerente Fan, hoy nos conocimos por primera vez. ¿No sería inapropiado para nosotros dirigirnos de una manera tan íntima? Creo que todavía no es hora de que seamos tan íntimos el uno con el otro. —Sofía estaba un poco avergonzada, pero se limitó a sonreír. Podría, por supuesto, entender qué tipo de sentimientos tenía el hombre hacia ella. Sabía que Feidi estaba coqueteando con ella.


  El hombre negó con la cabeza en desacuerdo antes de expresar cómo se sentía. —Está bien. No tienes que ser tan cortés conmigo. Para ser franco, Sofía, me gustas mucho. Aunque solo nos conocimos hace un rato, ya me siento cómodo contigo. Y eres tan hermosa que estoy seguro de que quiero estar contigo por el resto de mi vida.


  '¿Qué acabo de oír? ¿Realmente quiso decir eso o tal vez simplemente ya bebió demasiado vino?'. Sofía estaba completamente desconcertada por la confesión repentina de Feidi. Se preguntó cuál era su propósito al decir esas palabras.


  Al sentir que sus palabras sorprendieron a Sofía, Feidi, de alguna manera, sintió... lo linda y seductora que era. ¡Guauu! Era definitivamente la mujer más hermosa que había visto. —Si no te gusta Mario, entonces estoy disponible. Yo podría ser tu novio si tú... solo estás de acuerdo.


  Sofía se quedó sin habla otra vez por lo audaz que era Feidi. Cuando estaba en Milán, también conoció a alguien que realmente la admiraba. Pero él no era tan directo como Feidi. El hombre fue terriblemente rápido al intentar ganar su corazón. Como era muy torpe al relacionarse con la gente, Sofía se sentía bastante avergonzada de cómo la estaba tratando Feidi. No sabía qué hacer ahora.


  Afortunadamente, Mario y Helge terminaron de cantar. Luego caminaron hacia Sofía y Feidi.


  Cuando terminaron de cantar, un aplauso entusiasta de la multitud envolvió a los dos hombres.


  Sofía se alegró de poder finalmente deshacerse de Feidi. Sin embargo, el hombre de repente la agarró del brazo y dijo: —Sofía, ¡vamos a cantar una canción juntos! ¡Será divertido! ¡Vamos!


  ...


  Antes de que pudiera negarse, Feidi la arrastró hacia el área de karaoke.


  Sofía tuvo que dejar su copa de vino sobre la mesa a toda prisa mientras seguía a Feidi en sus zapatos de tacón alto. Fue muy difícil para ella correr sin parecer que estaba incómoda...


  Al ver a Sofía y Feidi alejarse de ellos, Helge se acercó a Mario y le susurró al oído: —¡Qué interesante se está desarrollando esto! Parece que tú y Colin tienen un rival más en su persecución por Sofía. ¡Feidi es un competidor que no puedes permitirte subestimar! ¡Siempre amó los desafíos!


  El Clan Fan que apoyaba a Feidi era noble e influyente en el País Green Cold.


  Mario no respondió nada. Se limitó a mirar a las dos personas que estaban ocupadas seleccionando canciones. Luego cambió su mirada hacia Colin, que todavía estaba muy callado. De todos modos, era demasiado pronto para decir quién ganaría el corazón de Sofía hasta el último minuto.


  Sofía rara vez cantaba una canción en público. Se sentía realmente incómoda ante la idea de actuar frente a muchas personas. Pero a veces, cantaba canciones cuando estaba sola. A diferencia de la mujer, Feidi era un buen cantante. ¡Y hasta podría cantar todas las canciones nuevas! ¡Realmente era un hombre talentoso!


  Finalmente, eligieron una canción titulada ''Por amor.


  Era una canción de amor que se suponía que sería cantada por una pareja. Gracias a las chicas de la fiesta, el ambiente en la sala se volvió animado y lleno de alegría.


  Feidi cantó primero. —Dale un viejo CD. Escucha nuestras canciones de amor en el pasado. A veces de repente me olvido de que todavía estoy enamorado de ti.


  Sofía se aclaró la garganta y se preparó para su parte. Luego, con una voz agradable y suave, cantó: —Ya no puedo cantar una canción de amor del pasado. Las canciones que te hacen esconderte con una cara enrojecida....


  Toda la gente solo podía ver la silueta bella de Sofía desde atrás. Cantó con una voz tan agradable y gentil que todos estaban impresionados por este lado de ella que nunca antes habían conocido. ¡Era realmente diferente y versátil!


  Helge había cambiado su asiento con Mario. Tan pronto como se acercó a Colin, apartó a la chica que estaba sentada. —Debo sentarme al lado de Colin. ¡Muévete!


  Aunque la chica vaciló, se apartó a regañadientes. —Por favor, Jefe Huo. Toma asiento.


  Tan pronto como Helge se sentó entre Colin y Mario, comenzó a expresar sus opiniones. —Sofía Lo necesita a un hombre que sepa cómo dar el primer paso con audacia. ¡Mira! Nunca la he escuchado cantar una canción antes. Pero está cantando para Feidi, aunque se acaban de conocer por primera vez. Feidi realmente sabe lo que hace. ¡En este momento, él es mejor que tú! Además, ¡es fascinante escuchar una canción bonita cantada por una mujer tan hermosa!


  —¡Tienes que ser autoritario con Sofía! ¡No debes retroceder por ella! ¡Y debes ser autoritario si ella te trata de una manera igualmente mandona! ¡Tienes que trabajar para ganar su corazón!


  —Creo que a Feidi le gusta Sofía. Solo mira la forma en que la mira. Guau... Llena de admiración y ganas. Si no empiezas a hacer algo, Feidi ganará el corazón de ella.


  Colin no dijo nada.


  Mario se volvió totalmente silencioso también.


  Dolores estaba sentada al lado de Colin. A pesar de su gracia y elegancia, seguía lanzando miradas de celos a Sofía de vez en cuando. Ella tenía envidia de toda la atención que atraía Sofía. Sabía muy bien que Sofía era una buena cantante cuando ella y Paulo no habían cortado completamente su relación.


  Pero estaba más allá de su expectativa que a la mujer se le daría la oportunidad de mostrar su talento como cantante hoy. ¿Por qué hoy cuando Colin estaba aquí en esta misma habitación?


  Sin embargo, se sintió aliviada de que Colin no hubiera mirado a Sofía desde el momento en que entró en la habitación. Tal vez Colin ya no estaba interesado en ella.


  Dolores se sintió eufórica mientras pensaba en esto. Como Colin parecía ser indiferente hacia Sofía Lo, su único deseo podría ser que su matrimonio pronto sucediera. Ya no tenía que preocuparse por los sentimientos de Colin por Sofía.


  Sofía y Feidi terminaron de cantar poco después. La mujer dejó el micrófono y miró al público entusiasta con su sonrisa encantadora.


  Mario se levantó de su asiento, caminó hacia Sofía y la acercó a él. —¡Sofía, esa fue una buena interpretación! Vamos, siéntate aquí.


  Feidi lo miró y sonrió. No se sentía preocupado, en absoluto. Colin y su novia eran tan íntimos que parecían amarse mucho.


  Sin embargo, solo parecía... ¿tal vez pretencioso?


  Sofía no pudo evitar apretar los puños cuando pasó junto a Colin. El grupo estaba jugando un juego mientras bebía. Como consecuencia del juego, Dolores debía darle un beso a Colin y ella lo besó... profunda y apasionadamente.


  


  


  Capítulo 220


  Vamos a casa


  Sin embargo, Colin estaba sentado sin moverse y parecía indiferente ante los besos de Dolores.


  Y cuando Sofía estaba a punto de sentarse, se tropezó con la pierna de alguien y cayó al suelo.


  Pero esto resultó ser algo a su favor. Como resultado, Sofía gritó mientras caía repentinamente en los brazos de Colin, quien había estado besando a Dolores. Todos se quedaron paralizados al ver a Sofía y Colin abrazándose accidentalmente.


  Colin pareció abrazarla pensativamente y antes de que alguien se diera cuenta de lo que acababa de suceder, Colin bajó su cabeza e inesperadamente besó a Sofía en los labios.


  A pesar de ello, la gente sentía que no tenía la intención de besarla porque sus movimientos eran demasiado rápidos y naturales. Pensaron que sólo era un embarazoso accidente...


  Dolores fulminó con la mirada a Colin y a Sofía, respiró profundo y rápidamente los separó mientras todos seguían susurrando al ver cómo Colin sólo besaba a Sofía. Entonces Dolores dijo con una melancólica voz, "Colin.


  Sofía rápidamente se alejó de Colin, y se levantó. Se mantuvo alejada de Colin, se frotó las manos y se disculpó: —Lo siento mucho. No sé por qué me caí justo ahora. Lo lamento muchísimo. ¡Por favor discúlpame!


  Sofía se disculpó, pero por la expresión en su rostro, Dolores pensó que Sofía en realidad no sintió pena. En cambio, vio que Sofía la miraba burlonamente bajo la luz tenue.


  Mario pensó que vio claramente lo que había sucedido. Su cautelosa mirada vio todo.


  Fue Colin quien había hecho tropezar a Sofía con su pie.


  ¡Él estaba en lo correcto! Sofía no pudo haberse caído sola. ¡Fue Colin quien le puso el pie! Sin embargo, la razón por la que se habían besado fue porque Sofía acercó a Colin tomándolo por el cuello, obligándolo a bajar la cabeza para poder besarlo.


  En otras palabras, se besaron porque Colin había sacado su pie y Sofía había cooperado con él ...


  Al ver esta incómoda escena, la gente optó por ser indiferente y fingió no haber presenciado lo que acababa de suceder. Continuaron comiendo, bebiendo y jugando los juegos como lo habían estado haciendo desde un principio.


  Sofía se arregló la ropa y su cabello desordenado y le susurró a Mario: —Discúlpame. Tengo que ir al baño.


  Pero Mario se levantó y dijo: —Iré contigo.


  Hmmm. Sofía se sonrojó un poco y dijo: —No, yo...


  —Yo también quiero ir al baño. Vayamos ahora. ¡Vamos! —Con estas palabras, Mario tomó a Sofía de la mano y la llevó a los baños.


  Entonces alguien preguntó con curiosidad: —Señor Pei, ¿a dónde va?


  —Al baño. —Al oír esto, Feidi Fan se levantó de repente y dijo: —¡De acuerdo! ¡Iré contigo!


  Entonces otro hombre se levantó y dijo: —¡Señor Fan, señor Pei! ¡Por favor, esperen un minuto! ¡Vayamos juntos!


  ¿Qué estaba pasando aquí? Sofía estaba muy confundida. Sofía miró a los cinco o seis hombres que estaban de pie y pensó: '¿Acaso estos adinerados jóvenes tienen como pasatiempo ir al baño juntos? Si es así, entonces es cierto que los hombres ricos realmente actúan de manera extraña'. ...


  Cuando finalmente salieron de la habitación, Sofía soltó la mano de Mario y señaló a los hombres que caminaban delante de ellos. —Debes ir con ellos. Estaré bien. No tienes de qué preocuparte.


  Mario sabía que sólo estaba siendo tímida y respondió: —No, quiero ir contigo.


  —Bueno, está bien entonces. Como tú quieras.


  Aunque había un baño en su habitación, aún así optaron por ir al baño público.


  Cuando Sofía terminó y salió del baño, Mario caminaba por el pasillo, esperándola pacientemente. Al ver que ella había terminado, él se dirigió a ella y le dijo: —¿Ya terminaste? Regresemos.


  —Está bien" Sofía le sonrió, pero olvidó que había un escalón debajo de sus pies. Entonces ella exclamó: —¡Ah! —Ella no vio el escalón y estaba a punto de caerse.


  '¡DIOS MIO! ¡Qué desgracia!'


  Pero afortunadamente, Mario se dio cuenta e inmediatamente se lanzó hacia ella. Él la atrapó antes de que ella cayera.


  La sostuvo con fuerza en sus brazos y, debido al fuerte impacto, dio un paso hacia atrás para equilibrar a ambos.


  Colin encendió un cigarrillo y caminó hacia ellos desde el otro extremo del pasillo, así que vio lo que sucedió.


  Colin metió sus manos en los bolsillos, con el cigarrillo en la boca. Su camisa, con tres botones desabrochados, estaba ligeramente abierta y la corbata colgaba informalmente alrededor de su cuello. Se veía fascinantemente sexy con su camisa desabrochada. Miró fríamente a la pareja cerca de él abrazándose.


  A Sofía le dolía el tobillo. Se agarró de la ropa de Mario mientras esperaba que el dolor se le pasara.


  —¡Sofía! ¿Cómo te sientes? ¿Te duele? ¡Déjame ver! Sólo no te muevas, ¿de acuerdo? —Mario estaba muy preocupado y le preguntó.


  Sofía sacudió levemente la cabeza y dijo: —No importa. Estaré bien en un minuto. El dolor habrá desaparecido para entonces.


  Mario vio que realmente le dolía, así que la cargó, se dio la vuelta y se dirigió a la habitación.


  Sin embargo...


  Se quedó quieto cuando vio una familiar silueta que los miraba fríamente mientras fumaba no muy lejos.


  Cuando vio a Colin, Sofía quiso liberarse de los brazos de Mario, pero Mario no la soltó y siguió de largo.


  Cuando llegaron al lugar donde Colin estaba parado, Mario se detuvo y dijo: —Nos vamos en este momento. —Parecía que Sofía se lastimó realmente el tobillo, por lo que él quería llevarla al hospital de inmediato.


  Colin extendió la mano y trató de atraer a Sofía hacia él, pero de repente escucharon pasos a la vuelta de la esquina. Al escuchar el sonido de los tacones acercándose a ellos, pensaron casi al mismo tiempo en Dolores.


  Como era de esperase, en efecto era Dolores.


  Dolores inmediatamente vio que Mario estaba abrazando a Sofía y que Colin estaba parado justo cerca de ellos. Ella estaba muy feliz al ver esto mientras tomaba el brazo de Colin. —¡Señor Pei! ¡Señorita Lo! ¿A dónde van?


  Sofía miró a los ojos de Colin y dijo con voz suave: —Ya nos vamos a casa.


  Dolores se había molestado con Sofía porque Sofía había besado a Colin hacía un momento. Al oír esto, la ira de Dolores había desaparecido por completo. —Entonces no los molestaremos. Colin, vámonos. Dejemos a esta encantadora pareja en paz.


  —Está bien. Vámonos. —Colin respondió con indiferencia y se dirigió al baño.


  Las cuatro personas se separaron. Después de que dejaron el Crucero Número 8, Mario llevó a Sofía al automóvil y le pidió al conductor que los llevara al hospital.


  Sofía trató de mover el tobillo, "Creo que no es tan grave, ya que puedo moverlo. Quiero ir a casa primero. Si todavía me duele, mañana voy al hospital.


  —Está bien. Por favor, llámame de inmediato si aún te duele mañana.


  —Bien. Por cierto, ¿dónde está la tía Preciosa en este momento?


  Cuando mencionó a Preciosa, una dolorosa mirada apareció en los ojos de Mario. —Ella está en el Templo Jing'an en la zona de la montaña fuera de nuestra ciudad.


  Pasado mañana sería sábado. Sofía pensó que podría intentar terminar su trabajo en sólo dos días para poder visitar a la tía Preciosa. —Quiero visitar a la tía Preciosa. ¿Te gustaría ir conmigo?


  Mario estaba encantado de escuchar eso. Él asintió y respondió: —¡Sí! ¡Por supuesto, iré contigo!


  Cuando llegaron a la puerta de la familia Lo, Alejandro les abrió la puerta. Alejandro lucía un poco extraño cuando los vio.


  Sofía aún estaba en los brazos de Mario, así que Alejandro tomó rápidamente a su hermana de Mario y le preguntó: —¿Qué pasa con mi hermana? ¿Está herida? ¿Por qué la ayudas a caminar?


  —Eres Alejandro, ¿cierto? Tu hermana parece haberse torcido el tobillo. Fue un accidente. —Mario ya había visto a Alejandro varias veces, pero nunca tuvieron la oportunidad de conocerse realmente entre sí. Sólo sabía que Alejandro era el hermano de Sofía. Eso era todo.


  —¡Oh! ¡Hermana! ¿Por qué no tienes cuidado? —Alejandro frunció el ceño y regañó a su hermana. Luego le dijo a Mario: —Señor Pei, ya es tarde, así que no te invito a pasar a tomar algo. ¡Gracias por traer a mi hermana a casa! También deberías descansar un poco.


  —No hay problema. Llámame si aún le duele el tobillo mañana. Siempre estaré dispuesto a ayudar. —Mario se despidió moviendo la mano.


  Sofía se despidió de Mario en un tono muy cordial: —¡Gracias, Mario! ¡Conduce despacio por la carretera! ¡Hasta pronto!


  —¡De acuerdo! ¡Que duermas bien! La pase de maravilla contigo esta noche. —Mario cerró la puerta y se fue.


  


  


  


  


  Capítulo 221


  Viviendo en peligro


  Alejandro llevó a Sofía a su habitación y la puso en la cama. —Hermana, ¿qué pasó?


  —Nada, sólo no vi un escalón. No hay necesidad de hacer tanto alboroto. ¿Por qué estás en casa tan temprano esta noche? —Sofía se frotó el tobillo. No le dolía mucho, así que pensó que estaría bien.


  Quitándose los zapatos, Alejandro puso su pie sobre su regazo y lo masajeó suavemente. —No estaba tan ocupado hoy, así que regresé a casa temprano.


  Sofía miró a Alejandro cariñosamente. ¡Qué hermano tan considerado! Aprovechando la oportunidad, ella dijo: —Alejandro, quiero preguntarte algo.


  Alejandro supo de inmediato lo que ella quería preguntar. Parpadeó y finalmente asintió. —Está bien.


  —Estos últimos años, ¿qué más has estado haciendo en Inglaterra además de estudiar? —En lugar de andar con rodeos, Sofía le preguntó directamente.


  Alejandro continuó masajeando su tobillo. Sin mirar a Sofía, él respondió: —Trabajar.


  —¡No! ¡No me mientas, Alejandro —Sofía estaba enojada. Alejandro definitivamente estaba ocultando algo.


  Con un suspiro, Alejandro miró a los ojos a Sofía y admitió: —Hermana, he estado en una pandilla desde hace tiempo.


  ¿Una pandilla? ¿Estaba su hermano en una banda criminal? Sofía inmediatamente tomó su mano y sus ojos se llenaron de angustia. —¡Alejandro! ¿Cómo pudiste ser tan tonto? ¿Por qué te uniste a una pandilla? ¿Ya la has dejado?


  Alejandro no sabía qué decir. No queriendo mentirle a Sofía, él negó con la cabeza. —No, pero no tienes que preocuparte por mí, hermana. Estoy en una posición superior y ahora tengo conexiones influyentes.


  Muchas personas lo llamaban "Jefe Lo" para demostrar su respeto por él. Permaneció en la pandilla no porque disfrutara del poder que tenía, sino porque no se había vengado de su enemigo. No era el momento para retirarse.


  Sofía negó con la cabeza. —¡Alejandro, escúchame! No te metas con las personas equivocadas. El Grupo Lien y el Grupo Pei temen por el chip. Siempre y cuando encontremos ese chip, o cualquier fisura en sus compañías, podremos derrotarlos con éxito. ¡No tienes que arriesgarte!


  —¡Hermana! ¡No es tan fácil como crees! ¡Ynocente es mucho más peligroso de lo que piensas! ¿No recuerdas lo que te hizo la última vez? ¡Incluso contrató asesinos para matarte!


  Alejandro dudó un poco antes de continuar: —Cuando estaba en el Reino Unido, Ynocente envió a diez hombres a matarme y casi me dejan muerto en la calle. Si no hubiera llamado al cuñado habría... ¡Hermana, sabes lo que hubiera pasado!


  Sofía se puso pálida de inmediato. Diez hombres... Casi lo dejaban muerto en la calle.


  Ella abrazó a Alejandro con fuerza. —Alejandro, ¿por qué no me dijiste todo esto antes? —Su hermano no tenía por qué soportarlo solo.


  Alejandro le dio una palmadita en la espalda. —Hermana, ya quedó en el pasado. Además, soy bastante poderoso ahora. Sólo unos cuantos asesinos se atreven a aceptar el contrato de Ynocente para matarme.


  Rápidamente ganó poder en la pandilla, y su posición era bastante estable. Colin le había ayudado demasiado.


  —¡Pero no quiero que vivas una vida tan peligrosa! —Sofía no pudo contener las lágrimas.


  Alejandro se culpó a sí mismo mientras limpiaba sus lágrimas. —¡Hermana, sabía que no debía haberte dicho esto! Por favor, no te sientas mal, ¿de acuerdo? Estoy a salvo con el cuñado y el señor Huo. Si no confías en mí, confía en Helge y Colin.


  En el País A, nadie se atrevió a desafiar a Colin y Helge.


  Sofía estaba perdida. ¿Cómo podía ver a su hermano vivir en peligro todos los días? —Alejandro, ¿qué tengo que hacer para que me escuches?


  Aunque confiaba en Colin y Helge, temía que Alejandro aún se metiera en problemas.


  Su padre había desaparecido y Alejandro era su único familiar ahora. Quería asegurarse de que su hermano estuviera a salvo.


  —¡No te preocupes, hermana! Sé lo que estoy haciendo. Después de derrotar al Grupo Pei y al Grupo Lien, dejaré la pandilla, ¿de acuerdo? —Alejandro limpió cuidadosamente sus lágrimas mientras miraba a su hermana.


  Sofía no asintió, porque quería que Alejandro renunciara inmediatamente. Después de considerar por un rato, aún no sabía qué hacer. Así que ella se comprometió y dijo: —Ve a casa temprano si no tienes otras cosas importantes que hacer, ¿entendido?


  —Está bien, haré lo que pides. —Alejandro sonrió gentilmente.


  Los hermanos conversaron durante mucho tiempo. Finalmente, Sofía salió de la cama y trató de caminar. Su tobillo ya no le dolía, y Alejandro regresó a su habitación para dormir.


  Después de que Alejandro se fue, el teléfono de Sofía sonó. Era Mario. —Mario, ¿ya llegaste a casa? —Se entretuvo tanto hablando con Alejandro que se le olvidó llamar a Mario.


  —Sí, estoy en casa ahora. ¿Cómo está tu tobillo? —Mario se quitó la corbata y la aventó al sofá.


  Sofía sonrió. —Estoy bien. Ya no me duele.


  —Eso es genial. Sofía, olvidé decirte que tenemos que salir de viaje de negocios el próximo lunes.


  —¿A dónde vamos?


  —Al País Z. Probablemente nos quedemos ahí una semana, así que será mejor que le avises a Alejandro con tiempo. —Mario sacó su bata del guardarropa.


  Sofía pensó que no importaba si salía a un viaje de negocios o no. Ella no tenía nada más que hacer en estos días. Pero era difícil para ella separarse del pequeño chico... Al pensar en Ambrosio, Sofía de repente quiso abrazarlo.


  —¿Sofía? —Mario preguntó al no obtener una respuesta.


  Sofía salió de su conmoción. —¡Oh! Está bien, Mario. Se lo diré a Alejandro mañana.


  —Muy bien. Si tienes algún problema, dime mañana en la oficina. Deberías ir a dormir temprano.


  —Claro. ¡Buenas noches!


  Después de colgar, Sofía abrió su página de contactos y miró el número de teléfono de Colin.


  ¿Por qué tenía que hacer eso?


  ¿Por qué abrazó y besó a Dolores?


  Sofía sonrió amargamente. Ella se estaba halagando a sí misma. Después de todo, Colin se iba a casar con Dolores.


  A la 1 de la mañana, el teléfono de Sofía sonó.


  Ella acababa de quedarse dormida cuando el sonido la despertó. Era Colin.


  —¡Señor Li, es medianoche! ¿No quieres que duerma? —Ella gritó, fingiendo estar furiosa.


  Colin estaba sentado en su auto. Levantó la cabeza y miró a la ventana de Sofía, donde la luz estaba apagada. —¿Dónde estás?


  Como las luces estaban apagadas, no estaba seguro si Sofía se había ido con Mario o si había regresado a casa.


  ¿Qué quiso decir Colin? Era demasiado tarde. ¿A dónde iría ella? ¿Afuera con otro hombre? Sofía cerró los ojos. —Eso no es asunto tuyo. ¡Si tienes algo que decir, sólo dilo o colgaré!


  —¡No te atrevas a colgar! —El tono de advertencia de Colin puso a Sofía más alerta.


  Colin se estaba quedando sin paciencia. Tuvo que aguantar a Sofía toda la noche. Ella no sólo abrazó a Mario sino que también sedujo a Feidi. ¡Bien por ella!


  —Señor Li, el tiempo es tan valioso. ¿Por qué me llamas en lugar de pasar el tiempo con otras chicas? Sofía estaba celosa obviamente.


  Pero Colin estaba demasiado ansioso por saberlo.


  —Te estoy preguntando de nuevo. ¿Dónde estás? —Necesitaba saber si Sofía estaba en casa o si se había ido con Mario.


  


  


  Capítulo 222


  ¡Fuera de aquí!


  —¿Qué tiene que ver eso contigo? ¡Ve a preguntarle a tu prometida dónde está! —Sofía no iba a hacer feliz a Colin esta noche. Él podía tener a otras mujeres en sus brazos ¿pero a ella no se le permitía estar con otros hombres? ¡Ridículo!


  Para Colin, su evasión confirmaba que ella le estaba ocultando algo. —¿Te acostaste con Mario?


  Sofía se sentó en la cama con ira. —¿Qué pasa contigo?


  Suponiendo que tenía razón, Colin apretó el puño con ira. —¿Tengo razón? —Preguntó sombríamente.


  Sin obtener respuesta, continuó diciendo: —¿Mi amigo es mejor en la cama? ¿O yo soy mejor?


  Sofía agarró la manta por un largo rato antes de responder fríamente: —Colin Li, no me vuelvas a llamar nunca más. Adiós. —Sofía finalizó la llamada, maldiciendo a Colin en su mente.


  ¡Maldito Colin! ¿Creía que todos eran tan depravados como él?


  Él fue quien se comprometió con alguien, se enamoró de otra mujer y tuvo un bebé con otra...


  ¿Quién era mejor en la cama? ¿Él estaba loco? Sofía se indignaba cada vez más con ese pensamiento.


  Mientras tanto, Alejandro recibió una llamada de Colin. —¿Mi hermana? Ella está en casa. Mario la trajo hace un rato.


  Colin se sintió aliviado al escuchar la respuesta de Alejandro. Sabía que Sofía no era esa clase de persona, pero no pudo evitar hacerle esas preguntas estúpidas.


  Sabiendo que ella estaba en casa, él se bajó del auto y fue a la casa de Sofía.


  Cuando Alejandro abrió la puerta, Colin fue directamente a la habitación de Sofía.


  Colin abrió la puerta y encontró a Sofía sentada en la cama, mirando su teléfono.


  Le faltaba un poco el aliento por haber subido las escaleras. Al ver a Sofía en la habitación, finalmente suspiró aliviado.


  Al ver a la persona con la que acababa de hablar por teléfono, Sofía se quedó sin palabras.


  Vestido con un abrigo negro, Colin la miró inexpresivamente.


  Entonces, de repente, se acercó a la cama, la abrazó y la besó.


  Sofía se atragantó con el espeso sabor del alcohol en la boca de Colin... Ella lo empujó violentamente. ¿Por qué él vino a verla? ¡Ella no lo perdonaría de todos modos!


  Sofía se levantó de la cama y lo echó de la casa. —¡Fuera de aquí!


  Luego cerró la puerta de golpe.


  Alejandro se quedó detrás mirándola con asombro. —Tú... tú acabas de... —¿Acababa de echar a Colin?


  —¿Qué? ¡Si te atreves a abrir esa puerta, te encerraré con él! —Sofía estaba furiosa.


  Alejandro inmediatamente se quedó callado y la vio volver a su habitación enfurecida.


  A pesar de enfrentar la ira de Sofía, el hombre que estaba afuera estaba tranquilo. Apoyado contra la pared, sacó su teléfono para llamarla.


  Se mantuvo sonando por un rato. Cuando intentó llamar por cuarta vez, el teléfono estaba apagado.


  Era tarde. Decidió dejar de molestarla y convencerla en otro momento.


  Esta fue la primera vez en la vida de Colin que le cerraron una puerta a la cara, pero no estaba enojado en absoluto. Era comprensible. Salió del edificio y se marchó.


  Al no oír ningún sonido fuera, Sofía supo que Colin se había ido. Ella estaba un poco decepcionada.


  No podía evitar mirar por la ventana.


  Vio a Colin sentarse en el asiento trasero de un Maserati y mirar hacia ella antes de cerrar la puerta.


  Sorprendida, dio un paso atrás para evitar su vista.


  Estúpido Colin, ¡ella no lo perdonaría esta vez! ¿Esperaba que ella estuviera bien después de ser insultada?


  Sofía dio vueltas y vueltas hasta las tres de la mañana antes de finalmente quedarse dormida.


  Cuando Colin llegó a la villa, fue directamente a la habitación de su hijo, como siempre. Ambrosio estaba durmiendo profundamente. Colin le besó en la cara. —Papá volverá pronto con Sofía. Ella estará contigo todos los días.


  Entonces, los tres... No, tendrían una hija y los cuatro vivirían felices juntos todos los días.


  Soñando con un hermoso futuro, Colin no pudo evitar sonreír. Cuando se dio cuenta de que se había olvidado de sí mismo, se le borró la sonrisa de la cara al instante y regresó a su habitación.


  En el convento de Jing'an.


  Sofía tuvo suerte de haber llevado zapatillas de deporte. No era demasiado agotador escalar la montaña.


  Después de escuchar a Mario decir 'déjame llevarte' millones de veces, Sofía finalmente vio una placa que decía 'Templo de Jing'an'.


  —¡Entremos! —La fatiga de Sofía desapareció en el momento en que vio el lugar del destino.


  Mario movió la cabeza con cariño mientras la veía entrar a paso rápido.


  En el interior del convento.


  El convento que Preciosa escogió era antiguo y sereno.


  Pocas personas lo estaban visitando. No era el primer o el decimoquinto día del mes lunar, que eran días en los que la gente venía a los templos y conventos de monjas para pedir bendición.


  Cuando pasaron junto a la estatua de Buda, Sofía se detuvo frente a ella y se inclinó devotamente juntando las palmas. Mario no era creyente, pero siguió su ejemplo al ver que Sofía era tan piadosa.


  Sofía buscó en su mochila su monedero y sacó algo de dinero. Ella lo puso en la caja de donaciones al lado de la estatua.


  Mario imitó sus acciones y puso más dinero en la caja.


  Sofía agitó la cabeza con cariño al verlo.


  —Vamos. —Empacaron sus pertenencias y reanudaron la marcha.


  No encontraron a Preciosa después de caminar alrededor del convento. Después de preguntar a una abadesa, descubrieron que ella estaba en un salón de adoración en el patio trasero.


  Había una enorme estatua de Buda en el salón de adoración. Frente a la estatua, una mujer vestida con una camisa rústica y un pequeño sombrero redondo estaba arrodillada y recitando los cantos budistas.


  La mujer era tan delgada, Mario no estaba seguro de que ella fuera su madre.


  Se acercó para ver su rostro. —Madre.


  La voz familiar hizo que el corazón de Preciosa saltara de emoción. Ella abrió los ojos para ver a su hijo, y a Sofía.


  Después de un momento de emoción, Preciosa se levantó del cojín y dijo con calma: —Oh, están aquí"


  La nariz de Sofía se contrajo al verla, pero contuvo sus lágrimas y sonrió. —Vinimos a verte.


  Mario tomó las manos de Preciosa y le suplicó: —Madre, por favor, regresa con nosotros.


  Se sentía culpable por no haber protegido a su madre y por haberla dejado venir a un lugar tan remoto para vivir una vida difícil.


  Preciosa le dio una palmada en el hombro para tranquilizarlo. —No, estoy bien aquí. Trabajo desde el amanecer y me retiro al atardecer.


  —Madre, no necesitas... —Preciosa interrumpió antes de que Mario pudiera terminar, "Mario, no trates de persuadirme. Si pudieras convencerme, no hubiera venido aquí.


  Ella tenía razón. Tanto Mario como Laureana habían tratado de disuadirla de ir al convento, pero fue en vano.


  Liberando a Mario, Preciosa tomó las manos de Sofía. —Sofía, no te he visto durante mucho tiempo. ¿Cómo has estado últimamente?


  —Me va bien, tía. ¿Qué hay de tí? —Después de hablar un rato, salieron del salón de adoración y se dirigieron a la habitación temporal de Preciosa.


  


  


  Capítulo 223


  Dulce carga


  La habitación temporal de Preciosa era simple, con una sola cama y una colcha. Además, había dos mesas, algunas sillas y un armario. No contaba con más muebles ni ninguna decoración.


  Al mediodía, Sofía y Mario se quedaron en el templo para comer. Cuando se preparaban para salir por la tarde, comenzó a llover.


  Debido a que era difícil caminar por el sendero de la montaña con lluvia, Sofía y Mario decidieron esperar hasta que dejara de llover. Pero la lluvia se hizo más y más intensa, y no se detuvo hasta que cayó la noche.


  Eran alrededor de las 8 de la noche, seguía lloviendo. Sofía finalmente abandonó la idea de bajar la montaña. Preciosa preparó dos habitaciones para que se quedaran a pasar la noche.


  En la montaña, los teléfonos móviles no tenían servicio y todos se acostaban temprano para dormir.


  Al pie de la montaña, Colin llamó a Sofía docenas de veces, pero no obtuvo respuesta. Después de haberle preguntado a Alejandro, descubrió que Sofía y Mario habían subido a la montaña.


  Eran más o menos las seis de la tarde. Suprimiendo los celos en su corazón, le preguntó a Alejandro: —¿Cuándo volverán?


  Alejandro tampoco lo sabía. —Ella no me lo dijo. Lo único que dijo fue que subirían a la montaña, pero supongo que ella volverá pronto.


  Había querido decírselo a Colin esa mañana. Pero Colin estuvo ocupado afuera todo el día.


  Cuando Colin regresó por la noche, Alejandro había salido y de nuevo no se vieron. Se habían vuelto a encontrar hasta ahora.


  A las ocho y media de la tarde, Colin recogió su abrigo. —Vamos. Iré contigo y esperaré hasta que Sofía regrese.


  ¿Qué? Alejandro estaba confundido. ¿Qué quiso decir Colin? ¿Colin iba a volver a casa con él?


  Terminaron por irse a casa juntos. Ordenaron comida a domicilio y hasta que se había preparado la comida, Sofía seguía sin regresar.


  Llamó a Mario de nuevo, pero la llamada no pudo conectarse.


  Justo cuando Colin se preocupaba tanto hasta el punto de que estaba listo para subir la montaña, Mario contestó el teléfono.


  Pero la señal era terrible. Parecía que todavía estaba lloviendo en la montaña. Colin preguntó en tono hosco: —¿Todavía estás en la montaña?


  —Sí... regresa... a dormir. —Debido a la mala señal, la comunicación se cortaba y Colin no pudo escuchar la oración completa.


  ¿Regresa a dormir? Además de confirmar que Mario y Sofía todavía estaban en la montaña, Colin no obtuvo ninguna otra información útil.


  Tan pronto como la llamada se desconectó, Colin llamó ansiosamente a Mario varias veces más.


  En la montaña, Mario salió con un paraguas y estaba a punto de devolverle la llamada a Colin.


  Pero antes de que pudiera marcar el número, su teléfono comenzó a sonar. Miró el nombre del Colin en la pantalla y sonrió con ironía. Colin estaba preocupado de que tuviera una aventura con Sofía en la montaña.


  Él contestó el teléfono. —Colin, habla Mario.


  —¡Puedo enviar a alguien por ustedes ahora! —Colin estaba loco de celos al pensar que Mario y Sofía estaban solos en la montaña.


  Mario se rió entre dientes, seguido de un relámpago y el retumbar de un trueno. Sin que él explicara más, a Colin le quedó claro que era imposible que alguien subiera o bajara de la montaña.


  Había una fuerte tormenta en el lugar.


  —¿Estás seguro de que no volverán esta noche? —Colin no quería darse por vencido.


  Mario confirmó. —Sofía está dormida. Regresaremos temprano por la mañana.


  —¡Yo puedo ir por ustedes! —Dijo Colin desesperado, levantándose del sofá y corriendo hacia la puerta.


  —Ya es muy tarde. Aunque vinieras, ya no hay lugar para que duermas. Aquí sólo hay una cama individual para cada persona. —Mario se sintió un poco culpable. Tenía que admitir que no quería que Colin fuera. Aunque su cama si era tamaño individual, la cama de Sofía era lo suficientemente grande como para que dos personas pudieran dormir.


  —No me importa si no tengo una cama. —Colin ya se estaba cambiando los zapatos preparándose para salir de casa.


  Mario suspiró sin poder hacer nada. —No la tocaré. Hemos sido amigos durante muchos años. ¿No confías en mí?


  Seguía lloviendo muy fuerte. A Mario le preocupó la seguridad de Colin si subía la montaña de noche. Decidió retractarse.


  Sus palabras finalmente detuvieron a Colin de salir. Pasó un buen rato antes de que Colin hablara en voz baja: —Dile a Sofía que la estoy esperando.


  Ambos se quedaron en silencio. Los truenos sonaron más fuertes, y la lluvia caía implacablemente sobre el paraguas de Mario. El clima coincidía con el mal humor de Mario. La luz de un relámpago iluminó la tristeza en su sonrisa.


  —Colin, yo sé que la amas, pero no me rendiré. Después de todo, tú te vas a casar con alguien más. —Mario no pudo evitar pensar que si él no podía tener el corazón de Sofía, sería suficiente tenerla como su esposa.


  Mientras tanto, Colin se recostó en la cama de Sofía y dijo con firmeza: —¡Mario, no voy a casarme con Dolores! ¿Cómo podría casarme con una mujer tan malvada? ¡Ella no se lo merece!


  Colin y Dolores no estaban realmente juntos. Colin lo estaba haciendo por el bien de Sofía.


  En ese instante, Mario lo entendió todo.


  Ninguno de los dos habló de nuevo. Mario colgó primero. —No te preocupes, Colin. Descansa un poco.


  Fue una noche tranquila.


  A la mañana siguiente, Sofía se despertó temprano. Era un día soleado. El aire en las montañas era fresco.


  El sonido del canto budista venía desde la distancia. Sofía respiró hondo el aire fresco. Estaba de buen humor.


  Mario se paró a su lado y lo primero que dijo fue: —Te está esperando.


  ¿Qué? Sofía no reaccionó.


  Mario repitió: —Anoche me llamó y me pidió que te dijera que te estaría esperando.


  ...


  La sonrisa de Sofía se desvaneció. ¿Estaba ella feliz? ¿Estaba emocionada? ¿O aún estaba enojada?


  Sofía no sabía cómo se sentía, pero no podía soportar el comportamiento bipolar de Colin.


  Después del desayuno, Sofía y Mario se despidieron de Preciosa y el abad.


  Era muy difícil caminar por el camino mojado de la montaña, por lo que utilizaron palos de bambú como apoyo. Algunas partes del camino estaban tan resbaladizas que era fácil caerse. Mario tiró el palo de bambú que tenía Sofía y la cargó en su espalda a pesar de llevar los zapatos llenos de lodo.


  —¡Mario, no tienes que hacer esto! Estoy demasiado pesada, solo aumentaré tu carga. —Sofía se sentía incómoda y quería caminar por su propia cuenta.


  Mario sonrió. —No me importa si se trata de una dulce carga.


  Sofía no tenía palabras.


  Diez minutos más tarde, llegaron al pie de la montaña.


  El coche de Mario estaba estacionado a un lado de la carretera. Al lado de su coche había una Cayenne negra.


  Colin se recostó contra su auto, luciendo cansado. Vestía un suéter blanco, mocasines blancos y un largo abrigo de color marrón. A pesar de su aspecto desaliñado, lucía muy apuesto.


  Con un cigarrillo en la boca, Colin miró fríamente al otro lado de la carretera mientras Mario llevaba a Sofía.


  Era la primera vez que Sofía veía a Colin vestido de forma casual. Solía usar traje todo el tiempo, pero tal vez este hombre había nacido para usar cualquier cosa. Ella lo tuvo que admitir... Colin se veía muy guapo.


  Mientras estuvo en Milán, ella aprendió mucho sobre diseño de moda masculina gracias a Leandro.


  También dibujó un montón de bocetos de ropa casual para caballero, pero ninguno la convencía.


  Cada vez que dibujaba sus diseños, siempre pensaba en Colin. Quería saber si él se vería guapo con la ropa que ella diseñaba.


  Tenía ganas de poder diseñar algún día un traje que combinara con el estilo de Colin.


  Ella pensaba que un estilo casual sería un poco inapropiado para él a sus casi treinta y cuatro años de edad. O que no le favorecía en absoluto.


  Pero resultaba que ese no era el caso.


  Colin, quien llevaba ropa informal, no sólo le resultó ser muy favorable, sino que también transmitía una indescriptible sensación de comodidad.


  Mientras ella seguía asombrada, Colin pisó la colilla de su cigarrillo. Se acercó, agarró a Sofía por el tobillo y le quitó los zapatos llenos de lodo de sus pies.


  Luego la tomó de los brazos de Mario, acomodó su postura y la metió en su auto.


  Él no subió al auto. Se dirigió a abrir la cajuela, sacó dos bolsas y le lanzó una a Mario. —Nosotros nos vamos primero. —Colin se metió en el coche.


  Él y Sofía estaban en el asiento trasero, mientras que Alejandro iba sentado en el asiento del conductor.


  El Cayenne se alejó.


  Al abrir la bolsa que Colin le arrojó, Mario vio una caja de zapatos del estilo que él solía usar.


  


  


  Capítulo 224


  Ya no te molestaré más


  Sentado frente al asiento del conductor, Mario se puso apresuradamente los zapatos limpios y arrojó los que estaban fangosos a un bote de basura cercano. Después de eso, instantáneamente se alejó.


  Dentro del costoso y sofisticado Porsche Cayenne, Colin abrió la caja de zapatos, sacó los elegantes zapatos casuales y ayudó en persona a Sofía a ponérselos. Fue realmente un gesto encantador al que Sofía no estaba acostumbrada.


  Sabiendo que no servía de nada rechazar su oferta, Sofía solo se mordió los labios con fuerza, y miró fijamente hacia los hermosos rasgos de Colin mientras ella le dejaba ayudar a ponerse sus zapatos. ¿Por qué estaba él haciendo esto? ¿Estaba tratando de perseguir a ella de nuevo?


  —La próxima vez que visites a la tía Preciosa, llámame y te acompañaré. Sin condiciones ni pretextos. Yo iré contigo. —Él dejó la caja de zapatos a un lado, y luego, con tranquilidad, se recostó en su silla.


  Ella aún no podía decir nada. Su ira aún la consumía y su mente daba de vueltas.


  A Colin no le importó en absoluto. Sabía que debía dejar que Sofía pensara por un rato. Luego se dirigió a Alejandro: —Llévanos a la Mansión Cercis Chino.


  —Está bien, cuñado.


  No fue hasta entonces que Sofía finalmente abrió la boca: —Alejandro, no quiero ir allí. Llévame a casa. Soy tu hermana. Vamos a casa, en vez de allí.


  Alejandro se rió entre dientes y dijo: —Mi querida hermana, mi cuñado te ha estado esperando toda la noche. ¡No seas tan terca!


  ¿Terca? ¿Era realmente ella la que era terca? ¿Después de todo lo que pasó?


  ¿Y qué si él había estado esperando por ella toda la noche? Bueno, él debería esperar un poco más. En realidad, ella ni siquiera lo obligó a esperar. No era su culpa.


  —¡Alejandro, estaré realmente enojada si no me llevas a casa! —Al principio, ella solo estaba enojada con Colin. ¿Pero ahora ella estaba enojada con los dos? ¿Por qué Alejandro era tan leal a Colin en vez de a ella?


  Por temor a que Sofía realmente se enojara con él, Alejandro le rogó: —Hermana, ¡no te enojes, por favor! ¡Yo solo estoy haciendo lo que se supone que debo hacer! Cuñado, cómo...


  —¿Cuñado? ¡No lo llames cuñado! ¡No quiero escuchar que lo vuelvas a llamar así! Él pronto se casará con otra mujer. ¡Cuántas veces tengo que decirte que no lo llames de forma equivocada! ¡Él ya no es más parte de la familia!


  ... Antes de que los dos hombres se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo, ¡Sofía ya estaba extremadamente enojada!


  Enfrentándose a su ira, Colin le dijo a Alejandro en voz baja. —Llévanos a tu casa. Está bien.


  —No. ¡No puedes poner ni un solo pie en mi casa! —Sofía miró al hombre que estaba a su lado: —¿Y, cuánto costaron los zapatos? ¡Te transferiré el dinero ahora mismo! ¡No quiero tu ayuda!


  Después de esas palabras, ella bajó su mochila, sacó su teléfono y se preparó para transferirle el dinero.


  —¡Un millón! Eso es lo que costaron esos zapatos. —Él quería ponerla a prueba.


  Sofía abrió completamente los ojos y quedó desconcertada. —Colin, ¿has estado robando bancos? ¿Estás probando mi inteligencia y sentido común? ¡Un par de zapatos casuales no cuestan un millón! ¡Eso es imposible!


  —Por supuesto, tienes razón. El precio de un par de zapatos no sería de un millón de dólares. De hecho, eran sólo 10, 000. Pero para poder comprarte los zapatos, usé mi precioso tiempo, mis recursos, mi gasolina y mi auto... ... ¡Se supone que tú debes pagar por ellos! Así que al final de cuentas, el precio de hecho es mucho más alto que un millón. ¡Yo acabo de rebajar todo el precio a la mitad para ti!


  Sofía se quedó completamente sin palabras debido a su arrogancia. ¿Cómo podría él incluso exigir un precio por su tiempo? ¿E incluso una cuota por sus recursos? ¡Cómo se atrevía! Oh, sería normal que Colin pidiera 10 millones. ¡Estaba bien! Porque él era Colin. ¡El arrogante y egoísta Colin!


  Él no ignoró la ironía que desbordaba de los ojos de ella. Luego él frunció el ceño y le dijo: —Sofía, sé que esto es difícil para ti. Pero solo quiero cuidar de ti. Eso es todo.


  —Puedo hacerme cargo de mí misma. Por favor ve con tu prometida. ¡Ella puede complacerte! No vengas a mí solo porque eres infeliz.


  Alejandro permanecía sin habla dado que él no se atrevía a hacer ningún sonido. Él había estado viviendo con Sofía por casi 20 años, pero esta fue la primera vez que la vio con tan mal humor.


  Entonces, Colin de repente sostuvo la barbilla de ella y levantó su rostro para que ella pudiera verlo directamente a los ojos. Mirando a través de la intimidante expresión en los ojos de él, de repente se sintió un poco arrepentida de ser terca. Parecía que a Colin le encantaba una mujer obediente. Él no quería a una mujer que no lo obedeciera. Y para poder cuidar de Bario, ella tenía que ser obediente. ¿Estaba bien eso?


  ¡Estaba contando con sí misma para derrotar a Dolores y hacer que Bario la llamara Mami! Ella sabía que Bario y Dolores ni siquiera eran cercanos.


  ...


  —Sofía Lo, ya no puedes esconder tu verdadero yo, ¿verdad? ¿Por qué estás siendo así de terca? —Años atrás, cuando ellos recién se casaron, Sofía siempre era así de terca. Su actitud y sus duras palabras siempre lo hacían sentir muy incómodo.


  No sabía por qué Sofía se hizo... más fuerte y rencorosa. Él no sabía por qué ella siempre se alzaba en su contra.


  Ahora ella era mucho más fuerte y más independiente. Pero, ¿por qué al parecer él en realidad prefería que ella se comportara así? Él no podía entenderse a sí mismo.


  Ahora notó que mientras más rebelde se volvía ella, más a gusto se sentía él...


  —¡Zaz! —Apartando con un golpe las manos de él de su la cara, Sofía bajó la cabeza y miró fijamente hacia la pantalla de su teléfono móvil. —¡Está bien, un millón! ¡Inmediatamente te transferiré un millón! Sabes que tengo el dinero para eso, ¿verdad?


  Solamente que si pagaba el millón, ella volvería a su vida anterior de pobreza. Ella no podría pagar ni su cena. Ni siquiera podría pagar cualquier comida que ella quisiera comer.


  Ella continuó con un tono arrogante: —¿Qué hay de tu número de cuenta? Todavía usas tu antiguo número de teléfono, ¿verdad? Te lo transferiré usando mi aplicación móvil.


  —¡No! —Él se negó con una repentina voz fría y agresiva. No podía soportarlo más.


  —¡Detente! ¡Déjame salir de aquí! No quiero pasar ni un segundo más con este hombre. —Ella de repente le gritó a Alejandro.


  —¿Qué te pasa, hermana? Iremos a casa ahora mismo. —Alejandro se conmocionó ante la repentina voz fuerte de su hermana y le echó un vistazo por el espejo retrovisor.


  Entonces Sofía trató de controlar su ira. —Déjame salir de este auto. ¡Quiero subirme al de Mario! ¡Me siento más segura allí!


  No tenía ganas de quedarse con Colin, ni con su hermano quien parecía estar traicionándola.


  Con un rostro sombrío, Colin replicó consternado. —¡No lo permitiré!


  —¿Puedes realmente restringir mi libertad solo porque no quieres que yo esté en los brazos de otro hombre? No obstante, estás a punto de casarte con otra mujer. ¡Eres tan egoísta! —Sofía se estaba irritando más y más. Colin se sintió muy confundido. ¿No era él quien debería enojarse? ¡Él no debería haber tolerado este tipo de actitud!


  Sofía había bebido con Mario, lo había besado y abrazado, e incluso había pasado la noche con él. ¿Quién sabía qué habían hecho esa noche?


  —¡Sofía, no seas tan egoísta! ¡Tú misma has hecho cosas inaceptables! —Su gesto para ir a recogerla era un compromiso que él tenía que cumplir. Fue una disculpa discreta por todo lo que él hizo contra ella. Y ahora, ¿era recompensado con esta mala actitud?


  Sofía sonrió de una manera muy sarcástica. ¿Egoísta? ¿Era ella realmente la que era egoísta? ¡Ella odiaba tanto a Colin! ¡Todavía podía recordar cómo él la hacía parecer una tonta haciéndole el amor a ella y a otra mujer al mismo tiempo! ¡Y él hasta besó a su prometida delante de ella! ¡Mostró públicamente su afecto solo para poder poner celosa a Sofía!


  Además, ¿por qué debería él inclusive insultarla con esas palabras?


  ¡Olvídalo! Sofía Lo se sobó su adolorida sien y planeaba ignorarlo por el resto de su vida. Ella ya no quería afligirse más por él.


  Condujeron en silencio hacia el distrito urbano durante todo el viaje. Finalmente, detuvieron el auto en la entrada de la Mansión Cercis Chino. Sofía seguía reprimiendo su ira y seguía mirando fijamente a Alejandro con enojo.


  Por supuesto, Sofía no se bajó, pero Colin tampoco tenía prisa. Luego le dijo a Alejandro: —Sal de aquí y espéranos. Primero déjanos solos. Gracias.


  Alejandro salió bruscamente del auto, fumó un cigarrillo y caminó por el vecindario. No quería escuchar a escondidas a la pareja. Estaba harto de escucharlos pelear el día de hoy.


  Entonces, Colin de repente presionó a Sofía bajo su cuerpo y besó sus suaves y rojos labios.


  Colin rápidamente desabrochó el abrigo de ella y se inclinó hacia su cintura.


  La cara de Sofía se puso roja ante la obvia intención de Colin. Ella sabía lo que él estaba a punto de hacer. Pero el momento no era realmente el adecuado. Estaban en el auto y aún estaba de día. Por otro lado, su hermano menor no estaba muy lejos de ellos. ¿Y si por casualidad él veía lo que estaban haciendo?


  Sofía empujó con fuerza a Colin y gritó: —¡Voy a subir! ¡Aléjate de mí!


  Con una sonrisa sarcástica en sus ojos, Colin la besó de nuevo en los labios: —¡No seas tan terca!


  ¿Por qué debería dejarlo hacer esto? ¡No era una tonta!


  En el apartamento.


  Cuando se estaba quitando los zapatos, Sofía decidió que en esta ocasión no se dejaría cautivar por las dulces palabras de Colin.


  —¡Sofía Lo! —Colin colgó su abrigo en una percha y la llamó. Ella ya estaba sentada en el sofá.


  Sofía todavía estaba tan enojada y frustrada que inmediatamente se sentó en el sofá sin decir nada. Ella realmente no quería estar ahí.


  Colin se acercó a ella y la tomó entre sus brazos. Para su sorpresa, ella no lo apartó.


  Él acarició el largo cabello de ella hacia adelante y hacia atrás, acariciándolo apasionadamente: —¿Cómo te atreves a beber vino cruzado con Mario? Sabes que fue un acto que haría una pareja casada. —Su voz era tan tenue que Sofía casi no podía sentir ninguna emoción.


  Así que ella también suavizó su voz: —Como te vas a casar con alguien y no hay ninguna posibilidad de que yo pueda estar contigo, no tienes que preocuparte por mí. Solo por favor cuídate bien, y yo también lo haré. ¡Ya no te molestaré más!


  '¿Cuídate? ¿Molestarme? ¡Ella no me molesta en absoluto!' Colin deslizó su mano suavemente sobre el rostro de ella: —¿Tendrás una mejor vida si me dejas? ¿Estarías mejor sin mí?


  —¡Precisamente! Señor Li, usted puede encontrar su felicidad, así que yo también. No eres la única persona en este mundo que merece ser feliz. —Sus manos sobre ella la hicieron sentir incómoda, así que Sofía agarró su mano y la apartó.


  Colin soltó a Sofía y dijo: —¡Llévate tu reservación!


  —No. Si no tienes nada más que hacer o nada bueno que decir, me iré ahora.


  Ella tenía que ir a casa y hacer las maletas porque mañana tenía un viaje de negocios. Ella ya no podía quedarse aquí.


  


  


  Capítulo 225


  Dejar a Dolores embarazada


  Se puso rápidamente las zapatillas y caminó hacia la puerta. De repente, la llevaron de vuelta a la habitación y Colin la arrojó con fuerza sobre la cama.


  Sofía se sentó y le lanzó una almohada a Colin. Él se enojó aún más, pero ella le advirtió: —¿No crees que podría conseguir que secuestren... a Dolores? ¿No crees que podría hacer eso?


  Colin ni siquiera se inmutó ni dijo nada. Ella continuó con sus amenazas: —Oh, parece que no me crees en absoluto. ¡Llamaré a alguien para secuestrarla ahora mismo!


  En ese mismo momento, Sofía olvidó que Colin la había vengado hacía unos días, por lo que estaba concentrada en descargar su ira sobre él.


  Luego hizo una escena para hacer más convincente su amenaza. Rápidamente salió de la cama, señaló la mochila que se había caído al suelo y dijo: —Ahí está mi bolso. Voy a sacar mi teléfono y llamaré a alguien. ¡Espérame aquí!


  Agarró la mochila y corrió hacia la sala de estar.


  Pero una mano grande de repente la agarró de la cintura. —¡Ah! —Gritó conmocionada. Colin la levantó y la cargó sobre sus hombros anchos.


  Antes de que ella se enterara de lo que estaba sucediendo, Colin la arrojó de nuevo sobre la cama. Mientras cerraba los ojos para aliviar el mareo repentino que sentía, el cuerpo de un hombre presionaba contra ella.


  Por supuesto que era Colin. 'Oh, ¿cuándo se detendría?', pensó en su interior.


  —¿Cómo te atreves a ser tan dulce con otro hombre? ¿Cómo te atreves a beber con ese hombre y dejar que te cargue en la espalda? ¡Te enseñaré una lección! —Luego la giró y le dio una palmada en el trasero como lo hacía para enseñarle a Bario cuando el niño hacía algo que no estaba bien.


  Sofía agarró la sábana con fuerza, sintiéndose muy avergonzada... por ser abofeteada... en el trasero. La trató y la castigó como a un niño...


  ¿Había algo más vergonzoso que esto?


  De repente quería gritar en voz alta. Luego, con un arranque de fuerza, se incorporó y se abalanzó sobre él. —Coqueteaste con otras mujeres. ¿Cómo te atreves a decir esas palabras para enseñarme cuando tú también eras codicioso?! ¿Por qué es que solo tú puedes pegarme? ¡Puede que no sea poderosa para golpearte, pero estoy segura de que puedo morderte!


  ¡Entonces ella de repente lo mordió con fuerza y le chupó el cuello! No pudo controlar su ira por lo que continuó mordiéndolo. No solo una vez... No dos veces... Pero sí tres veces. ¡Lo mordió muy fuerte tres veces!


  Sintiéndose satisfecha ya que ya había desahogado su ira, soltó el cuello de Colin.


  ¡No solo podía desahogar su vergüenza, sino dejar una marca de amor en el cuello de Colin que también irritaría a Dolores, como matar dos pájaros de un tiro! ¡Buen trabajo! Estaba satisfecha con su idea brillante.


  Se sentó sin cuidado sobre el estómago de Colin y puso una sonrisa amplia en su rostro. Pero no se dio cuenta de lo sexy y seductora que se veía en este momento.


  Colin se enamoró tanto de su postura sexy. En un instante, la inmovilizó en la cama. —¿Has jugado suficiente? ¿Ya has terminado?


  Sus ojos peligrosos le recordaron que lo que ella hizo aumentó su deseo sexual...


  —¡Espera un momento! ¿Qué estás haciendo? —Frenéticamente trató de detenerlo. No se rendiría hasta el último momento.


  —¡Tú puedes esperar, pero yo no puedo! ¡Ven acá! —Colin dijo con voz débil pero descuidada. En lugar de escuchar sus tonterías, él solo le arrancó la ropa y le hizo el amor apasionadamente.


  Sofía no podía creer lo que estaba pasando. En lugar de almorzar en este momento, aquí le estaban enseñando duramente una lección. Continuamente le suplicó a Colin que se detuviera, pero no funcionó.


  Finalmente, Colin se detuvo. Antes de irse a dormir, Sofía, sin saberlo, le hizo una pregunta a Colin: —¿Quién te satisface más? ¿Dolores o yo? Contéstame honestamente.


  Colin sonrió y no dudó en decir: —¡Por supuesto que tú!


  '¿Por qué sabe eso? ¿Ya ha hecho el amor con Dolores? Así que Colin y Dolores, ellos realmente... ¿Son realmente una pareja? No parece de esa manera...', pensó interiormente. Se sentía incómoda, pero planeaba probar los límites de Colin. A pesar de su cumplido, ella respondió: —Bueno, tengo que decirte que Mario es mejor que tú. ¡No puedes satisfacerme!


  Colin estaba a punto de encender un cigarrillo, pero se detuvo. —¿No puedo? ¿Escuché bien?


  Aunque sabía que ella lo dijo deliberadamente para poder irritarlo, todavía no podía evitar enojarse con ella.


  —¡Sí! ¡No me satisfaces en absoluto! ¡Así que no me hagas el amor otra vez! Estás perdiendo el tiempo. —La verdad era que le dolía mucho decir esas palabras.


  Colin devolvió el cigarrillo al paquete y lo colocó en la mesa lateral.


  Luego la sacó de la cama. —¿A dónde vamos? ¿Qué estás haciendo? ¡Oye!


  —Oh, te diré a dónde vamos. —Colin la dejó en la parte delantera de las ventanas francesas y luego de repente abrió las cortinas. Sofía gritó al darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  Sintiendo que estaba exagerando, cerró la boca y no dijo nada más. Había un balcón afuera y, afortunadamente, no había nadie cerca para verlos.


  —¿Entonces me invitas a disfrutar de la vista contigo? ¡Qué dulce de tu parte, entonces! —A veces, Sofía era realmente inocente.


  Si no fuera por los rencores de las generaciones anteriores, Sofía era una mujer bastante inocente y pura. Era tan poco sofisticada e inocente que otras chicas podían robarle a su novio fácilmente. Ni siquiera lo sabía antes de que fuera demasiado tarde.


  —¡Disfruta de la vista! Es realmente un hermoso día, ¿no? —Luego la presionó contra la ventana y señaló el edificio distante. Continuó en tono serio: —¿Ves? Ese es el logo del Grupo SL.


  —Oh, pero me siento cansada. ¡No quiero disfrutar del paisaje! Solo quiero irme a dormir. ¡Volvamos ahora! —Cerró un poco las cortinas para evitar que otras personas los vieran.


  —Hoy no iré a la empresa. ¡Estaré aquí para quedarme contigo! —Y haría muchas cosas diferentes con ella. Entonces Sofía se dio cuenta de lo que planeaba hacer mientras exclamaba: —¡Colin, eres un hijo de puta! ¡Tú me engañaste! Ah....


  Debido a la gran fuerza de Colin, Sofía no pudo liberarse de su agarre fuerte. Lo que ella podía hacer era dejar que él hiciera lo que quisiera.


  Luego lo hicieron de nuevo, pero Colin lo hizo más duro esta vez. Se quedó dormida poco después y cuando se despertó, ya estaba oscuro afuera. Sofía se dio vuelta lentamente sobre la cama. —Ay.... —Podía sentir que su cuerpo estaba muy dolorido.


  Apartando la colcha de su cabeza, escuchó la voz de Colin. —... dejarla embarazada... —Ella no oyó nada, excepto esas dos palabras.


  '¿Dejarla embarazada? ¿Qué quiso decir con eso? ¿Y a quién? ¿Dolores?'.


  Se sintió desesperada tan pronto como pensó en esta posibilidad.


  ¿Acaso Ambrosio no fue suficiente para que Colin no pudiera esperar a tener otro hijo?


  Cuando Colin entró en el dormitorio, Sofía lo miró fijamente. Su cabello estaba todo desordenado. Él apagó el cigarrillo de inmediato: —¿Ya estás despierta? Entonces levántate y vamos a cenar.


  —¿Planeas dejar embarazada a Dolores? —Le preguntó directamente sin dudarlo.


  Colin se quedó perplejo al principio. Pero descubrió lo que ella quería decir de inmediato. —¡Sí, eres lista! ¿Cómo lo supiste?


  Era cierto que quería dejar embarazada a Dolores. Pero no era él. Él no sería el padre del hijo de Dolores. Pensó que Sofía podía entenderlo, así que no dio ninguna explicación. Pensó que ya era obvio para ella.


  Se dirigió al guardarropa y sacó un pijama de dama. Se lo alcanzó y le dijo: —Póntelo y levántate. Cenemos primero.


  Ella miró el pijama por un rato. '¿Por qué hay un pijama de mujer en su habitación?'. Se preguntó dolorosamente. Oh, oh... ¡Qué estúpida era! Tenía una novia, ¡así que era normal ver ropa de mujer aquí!


  Apartó el pijama que acababa de ofrecerle y dijo fríamente: —¡No, gracias! ¡Me voy ahora!


  Cuando sintió que ella se enfadaba de repente, Colin le levantó el mentón para dejar que lo mirara. —¿Qué está pasando? ¿Ninguna explicación?


  —¿Para explicar qué? ¿Por qué quiero irme?


  Él no dijo nada porque eso era exactamente lo que quería saber. Sofía se burló de él, "Dolores estará embarazada, así que, ¿por qué me impides comprar anticonceptivos?


  —¿Pero qué tiene que ver su embarazo contigo? ¿No entiendes?


  Sofía se confundió y se enojó. Cerró los ojos durante unos segundos y decidió decir algo. Pero en el último segundo, se detuvo porque sabía que él no entendería sus sentimientos.


  —Nada. ¡Déjame ir!


  Apretó los dientes, salió de la cama y se puso rápidamente la ropa.


  Colin se enojó un poco por lo extraña que se estaba comportando ahora. Le dijo: —Si tomas las pastillas, Sofía Lo, ¡te encerraré!


  La chica lo fulminó con la mirada y tiró la colcha al suelo. —No puedes detenerme. ¡Tomaré las pastillas, te guste o no!


  Después de eso, no dijo nada más. Agarró su mochila, corrió hacia la puerta y se puso los zapatos que se compró. No tenía otra opción. Luego se fue de la Mansión Cercis Chino.


  Al salir del distrito, Sofía sostuvo su bolso con fuerza, sintiéndose confundida y dolida.


  


  


  


  


  Capítulo 226


  Maldita prostituta


  Sofía no se había puesto el abrigo, no se había lavado la cara ni se había peinado el cabello.


  Mirando a la puerta del apartamento que se cerró de golpe, Colin se agarró el pelo con frustración. ¡Qué mujer irracional!


  No mucho después, Colin recibió un vídeo en WeChat mientras estaba bebiendo vino y fumaba un cigarrillo. En el vídeo, Sofía tomaba una pastilla y la tomaba con un vaso de agua.


  —Colin, nunca dejaré que mi hijo se convierta en un bastardo. —Con Dolores cerca, Sofía no quería que sus hijos vivieran sus vidas con el temor constante de una mujer malvada.


  Cuando terminó el vídeo, la copa de vino de Colin cayó de su mano y se rompió en el piso.


  En la oscuridad de la noche, Sofía recibió un mensaje de Colin que decía: —Queda un mes y medio antes de mi boda. Si quedas embarazada de mi hijo antes de eso, cancelaré la boda.


  Sofía se sorprendió.


  '¡Qué mierda! ¿Por qué no le había dicho eso antes?', pensó en su interior. Sofía corrió al baño y se atragantó en el inodoro para vomitar la píldora anticonceptiva.


  Pero habían pasado tres horas y la píldora ya había sido digerida.


  Colin no obtuvo ninguna respuesta de Sofía. Al día siguiente, supo por Alejandro que Sofía se fue de viaje de negocios.


  Se había ido al País Z con Mario.


  El rostro de Colin se oscureció. ¿Sofía se había rendido con él?


  Él ya le había dicho antes que su hijo no se convertiría en un bastardo. La mujer despiadada no quería darle un hijo y se negó a acostarse con él. En cambio, se estaba acercando a Mario. ¿Qué significa todo esto?


  Solo podía significar una cosa... Ella no lo amaba.


  Sabía que ella estuvo enamorada de Paulo y ahora se estaba acercando a Mario. Tal vez simplemente no quería estar con él.


  Alejandro le echó una mirada al cuello de Colin. Corrían rumores en la compañía esta mañana que Colin se había acostado con una mujer la noche anterior.


  Pero estaba seguro de que la marca en el cuello de Colin se la dejó su hermana. Se rió para sí mismo en diversión.


  Mirando a Alejandro, Colin supo de inmediato en qué estaba pensando. Fingió ignorancia y llamó al gerente del departamento de diseño por teléfono. —Manejaré personalmente el negocio de su departamento en el País Z.


  El gerente respondió: —Sí, señor.


  Al colgar el teléfono, el gerente se puso ansioso. Dado que el Director Ejecutivo manejaría personalmente un negocio tan poco importante, tenía que prepararse seriamente para ello.


  Alguien llamó a la puerta de la oficina. —Adelante. —Colin le entregó los documentos que había firmado a Alejandro.


  Al ver a la mujer que entraba, sus rostros se volvieron fríos al instante. —Colin, aquí hay un poco de sopa que preparé personalmente para ti.


  Dolores se detuvo bruscamente cuando vio las marcas en el cuello de Colin.


  Apretó sus manos firmemente en el vaso.


  '¿Qué maldita prostituta se acostó con mi prometido?', pensó interiormente.


  —¿Algún problema? —Colin levantó la vista y vio que Dolores se había vuelto más fea por los celos.


  Dolores no podía responder honestamente por temor a enojarlo. Controlándose a sí misma, lanzó una mirada de odio a Alejandro que estaba de pie junto a Colin.


  A pesar de su poder e inteligencia, ¡Alejandro todavía seguía siendo un perro!


  —Colin, hice esta sopa por tu salud. —Pero si recuperara su salud, iría a buscar otras prostitutas...


  Para convertirse en la esposa de Colin y ayudar a que el plan de su madre tuviera éxito, tenía que soportarlo por ahora.


  —Ya veo. déjala ahí. Te lo he dicho antes, no vuelvas a hacer esto. Como una mujer digna, no deberías hacer tareas domésticas.


  A pesar de su tono indiferente, Dolores se sonrojó. —Está bien. Me sentiré muy feliz si veo que te gusta.


  Su madre le recordó varias veces que tenía que ver cómo Colin bebía la sopa.


  Poniendo el vaso delante de Colin, lo abrió y lo vertió en un tazón pequeño. Rodeó el escritorio y puso una cucharada de sopa en los labios de Colin. —Déjame alimentarte.


  Alejandro se contuvo de echar a Dolores del edificio.


  Colin frunció el ceño. —No. Déjala a un lado y la comeré más tarde.


  —Colin, pasé mucho tiempo haciendo esta sopa. Si pudiera verte disfrutándola, valdría la pena mi esfuerzo.


  Para deshacerse de ella lo antes posible, Colin agarró el tazón pequeño y tragó la sopa. —Listo. Ahora, puedes irte. Tengo mucho trabajo que hacer en este momento.


  Dolores no tenía ninguna razón para quedarse más tiempo. Al salir, dijo de manera significativa: —Por favor, recuerda que debes cuidarte.


  Sabiendo lo que estaba insinuando, Colin le preguntó: —¿Te importa?


  A Dolores le sorprendió su sencilla pregunta. Nunca pensó que Colin le preguntaría eso. Por supuesto que le molestaba que Colin se acostara con otras mujeres. Ella odiaba eso. ¡Lo odiaba mucho!


  Colin le dijo: —Espero que a mi futura esposa no le importe algo tan trivial. Después de todo, los negocios a veces me obligan a hacer esas cosas.


  Dolores se apresuró a sacudir la cabeza. —¡No me importa! Solo estoy preocupada por tu salud.


  Colin le lanzó una sonrisa encantadora. A pesar de la presencia de Alejandro, le preguntó: —¿Qué quieres decir? ¿Tienes miedo de que no te satisfaga en la cama? —Destacó deliberadamente la palabra 'satisfacer'.


  El encanto de Colin era tan abrumador que Dolores tuvo que apartar la mirada. Inclinando la cabeza, la sacudió con vergüenza. —No, no tengo miedo. Colin, ¿puedo dormir en tu casa esta noche?


  Dolores no notó el disgusto que brilló en los ojos de Colin. —No te apresures. Eres una buena chica, diferente de las demás. Nos vamos a casar a fines del próximo mes. Para entonces, no seré demasiado amable contigo.


  Para Colin, Dolores era definitivamente diferente de las demás. No era mejor que una prostituta.


  Avergonzada por el coqueteo de Colin, Dolores se cubrió la cara enrojecida. —No hagas esto aquí, Colin. Me voy ahora.


  —Está bien. Adiós.


  —¡Adiós! —Dolores salió de la oficina y lanzó miradas a su futuro esposo.


  Tan pronto como la puerta se cerró, Colin dejó caer su pluma y se limpió las manos con una toalla húmeda.


  Luego le dijo a Alejandro que tirara la sopa.


  —Bueno.


  El desdén en el rostro de Colin lo dejó ver sus emociones. Colin no necesitaba explicarse, Alejandro lo entendió de inmediato.


  No tenía idea de por qué su hermana tonta no podía entenderlo todo.


  El clima en el País Z era más frío que en el País A. Era su segundo día en el hotel. Mientras se preparaba para dibujar un diseño, Sofía estornudó y fue a elevar la temperatura de la habitación.


  En ese momento, sonó su teléfono móvil. Era Wendy. —Tía, ¿cómo estás?


  —Tía Sofía, ¡soy yo! —La alegre voz de Ambrosio sonó a través del altavoz.


  La sonrisa de Sofía llegó a sus ojos. —Bario, ¿has vuelto de la guardería infantil? —Ella miró su reloj. Eran las seis de la tarde y las clases había terminado.


  —Sí. Tía Sofía, ¿me extrañas? ¿Puedo verte?


  —¡Oh! Estoy en un viaje de negocios. No estoy en el País A, pero puedo jugar contigo cuando regrese. —No había visto a Bario durante un par de días y lo extrañaba terriblemente.


  —¿Un viaje de negocios? Tía Sofía, ¿en qué hotel te alojas? —Bario preguntó casualmente.


  


  


  Capítulo 227


  La decisión de Colin


  Sofía le dijo el nombre del hotel sin pensarlo dos veces. —Es una pena que esté tan lejos de ti. Si no fuera así, iría a tu casa y jugaría contigo.


  El trabajo terminó temprano ese día. Ella rechazó la invitación de Mario de salir juntos.


  El País Z le traía muchos recuerdos con Colin.


  —Está bien. Tía Sofía, ¿en qué piso estás? ¿Es cómoda tu habitación?


  —Me quedo en la suite presidencial. La habitación que me ofreció la compañía es muy buena —respondió Sofía.


  —¿Cuál es tu número de habitación, 666 u 888?


  Sofía estaba un poco confundida por la pregunta de Ambrosio, pero ella respondió: —No, está en el piso 12. Aunque mi número de habitación también tiene el número 8, es la 1208 —dijo ella riéndose en voz baja.


  Sofía cubrió su teléfono con una de sus manos y tosió varias veces. Parecía que se resfrió.


  —Está bien. Debes estar ocupada. Estoy jugando con la tía Selina ahora. ¡Nos vemos más tarde!


  —¿Está Selina contigo? Dile, por favor, que yo también la extraño. Jugaré con los dos cuando regrese. —Al pensarlo, Sofía se dio cuenta de que realmente los extrañaba.


  Ambrosio asintió. —¡Adiós, tía Sofía! ¡Te amo!


  —Yo también te amo. ¡Adiós!


  Minutos después de colgar el teléfono Sofía seguía sonriendo. De repente, le dio un ataque de tos.


  Se sintió mareada y decidió terminar el dibujo de diseño al día siguiente.


  Después de ordenar su habitación, bebió un poco de agua y se fue a la cama.


  Tan pronto como Ambrosio colgó el teléfono, llamó a su padre. —Papá, ¿dónde estás?


  —Acabo de bajarme del avión. Iré a la oficina primero. ¿Has conseguido la información? —respondió Colin.


  —Sí. La tía Sofía se hospeda en la habitación 1208 del Hotel Xinuo. ¡No olvides darme una madre y casarte con Sofía lo antes posible! —dijo Ambrosio con expectación. Él era el pequeño espía que Colin envió para sacarle información a Sofía. Con su ingenio pudo averiguar la habitación donde ella se alojaba.


  Colin sonrió. Sofía nunca escaparía de él. Él nunca la dejaría ir.


  Colin había tomado una decisión, se casaría con Sofía algún día. Incluso si ella no lo amaba, encontraría una manera para hacer que se enamorara otra vez de él.


  —Bien hecho. Sé bueno y ayuda a tu padre. ¿Puedes hacerlo? —Ante las palabras de Colin, Wade dejó escapar una suave tos a su lado.


  Colin lo miró y Wade rápidamente dejó de sonreír.


  —¡Bueno! Papá, ¡no lo olvides! Solo quiero que Sofía sea mi mamá.


  —Lo sé. Si la empiezas a llamar mamá, no me opondré. —Después de todo, Sofía era la madre biológica de Ambrosio.


  —¡Guau! ¿En serio? Bien. Papá, ¡te quiero mucho! Ya dejo de molestarte. ¡Adiós! —Ambrosio saltó de alegría. Sin darse cuenta de que Selina estaba detrás de él, accidentalmente le pisó el pie.


  —¡Ay! —Llorando de dolor, Selina agarró su pie y saltó varias veces mientras mantenía el equilibrio con un solo pie.


  Wendy se rió y se levantó del sofá para ver cómo estaba Selina. —Selina, ¿te duele?


  —Tía Selina, lo siento, ¡no quise lastimarte! —Bario se disculpó mientras agitaba sus dedos en señal de angustia. Conseguir permiso para llamar a Sofía mamá lo hizo muy feliz.


  Ante la preocupación de Ambrosio y Wendy, Selina rápidamente se detuvo y les tranquilizó: —Estoy bien. No duele mucho, no se preocupen.


  Los dos suspiraron aliviados. Wendy dijo: —Ya que estamos solo nosotros tres en casa, salgamos a comer juntos.


  —¡Sí! Abuela, ¡te amo! —exclamó Ambrosio saltando hacia Wendy. La abrazó y le dio un beso en la mejilla.


  El fuerte impacto de Ambrosio hizo que Wendy retrocediera y tropezara antes de recuperar el equilibrio.


  Ambrosio les adelantó corriendo hacia la entrada. Selina lo seguía detrás, sosteniendo el brazo de su madre. Ella le susurró al oído: —Mamá, ¿es Bario realmente el hijo de Sofía?


  Ella le había preguntado a Levi sobre eso hacía mucho tiempo, pero como Levi no sabía los detalles no le pudo confirmar.


  —Sí, lo es, pero ni Sofía ni Bario lo saben —respondió Wendy.


  —¿Qué? ¿Cuándo se enterarán? Es obvio que se aman. —Selina suspiró, sintiéndose agradecida de no tener una relación complicada con Levi.


  —Tienes razón. Sofía piensa que su bebé murió. Cuando descubra la verdad, Colin no se librará fácilmente. —Wendy torció la boca en señal de desaprobación. Si Sofía se enfadara al enterarse de la noticia, ella no lo ayudaría en absoluto.


  Selina sintió pena por Sofía. Ella tuvo una vida miserable y dura. Decidió que haría todo lo posible por ayudar a Sofía y Colin. Esperaba que finalmente volvieran a estar juntos y se casaran nuevamente.


  En la cama, Sofía no tenía ni idea de que se había ganado sin querer los corazones de dos personas importantes de la familia de Colin.


  Sofía se despertó a las 8 de la tarde sintiéndose mareada.


  Se tocó la frente y se dio cuenta de que estaba ardiendo. Debió haberse enfermado.


  Tomó su teléfono para llamar a Mario, que se estaba quedando en la habitación contigua, y le saltó el contestador: —El teléfono al que llama está apagado...


  No tenía más remedio que usar el teléfono fijo para llamar a la recepción y pedir algunos antipiréticos.


  En ese momento, el timbre de la puerta sonó.


  ¿Era Mario? Colgó el teléfono pensando que podía ser él. Caminó con trabajo hacia la puerta y la abrió con una mano mientras se apoyaba con la otra en el marco de la puerta. —Mario, me siento muy mal...


  Ver a su mujer decir el nombre de otro hombre con voz suave enfureció a Colin.


  Pero al notar a Sofía débil, reprimió su ira. —Soy yo.


  Al oír su voz fría, Sofía levantó la cabeza rápidamente. Se frotó los ojos y parpadeó un par de veces. Ella no podía creer que realmente fuese Colin.


  ¿Por qué estaba aquí?


  Ella no tuvo tiempo para pensar más al respecto. Sus rodillas se debilitaron y se tambaleó hacia un lado. Colin la sostuvo rápidamente y la sacó del hotel.


  —¿Qué pasa contigo? —Miró a la mujer que tenía en sus brazos con profunda preocupación. Solo habían pasado dos días desde que la vio por última vez. ¿Por qué se enfermó de repente?


  —Me resfrié. —Le dio un ataque de tos. Sintiéndose mal, ella se apoyó en su pecho.


  Fuera del hotel, Colin llamó a Wade. Acababa de irse después de dejar a Colin. Llevando a Sofía al auto, Colin le dijo a Wade que los llevara al hospital.


  Estando allí tomaron la temperatura de Sofía. Tenía 39.8º de fiebre.


  Tuvo que acostarse en la cama con un goteo intravenoso en el brazo.


  La fiebre alta apareció de la nada. El día anterior ella estaba bien. ¿Cómo se enfermó de repente?


  Cuando la enfermera se fue, Colin la cubrió con una manta y la consoló: —Te sentirás mucho mejor después de dormir un poco.


  —¿Por qué fuiste a mi habitación de hotel? —preguntó Sofía con curiosidad.


  Desde que se separaron en malos términos la última vez, ella no creía que se volverían a ver tan pronto. Definitivamente no esperaba verlo en el País Z.


  Colin se sentó en el borde de la cama y dijo con tono serio: —Dios me dijo que estabas enferma y que necesitabas que te llevara al hospital.


  Colin acababa de hacer una broma. Sofía nunca imaginó que él la animaría de esta manera. Ella no pudo evitar reírse, pero terminó tosiendo otra vez.


  


  


  Capítulo 228


  ¿Quieres que me preocupe por ti?


  Colin le dio unas palmaditas a Sofía en la espalda. —Ríe como quieras. ¡Nunca pensé que me encontraría con una mujer tan tonta que terminaría tosiendo por aguantarse la risa!


  —No me hables. Todavía estoy enojada contigo. —Dijo Sofía mientras cerraba los ojos. Ella ya no quería mirarlo.


  Las comisuras de los labios de Colin se levantaron. —Sofía, quiero...


  —¿Sí? —La curiosidad se apoderó de ella, y abrió los ojos para mirarlo.


  Colin estaba repentinamente a centímetros de su cara. —Quiero besarte.


  Tras pronunciar estas palabras, los labios de Sofía se sellaron.


  Ella gimió involuntariamente. ¡No! ¡Podría contagiarlo con su enfermedad!


  Aunque ella lo empujó con toda su fuerza, Colin no se movió de su lugar y continuó besándola.


  Pronto, Sofía se acurrucó cómodamente en los fuertes brazos de Colin. Al mismo tiempo, Colin comenzó a juguetear. —Sofía, no trates de alejarme. ¡No puedes hacerlo!


  Ya fuera que lo amara o no, él haría todo lo posible para que ella se quedara con él.


  Si ella se enamoraba de otro hombre, él se libraría de esa persona usando los medios necesarios.


  —Colin Li. —Sofía suspiró.


  —Estoy aquí. —Colin tomó sus manos.


  El corazón de Sofía se suavizó con sus simples palabras. Él estaba ahí con ella en ese momento. La hacía sentir bien.


  —Colin, quiero un hijo... Un hijo propio. —Dijo Sofía en voz baja. Su mano derecha estaba conectada al goteo intravenoso. Ella usó su mano izquierda para acariciar su hermoso rostro mientras lo miraba con cariño. —¿Tienes una manera de evitar que nuestro hijo se convierta en un bastardo? —ella preguntó.


  Ella casi le rogó que no se casara con Dolores. Pero ella no podía decirle eso.


  Si él pudiera echar abajo los planes de matrimonio con Dolores de Colin por su cuenta, ella no tendría que impedir la boda. Pero ella realmente no quería que Colin viera qué clase de mujer horrible podía llegar a ser.


  La única respuesta que recibió Sofía fue un beso apasionado.


  Después de mucho tiempo, Colin finalmente liberó a Sofía. Jadeando un poco, él le dijo: —No dejaré que nuestro hijo sea ilegítimo. Por favor créeme. ¿Puedes hacer eso?


  Sofía vaciló. Se iba a casar con Dolores. ¿Cómo podría él cumplir con su promesa?


  ¿Qué quiso decir él? Sofía no podía entender a Colin en absoluto. Así que le preguntó directamente: —Si quedo embarazada, ¿te divorciarías de Dolores?


  Colin sonrió y besó la frente de Sofía. —No —él respondió.


  No dijo más.


  El comportamiento de Colin deprimió a Sofía de nuevo. Ella no sólo estaba deprimida. Ella estaba enojada.


  No quiso prestarle más atención, así que ella cerró los ojos.


  Colin volvió a besarle la frente. Dijo en voz baja: —Recuperate pronto y haré tu deseo realidad.


  Sofía no abrió los ojos. Pero sus mejillas ruborizadas color carmesí mostraban que había escuchado claramente las palabras de Colin.


  No recordó en qué momento se quedó dormida, pero no despertó hasta que salió el sol.


  Por la mañana, Sofía se sintió mucho mejor cuando abrió los ojos. Entonces oyó una voz preocupada a su lado. —¿Estás despierta? ¿Te sientes incómoda?


  Colin le puso la mano en la frente para comprobar su temperatura.


  Sofía negó con la cabeza. —Estoy bien... No, no lo estoy. —Llegó su respuesta contradictoria.


  —¿Te sientes bien o no? —Colin arqueó las cejas.


  Tal vez era porque ella estaba enferma, pero Sofía quería actuar como una niña mimada. —Mal. Me duele el estómago.


  —¿Qué? Llamaré al médico. —Dijo Colin sin vacilar. Cuando se dio la vuelta, Sofía rápidamente agarró su mano y lo jaló.


  Colin se volvió hacia ella confundido. Sofía se rió. —¡Porque tengo hambre!


  Colin dejó escapar un largo suspiro. Pero sus ojos no mostraban nada más que amor. —Sólo dime que tienes hambre. No digas que tienes dolor de estómago. ¿Quieres que me preocupe por ti?


  Sofía miró a Colin con atención. —Si estuviera enferma, ¿te preocuparías por mí?


  Colin no respondió con palabras, sino que se expresó en acción. Besó a Sofía.


  Sofía lo empujó de inmediato. —¡No! ¡No me he cepillado los dientes!


  Colin dijo: —No me importa.


  Bueno, ¡ella lo hizo! Ella todavía tenía su aliento de la mañana. ¡Fue asqueroso! Sofía hizo una pausa. —¡Tengo que cepillarme los dientes y lavarme la cara antes de desayunar! —dijo ella.


  —Bueno. Deja que te ayude. —Colin se inclinó para cargarla.


  —No hay necesidad de eso, ya me siento mejor ahora. Puedo hacerlo yo sola. —Sofía se apartó de él y se sentó en la cama para ponerse los zapatos. Luego se fue al baño.


  En el baño, había un nuevo cepillo de dientes. No parecía el tipo que proveían los hospitales. 'Debe haber sido Colin'. Pensó Sofía.


  Sofía se perdió en sus pensamientos mientras apretaba la pasta de dientes.


  Colin la había tratado con ternura desde la noche anterior hasta ese momento Era como si hubieran regresado a los días de antes, cuando él todavía la amaba...


  Pensando que Sofía ya había terminado, Colin abrió la puerta del baño. La encontró mirándose pensativa en el espejo con el cepillo de dientes en la boca.


  —Sofía —dijo—. ¿Estás esperando a que te ayude a lavarte los dientes? —Su voz hizo que Sofía volviera a la realidad.


  —¡Ah! ¡Espera, aún no estoy lista! —Ella rápidamente se cepilló los dientes y se lavó la cara.


  Sin moverse de su lugar, Colin se apoyó en la puerta y la observó hasta que terminó.


  Después del desayuno, Colin llevó a Sofía al hotel. Cuando Mario salió de la puerta de su habitación, se sorprendió al ver que Colin y Sofía volvían a estar juntos.


  —¡Buenos días, Mario! ¿Irás a la otra compañía más tarde? —Sofía saludó a Mario un poco avergonzada. No creía que Mario supiera que Colin estaba ahí.


  Ella tenía razón.


  —Sí, voy a ir más tarde. —Respondió Mario. Luego se volvió hacia Colin. —¿Cuándo llegaste?


  —Ayer.


  —Bueno... —Se volvió hacia Sofía—. Sofía, puedes prepararte. Te espero —Mario le iba a preguntar a Sofía si ya había desayunado. Pero al ver que ella había regresado con Colin, él sabía que no tenía que hacerlo.


  En ese momento, Colin interrumpió su conversación y le entregó a Sofía una caja de medicina. —Recuerda tomarla a tiempo.


  Sofía no la aceptó. —Ya me siento mejor. No necesito tomarla. —A ella no le gustaba tomar medicamentos innecesariamente.


  Después de decir eso, Sofía tenía la intención de volver a su habitación. Luego recordó que había salido de la habitación la noche anterior sin llevarse su tarjeta de identificación. Necesitaba ir a la recepción para conseguir otra llave.


  Colin le daba de vueltas a la caja de la medicina en su mano y le preguntó a Mario: —¿A qué hora sales del trabajo para almorzar?


  —Alrededor de las doce en punto. ¿Qué le pasa a Sofía? —Preguntó Mario. —¿Está enferma? —Mario no sabía que Sofía estaba enferma hasta ese momento. Mario había regresado al hotel cerca de las dos de la madrugada. Pensó que era demasiado tarde para molestar a Sofía y prefirió dejarla descansar.


  —Ella tuvo fiebre alta anoche. —Le respondió Colin. Luego llamó a un camarero que pasaba para que abriera la habitación de Sofía.


  Mario no pudo evitar acercarse a Sofía y mirarla con preocupación. —Sofía, ¿te sientes mejor? ¿Sientes alguna molestia? Puedes quedarte hoy en el hotel a descansar.


  Era obvio por la expresión de Mario que él estaba preocupado por ella. Aunque Sofía se sintió conmovida, estaba un poco avergonzada. —Estoy bien. Ya me siento mejor.


  Al observar su interacción, Colin se sintió disgustado. Dijo fríamente: —Sofía, vendré al mediodía para ver que tomes la medicina. Entra y alístate.


  Necesitaba encontrar la forma para contratar a Sofía y alejarla del Grupo Pei. Así ella podría hacerle compañía todo el tiempo... Sí, tenía que considerarlo minuciosamente.


  El ver a Sofía seguir a Mario todos los días y saber que iban juntos a viajes de negocios lo mortificaba.


  


  


  Capítulo 229


  Colin tenía muchos secretos


  A punto de entrar en la habitación, Sofía de repente se volteó y tomó los medicamentos de la mano de Colin. —No te molestes. Los ingeriré después —dijo ella.


  ¡Aunque ella había dicho esto, Sofía estaba pensando en tirarlos!


  Cuando Sofía encontró los documentos y salió de la habitación, los dos hombres seguían hablando entre ellos. Sofía miró a Colin confundida. —¿Por qué aún no te has ido? —ella preguntó.


  Su pregunta hizo que la cara de Colin se tornara sombría. —Te llevaré allí —dijo él.


  —No hay necesidad. Puedo hacer el viaje en el coche de Mario. —Realmente no había necesidad de molestar a Colin de nuevo.


  Mario sonrió gentilmente y dijo: —Sofía, ya me voy.


  Sofía se quedó sin habla.


  Después de que Mario se fue, Colin jaló a Sofía para que lo encarara. —¿Por qué viniste al País Z? —preguntó.


  —Estoy en un viaje de negocios. —Dijo Colin.


  No había nada de malo en eso. —¿Y puedes dejar de comportarte así delante de Mario?


  Él sabía que a Mario le gustaba ella. Pero cuando estaban juntos, Colin todavía la trataba como a su amante. El mostraba afecto delante de Mario a propósito. Mario debió haberse sentido incómodo.


  Con los ojos tristes, Colin dijo enojado: —¿Por qué? ¿Te preocupa que él se ponga celoso?


  —Sí. Después de todo, tengo que dejar mis opciones abiertas. Si eventualmente te casas con Dolores, tal vez yo me case con Mario. —Sofía se encogió de hombros y avanzó hacia adelante.


  Ella había dicho eso solo para molestar a Colin. En cuanto a casarse con Mario, ella no quería pensar en eso ahora. Después de todo, nada es imposible, ¿verdad?


  Sofía sintió un forcejeo en su brazo. Pero ella no tuvo tiempo de reaccionar, ya que Colin la hizo girar y la presionó contra la pared del pasillo...


  Ella no sintió ningún dolor como lo esperaba. Colin había colocado su mano contra la pared para amortiguar su espalda. Su espalda acababa de posarse el dorso de la mano de él. Y ella estaba usando mucha ropa debido al clima frío. Así que ella no sintió mucho dolor.


  Pero... Sofía no pudo evitar estremecerse. ¡Qué fría era su mirada! En los tres años previos, Colin debió haber practicado esta mirada en el glaciar. ¡Era por eso que tenía esta mirada tan helada!


  —¿Qué he dicho antes? —También debió haber practicado cómo hablar en el glaciar. ¡Escucha esta voz! ¡Dios mío! No había rastro de afecto en ella.


  Sofía se ajustó el cuello. —Tú has dicho tanto. No sé, ¿sobre qué me estás preguntando ahora?


  —¡Sobre Mario y tú! —A él no le importaba recordárselo a ella.


  Sin decir una palabra, Sofía de repente se deslizó por la pared, llegando a un lugar donde su brazo no podía detenerla, y escapó de su agarre.


  —Sofía, serás seriamente castigada si huyes ahora —gritó él. Él quedó impactado de que ella realmente hubiera escapado.


  Sofía no podía creer lo que estaba esuchando. Al recordar la miserable experiencia que tuvo antes de ser torturada, Sofía se detuvo. Ella no tenía más remedio que hablar. —Señor Li, voy a llegar tarde —replicó ella.


  —¡Regresa! —Gruñó Colin.


  Ella caminó de regreso obedientemente y se paró enfrente de él.


  —Dime, Sofía. ¿Qué te he dicho antes? —El hombre persuadió a la mujer que no estaba convencida.


  Sofía se quejó: —¡Te vas a casar con Dolores! ¿Entonces por qué ordenas que yo no pueda casarme con Mario?


  La voz no era ni demasiado alta ni demasiado baja. Él podía oírla claramente.


  Colin suspiró. —Si me prometes que no te casarás con ningún otro hombre en el futuro, te contaré un secreto —dijo él.


  —Desde cuándo el señor Li se volvió tan ingenuo como para contar secretos. —No, Colin tenía muchos secretos. Y de lo que ella quería enterarse era más de uno de ellos.


  —¿Todavía tienes que pensarlo? —Si ella realmente lo amaba, ella habría soltado estas palabras sin dudarlo. Así que... Al darse cuenta de esto, de repente Colin perdió el aliento por un momento.


  Sin responder a la respuesta de Sofía, de repente se volvió y dijo: —Sólo vete.


  ¿Bien? Con curiosidad ella abrió los ojos y miró al indiferente Colin. ¿Entonces ella realmente ya se podía ir? ¿No tenía ella que decir que no se casaría con ningún otro hombre en el futuro?


  Miró al hombre mientras retrocedía y sintió un... ¿sentimiento de pérdida?


  Al llegar a la compañía Colombo, Sofía echó un vistazo al hombre que la seguía. —No tienes que llevarme allí. Sé cómo llegar ahí —dijo ella. Ella había venido a la compañía el día anterior.


  Colin guardó silencio. Caminó directamente hacia el ascensor y presionó el botón del piso a donde Sofía quería ir.


  La puerta del ascensor se cerró. No había nadie dentro de la cabina del ascensor, excepto ellos y un aire de misterio. Colin parecía estar enojado.


  ¿Por qué? ¿Era porque ella no había dicho que no se casaría con ningún otro hombre?


  —Colin... ¡Achú! —Justo cuando Sofía dijo su nombre, tuvo que voltear rápidamente hacia el otro lado y estornudar.


  Ella se frotó la nariz. Sus ojos estuvieron rojos por un rato. ¡Y eso que ella pensó que ya se había aliviado!


  Colin suspiró con impotencia. Con el fin de librarse de tomar algo de medicina, ella no dudó en siquiera mentir. —Puedo mandarte de vuelta para que puedas descansar —dijo él.


  —No. Yo me sentiría mejor después de beber mucha agua caliente, pero más tarde —dijo ella. Ella realmente estaba preocupada por la licitación en la Compañía Colombo. Al ver que habían llegado al destino y que no estaba gravemente enferma, sino que solo tenía una fiebre común, ella decidió asistir a la apertura de la licitación.


  La puerta del ascensor se abrió y salieron caminando juntos. Sofía le preguntó: —¿Has venido aquí para la apertura de la licitación de ropa de la Compañía Colombo?


  ¿Ese era el motivo? ¿También estaba participando el Grupo SL? ¡Un momento! Cuando ella estuvo en una junta el día anterior, creyó haber oído a alguien hablar sobre el Grupo SL. En ese momento, ella estaba puliendo su proyecto de diseño y no le dio mucha importancia. Ella realmente no esperaba que los diseñadores de la compañía de él también estarían participando...


  ¿Eso significaba que ella no conseguiría la licitación? Los diseñadores del Grupo SL... Bueno, casi la mitad de los diez diseñadores que obtuvieron los premios en Milán eran del Grupo SL.


  Sofía estaba conmocionada. El hombre la miró y arqueó las cejas. —¿Tienes miedo?


  Sofía lo miró y gradualmente cambió su mirada de confundida a confiada. —¡Tú deberías tener miedo! —replicó ella. '¿Por qué debería yo tener miedo? ¡Soy la mejor alumna de mi profesor!'


  Ella no se jactó de ello. Ella era la única estudiante de Leandro. Estrictamente, Edgar también podría ser visto como su estudiante dado que él era el hijo de Leandro.


  Sin embargo, como Edgar no estaba interesado en diseñar ropa, prestó poca atención a las lecciones de Leandro y a menudo fue castigado por su padre.


  Colin la miró con diversión en sus ojos. —No le pediré a mis empleados que regalen la licitación incluso si tú eres mi mujer.


  ¿Colin realmente dijo eso? Sofía se sonrojó. —Yo no soy tu mujer. Y no necesito que sus empleados me regalen la licitación. Entraré primero en la sala. No vengas conmigo —replicó ella. Mientras allí hablaban, muchas personas los miraban con curiosidad.


  Ella no le permitió a él quedarse con ella. ¿Era porque él no era lo suficientemente bueno o era porque ella no lo quería?


  Sofía no se dio cuenta de que había entristecido involuntariamente a Colin.


  Entraron a la sala de conferencias uno detrás del otro. Muchos diseñadores famosos asistieron al evento. Eran familiares a la gente ya que a menudo aparecían en la televisión.


  Fue un día ocupado con todo el mundo inmerso en sus diseños de moda. El único descanso que tomaron fue al mediodía cuando regresaron al hotel para descansar.


  Colin cumplió su palabra. Al mediodía, él personalmente se aseguró de que Sofía tomara su medicina.


  Él también fue con ella al hotel, para que ella pudiera dormir bien. Sólo cuando llegó la hora de irse, él la despertó.


  De hecho, él la había besado para despertarla en lugar de hablarle para despertarla.


  Cuando iban saliendo, Sofía vio a Mario. Él se quedó mirando hacia sus labios rojos durante un largo tiempo. Sintiéndose incómoda, Sofía sacó su teléfono móvil y revisó su apariencia con la pantalla...


  


  


  Capítulo 230


  Ven y dale un beso a la tía Sofía


  Sofía le pellizcó discretamente el brazo a Colin. —Desde esta misma noche, cada vez que me tome un descanso, no se te permitirá aparecer delante de mí.


  —¿No se me permitirá aparecer? ¿Para darte la oportunidad de quedarte a solas con Mario? Sofía, ¿sigues soñando? —Colin entró en su auto diciendo estas palabras.


  Sofía se sintió un poco frustrada, sintió que su viaje de negocios había sido terrible. Durante el día se torturaba mentalmente haciendo borradores de diseños. Y por la noche era Colin quien la atormentaba físicamente.


  Ya habían pasado varias horas felices en el hotel, pero Colin quería más. La llevó a la villa en la que vivían antes. Allí podían hacer lo que quisieran.


  Cada vez que ella intentaba decir que no, él vencía toda su resistencia con la frase: —¡Todo lo que estamos haciendo ahora es tratar de que te quedes embarazada!


  Sofía no tuvo más remedio que obedecerlo y permitirle hacer lo que él quisiera. Parecía que estaba ansiosa por quedarse embarazada de él, pero... era la verdad. Ella quería quedarse embarazada de Colin.


  Después de varios días de arduo trabajo, aparecieron ojeras bajo los ojos de Sofía. Pero para su satisfacción, el trabajo duro había dado sus frutos ya que había ganado la licitación de ropa de la Compañía Colombo.


  La gente tenía envidia de su éxito. Había vuelto a hacerse un nombre en el sector del diseño.


  Sofía estuvo muy ocupada durante los días siguientes. Incluso después de llegar a casa, no tenía tiempo para llamar a Colin.


  Un día, mientras estaba trabajando, recibió una llamada de Ambrosio. Hasta entonces no se había dado cuenta de que había estado dedicando sus días y sus noches a su trabajo.


  —Tía Sofía, estoy enfrente de tu casa. Te he estado esperando mucho tiempo. ¿Cuándo vendrás? —Ambrosio lloró, reclamándole.


  Sosteniendo el teléfono entre la oreja y el hombro, Sofía guardó rápidamente sus cosas. —¡Lo siento mucho, Ambrosio! Todavía estoy en el trabajo, pero vuelvo ahora mismo.


  Sofía regresó a casa tan rápido como pudo. Cuando llegó a casa, quiso reírse a carcajadas por lo que estaba viendo, pero no lo hizo.


  Había una enorme sandía en el suelo frente a la puerta. El padre y el hijo la miraron con lástima. Sofía abrió la puerta apresuradamente y se quejó con Colin. —¿Por qué no me llamaste antes de venir? Es tu culpa haber hecho esperar a Ambrosio tanto tiempo.


  Colin no dijo nada. Ambrosio tomó la iniciativa de contarle a Sofía. —Tía Sofía, fui yo quien impidió que papá te informara. Quería darte una sorpresa.


  La madre y el hijo entraron primero a la casa. Colin levantó a regañadientes la sandía que Ambrosio había insistido en comprar.


  —¡Mua! —Sofía tomó a Ambrosio en brazos y le dio un gran beso. ¡Había extrañado tanto a ese pequeño!


  Ambrosio se rió alegremente. Agarró el cuello de Sofía y le devolvió el beso.


  Finalmente, se bajó del regazo. —¡Papá, ven y dale un beso a la tía Sofía!


  Sofía se quedó quieta y sonrió sin poder hacer nada. Al ver que Colin se acercaba, agitó rápidamente las manos. —No. Estoy lo suficientemente feliz como para quedarme solo con el beso de Bario. Después de todo, tu papá es... él es un... —Colin abrazó a Sofía y le dio un profundo beso haciendo que se tragara la palabra 'adulto'.


  Al principio, el pequeño saltó y aplaudió emocionado. —Papa, ¡eres genial!


  Minutos después, Ambrosio dejó de saltar. —Papá, has estado besando a la tía Sofía un buen rato —se quejó.


  Desanimado, Ambrosio se sentó en el sofá y miró a los dos adultos. —Papá es malo con los niños —trató de razonar.


  Al escuchar lo que Ambrosio acababa de decir, Sofía mordió ansiosamente los labios de Colin y lo apartó.


  Se puso roja y sin aliento le gritó: —¡Bario todavía está aquí! ¿No puedes controlarte?


  —Fue un castigo para ti. ¿Entiendes?


  —No creo que te haya ofendido —respondió Sofía con una mirada inocente.


  —¿Por qué no me informaste cuando regresaste del País Z? —Colin había estado esperando a Sofía en la villa durante mucho tiempo. Si no la hubiera encontrado, seguramente habría pensado que se había fugado con alguien.


  —Es porque... estaba demasiado ocupada con mi trabajo. En cualquier caso, ¿has cenado ya? Si no, cocinaré para ti. —Tenía suficientes ingredientes para preparar comida.


  Ambrosio todavía estaba en el sofá. Sostuvo su barbilla y dijo: —¡Tía Sofía, me muero de hambre!


  Sofía se quitó el abrigo a toda prisa y dijo: —¡Lo siento, mi amor! Ya me voy a poner a cocinar.


  Sofía se puso un delantal y entró a la cocina.


  Ambrosio le preguntó a su padre: —Papá, ¿cuál es la habitación de Sofía?


  Colin señaló la habitación con la cabeza. Ambrosio se levantó del sofá y corrió a la habitación.


  —¡Oh, Dios mío! —El grito de Ambrosio atrajo la atención de Colin.


  Después de echar un vistazo y ver que Sofía seguía ocupada en la cocina, Colin siguió a su hijo al dormitorio, donde


  Ambrosio estaba mirando un marco de fotos con los ojos bien abiertos.


  Cuando sintió que Colin estaba detrás de él, se giró y lo miró celoso. —Bueno, dijiste que Sofía sería mi madre. ¿Cuándo puedo empezar a llamarla mamá? Aquí, tú ya has dormido con ella. ¡Es injusto!


  Colin agarró el marco. Cuando vio la foto, una sonrisa apareció en su rostro.


  La foto fue tomada en una perezosa mañana en la villa del País Z. Sofía le había tomado una foto a escondidas mientras él dormía. No esperaba que Sofía la hubiera revelado y la hubiera pusto al lado de su cama. ¡Maravilloso!


  Colin puso el marco en el mismo lugar. Luego acarició el pelo corto de Ambrosio y le dijo: —Tómatelo con calma. Confía en tu padre. Pronto conseguiré que Sofía sea tu mamá.


  Aunque Ambrosio no estaba satisfecho con su padre, no dijo nada. Miró cómo Colin salía de la habitación de Sofía.


  En la cocina, Sofía todavía estaba ocupada lavando y cortando verduras. Ella no sabía que el padre y el hijo habían estado revisando su habitación.


  Mientras ella lavaba las zanahorias, Colin rodeó su cintura por detrás con sus brazos.


  Ella se sonrojó un poco y se negó suavemente. —No me molestes, estoy cocinando.


  Sus besos cayeron sobre su largo cabello, luego sobre su cara y finalmente sobre sus labios. Debido a que Colin no podía disfrutar al máximo estando detrás de ella, tiró de su brazo e hizo que se pusiera frente a él para probar bien su belleza.


  Sofía se sintió un poco confundida. ¿Por qué se estaban besando de nuevo? La puso... ¡encima de la mesa!


  No... No... ¡No! No era ese el momento oportuno. —Bario... Bario sigue aquí —dijo jadeando.


  Colin la soltó y se inclinó sobre su cuello con la respiración entrecortada.


  ¡Maldita sea! En aquel momento se arrepintió de haber traído a ese pequeño con él.


  Cuando Colin volvió a la habitación lo encontró en la cama de su esposa... durmiendo profundamente.


  Tenía una dulce sonrisa en su rostro y estaba abrazando la suave muñeca de Sofía.


  Parecía como si Colin de repente hubiera recordado algo. Cubrió a Ambrosio con una colcha y regresó apresuradamente a la cocina. Allí tomó a Sofía, que estaba a punto de cortar las verduras, para hacer el amor con ella.


  La cocina tenía un ambiente agradable.


  Sofía estaba confundida y se preguntó por qué habían comenzado otra vez.


  ...


  Colin reemplazó a Sofía en la cocina. Mientras él cocinaba, Sofía dormía profundamente en el dormitorio sosteniendo a su hijo en brazos. Estaba extremadamente agotada por culpa de Colin.


  Alrededor de las 9 de la noche, Ambrosio, a quien Sofía despertó, estaba felizmente cenando. Él murmuró: —Debo comer más porque Sofía ha cocinado especialmente para mí. Cuando crezca, cocinaré para ella.


  —¡Qué deliciosa está la comida! —Bueno, ¡estaba más que deliciosa! Ambrosio había probado su amor de madre en la comida que le preparó.


  Sofía se emocionó por las palabras del niño y cogió un trozo de champiñón para dárselo, "Bario, tu padre...


  —Deja de hablar y cena —interrumpió Colin. Sofía lo miró con recelo. ¿No podía decirle la verdad a Bario?


  


  


  


  


  Capítulo 231


  Fiesta de pijamas


  Ambrosio no se dio cuenta de que los dos adultos coqueteaban con la mirada. Engulló las gachas rápidamente.


  Dándose palmaditas en su redondo vientre, se apoyó en el sofá saciado. Vio a Sofía recoger la mesa con una sonrisa, sintiéndose muy feliz de que estuvieran cenando juntos.


  Después de lavarse las manos, Colin se sentó junto a Ambrosio y dijo de forma desinteresada: —Preparé la cena esta noche. Me alegra que mi hijo la haya disfrutado tanto.


  Ambrosio miró a su padre con incredulidad y a Sofía, que estaba sonriendo animadamente, con curiosidad. —Tía Sofía, ¿es eso cierto?


  —Sí, lo es. —Tan pronto como Sofía lo confirmó, Ambrosio se levantó y miró alrededor de la habitación.


  Sofía le preguntó con curiosidad: —¿Qué estás buscando?


  —Un cubo de basura.


  —¿Qué? ¿Por qué buscas un cubo de basura?


  —¡Voy a vomitar todo! Y después preparas otra comida para mí. —Colin abofeteó a Ambrosio varias veces.


  Con una sonrisa de preocupación, Sofía rescató al niño travieso de su padre. —Colin es tu padre. A mucha gente le gustaría comer la comida que él cocina, pero no puede. ¿Por qué no quieres comer la comida que hace tu padre? ¿Estás cansado de comerla?


  Ambrosio fingió limpiar sus lágrimas. —Te equivocas. Tía Sofía, mi padre nunca me ha preparado una comida antes.


  En realidad, sólo estaba fingiendo. A él le gustaba comer lo que cocinaban su padre y ella.


  Sofía observó al hombre que miraba su teléfono móvil. Ella sostuvo al pobre niño en sus brazos. —Le diré a tu padre que te prepare más comidas de ahora en adelante.


  —¡Excelente! —exclamó Ambrosio. —Pero tía Sofía, ¡es una pena que no haya podido probar tu comida esta noche! ¿Puedo venir la próxima vez? —Ambrosio daba lástima, parecía un niño falto de amor.


  A Sofía le dolía ver a Ambrosio triste. —Por supuesto, ¡puedes venir en cualquier momento! Aunque deberías llamarme con antelación para que no termines esperándome afuera mucho tiempo.


  —Está bien, tía Sofía. ¡Te amo! —Ambrosio envolvió sus brazos alrededor del cuello de Sofía y la abrazó con fuerza.


  Sentado cerca, Colin, observaba el momento íntimo entre la madre y el niño, sonriendo con satisfacción.


  Después de jugar con Ambrosio un rato, Sofía se fue al baño. Cuando salió, Colin no estaba por ninguna parte. —¿Dónde está tu padre?


  Ambrosio señaló la cocina. —Está cortando sandía.


  Eso no se lo esperaba. Le preguntó a Ambrosio con desinterés: —Hace frío afuera. ¿Por qué ha comprado tu padre una sandía?


  —Sofía, ¿no dijiste que te gustaba la sandía? Mi padre me acompañó al mercado para comprarla.


  Sofía estaba desconcertada. ¿Cuándo había dicho eso? ¡Ah!, fue cuando estaban comiendo pescado a la parrilla en un restaurante. Sofía abrazó a Ambrosio con fuerza. —Bario, sería maravilloso si fueras mi hijo —le susurró a Ambrosio al oído con miedo de que Colin pudiera escucharlo y enojarse. No quería que él pudiera pensar que estaba planeando alejar a Ambrosio de él.


  Ambrosio besó a Sofía en la mejilla y susurró: —Tía Sofía, ¿puedo llamarte mamá?


  A Sofía le pilló por sorpresa. Después de pensar qué decirle, finalmente se dio por vencida. Ella acarició la cara de Ambrosio reconfortándole. —Por supuesto que puedes, pequeño, pero no ahora.


  Ella no podía aceptar su petición todavía. Si ella no lograba detener la boda de Colin, el niño le estaría mostrando su afecto para nada. Ella no quería hacerle daño.


  Ambrosio miró a Sofía con decepción mientras se sentaba en sus brazos. —Tía Sofía, ¿puedo intentar convencer a mi padre para que se case contigo en lugar de con Dolores?


  Si Colin se casara con Sofía, ella se convertiría en su madre.


  —Espera un mes. ¿Puedes hacer eso por mí, Bario? —Los ojos de Sofía se llenaron de lágrimas mientras apoyaba con ternura su frente contra la de él.


  Colin salió de la cocina llevando un plato con rodajas de sandía en las manos y les dijo que tomaran algunas.


  Conteniendo sus emociones, Sofía sonrió tensa y levantó a Ambrosio. —Vamos a tomar un poco de sandía.


  —¡Bueno! Tía Sofía, ¿puedes darme de comer?


  —No. Come tú solo —Colin rechazó la petición de su hijo poniendo el plato sobre la mesa.


  Ambrosio miró a su padre. —Le pregunté a la tía Sofía, no a ti.


  —Puedo decidir por ella. —Cogió un trozo de sandía y se lo dio a Sofía. Luego le dio otra rodaja a su hijo antes de tomar una para él.


  Sofía tenía su atención puesta en Ambrosio. Ella no se dio cuenta de que Colin había escogido el mejor trozo de sandía para ella, pero Ambrosio sí. Aunque solo era un niño de 3 años, era mucho más inteligente que el resto de los niños. Él inmediatamente protestó: —Papá, ¿por qué le diste a Sofía la sandía primero? ¿No debería ser yo el primero?


  Sofía miró con curiosidad al padre y al hijo. Lentamente se dio cuenta de que Colin le había dado sandía a ella antes que a su hijo.


  Ella se sonrojó, pero no fue demasiado tarde. Cambió su trozo de sandía por la de Ambrosio. —Bario, toma el mío.


  Colin le lanzó a su hijo una mirada de advertencia y le regañó: —¿No sabes que las damas van primero?


  —Bueno. —La arrogancia del niño se desinfló.


  Sofía se rió a carcajadas. —Vamos, Bario. Te daré de comer.


  —¡Guau!


  Ahora Colin regañó a Sofía: —Lo estás malcriando.


  —¿Cómo? Es sólo sandía. ¿No lo viste antes comiendo solo?


  Ante las palabras de Sofía, Ambrosio asintió. —La tía Sofía tiene razón. —¡Sofía era mucho mejor que su propio padre!


  Con Sofía y Ambrosio a su lado, Colin se quedó sin palabras.


  Por la noche, Ambrosio no quería que Colin lo llevara a casa. Sofía preguntó: —¿Te parece bien si Bario duerme conmigo esta noche?


  Colin aceptó rápidamente: —Sí. ——Yo también —añadió después.


  —¿Qué?


  ¿Quería decir que él también dormiría en su casa?


  Al final, los tres se acomodaron como pudieron en la pequeña cama de Sofía. Las quejas ocasionales de Ambrosio se escuchaban en la habitación. —¡Papá, no agarres a Sofía todo el tiempo!


  Colin ignoró a su hijo. —¿Por qué no te duermes? ¿Quieres que Wade te lleve a casa?


  Bario se calló de inmediato. No dispuesto a someterse, sostuvo uno de los brazos de Sofía y se quedó dormido lentamente con la cabeza apoyada en su hombro.


  Sofía y Colin hablaban en voz baja. Sofía preguntó: —Me estoy preocupando cada vez más por Alejandro. ¿Qué más hace además de seguirte en el trabajo?


  Colin estaba jugando con su pelo. —Se ocupa de sus propios asuntos.


  Esa información era inútil. Es como si no le hubiera dicho nada.


  —¿Puedes ayudarme a persuadirlo para que deje de involucrarse en esas cosas horribles? —Alejandro parecía escuchar a Colin.


  —¿No puedes prestarme más atención?


  Sofía sabía que Colin se estaba burlando de ella. —Hay muchas mujeres haciendo fila por tus afectos, todas están dispuestas a cuidarte. ¿Por qué me estás preguntando? —Colin le dio una cachetada a Sofía en represalia.


  —Permíteme hacerte una pregunta. Ya has conocido a Siria. ¿Por qué no has hecho nada? ¿A qué estás esperando? O ¿de qué tienes miedo? —Colin estaba confundido.


  Sofía dejó de acariciar la cabeza de Bario. Ella no sabía qué responderle. —Estoy esperando un poco más.


  —¿A qué esperas?


  


  


  Capítulo 232


  Al borde de la bancarrota


  —¡No te lo estoy diciendo! —Retorciéndose para librarse de los brazos de Colin, Sofía se dio la vuelta y lo besó.


  Ella quería que él estuviera satisfecho con el beso y que dejara de hacer preguntas. Lo que ella pudiera contestar podría molestarlo...


  Para su alivio, su plan funcionó y Colin dejó de preguntar.


  Colin cedió porque había sentido la incomodidad de Sofía. Él decidió dejar que ella mantuviera su secreto.


  —Si yo encuentro evidencia de la participación del Clan Pei y el Clan Lien en el crimen, ¿qué pasaría con Mario y Pascua? —Sofía estaba preocupada por la esposa de Pascua, Quintas, quien había sido muy buena con ella.


  Colin sonrió. —Mario y Pascua serán capaces de protegerse a sí mismos. Ellos tienen sus propias empresas separadas del negocio familiar. —Después de lo que había hecho Colin, el Grupo Pei y el Grupo Lien estaban al borde de la bancarrota.


  Aunque parecían estar operando normalmente, Jacinto Lien e Ynocente Pei intentaban desesperadamente todo lo posible para prolongar la supervivencia de sus compañías. Por eso Jacinto estaba ansioso de que Colin se casara con Dolores.


  Pero Pascua y Mario habían ayudado a Colin en su venganza.


  Mario odiaba tanto a Ynocente, que creía que la muerte era demasiado amable para su padre. Y Pascua tampoco tenía mucha simpatía por Jacinto. Después de todo, él no era el padre biológico de Pascua.


  Cuando Jacinto y Felice se casaron, Jacinto se halló infértil. Para sostener su poder e influencia, adoptó en secreto a un bebé de un orfanato.


  Pero años después, Felice quedó embarazada. Ella dio a luz a su hija, Dolores. Desde el nacimiento de Dolores, ella había sido apreciada por la pareja. Todos sus caprichos serían atendidos por sus padres.


  Al principio, Pascua quería llevarse bien con ella por sus padres adoptivos. Pero después de escuchar las acciones de Dolores, especialmente lo que le había hecho a Sofía, Pascua se sintió profundamente decepcionado. Con el tiempo, su indiferencia creció, hasta que finalmente él la terminó ignorando por completo.


  —¿De verdad? No me sorprende que Mario me haya dicho que yo podía hacer lo que quisiera en la compañía. También me aseguró que él vendría en mi ayuda si yo me metía en problemas. —Ella no sabía que Mario tenía su propia compañía.


  Frunciendo el ceño ante sus palabras, Colin atrapó a Sofía en sus brazos. Encendido por los celos, soltó de repente: —Los padres de Mario son los asesinos de tu madre. Aunque ustedes dos son buenos amigos, él nunca podrá ser tu pareja.


  A pesar de su amistad con Mario, Colin diría cualquier cosa contra él para mantener a Sofía a su lado.


  Sofía no dijo ni una sola palabra. Ella tenía sus propias opiniones al respecto. A los ojos de ella, Mario era todavía una figura de hermano para ella, no el hijo de su enemigo. Ella nunca extendería su odio a una persona inocente.


  Cuando Sofía no respondió, él trató de adivinar lo que estaba pensando y gradualmente comenzó a entrar en pánico. —Sofía, así me ames o no, ¡nunca te dejaré ir!


  Sofía hizo una pausa. —¿Por qué dijiste eso? Como si alguna vez me hubieras amado. —El corazón de Sofía se estremeció mientras esperaba a la respuesta de Colin. Ella no había escuchado a él decirle que la amaba durante mucho tiempo. ¿Qué diría él?


  —¿Cómo puedes dudar de mis sentimientos por ti? —Colin nunca había dejado de amarla.


  Incluso cuando estuvo en Milán durante tres años, Colin había dado muchas visitas al País C para conocer a su maestro, Leandro Bo. Había hablado mucho con Leandro, expresando su amor por Sofía y pidiéndole que la cuidara por él.


  Y los enredos de Colin con Dolores fueron enteramente por Sofía. Él amaba tanto a Sofía, que haría cualquier cosa para hacerla feliz. Incluso se vengaría de los enemigos de ella en su lugar. Para vengar a Sofía, él había enviado al ex novio infiel de ella al mercado negro y lo vendió a una mina ilegal. Él también se vengaría de Dolores por ella, y enviaría a Ynocente y a Jacinto a la cárcel...


  Él había planeado esta venganza durante mucho tiempo. Incluso cuando Sofía lo malinterpretó, él no se explicó.


  Antes de que se conocieran, él se había entregado totalmente al trabajo y rara vez se involucraba en la intriga. Odiaba los problemas y se negaba a participar en cualquier cosa sospechosa.


  Afortunadamente, Jorge lo compensó. Aunque él había rechazado a muchos socios comerciales debido a sus antecedentes turbios, el Grupo SL continuó prosperando.


  Pero ello también significaba que no era bueno para perjudicar a una compañía o conspirar contra varias personas. Él sólo deseaba que su plan saliera bien.


  No detestaba a Sofía por el odio enterrado en el corazón de ella. Sabiendo lo que le había pasado, él entendía sus sentimientos y estaba dispuesto a ayudarla a hacer lo que ella quisiera.


  Él también pretendía darle a ella su invitación de boda en persona. Le explicaría las razones por las que se casó con Dolores al mostrarle a Sofía lo que le haría a Dolores el día de su boda.


  Sofía estaba confundida. ¿Él todavía la amaba? ¿De verdad la amaba? ¿Era su amor por ella tan profundo cómo ella lo sentía por él?


  Ella no lo creía.


  —No puedo decir más. Pero, por favor recuerda, Sofía. No renuncies a mí. —Cuando sus ojos se encontraron, Sofía vio el afecto en su mirada.


  Colin había decidido. Tendría a Sofía de nuevo a su lado después de la boda.


  Aunque la cama estaba llena, los tres juntos dormían profundamente durante toda la noche.


  Sabiendo que Colin ya estaba dormido, Alejandro le envió un mensaje a Sofía para decirle que no volvería a casa esa noche.


  Alrededor de las 6 de la mañana en punto, Sofía se despertó por su alarma. Ambrosio todavía estaba durmiendo, pero Colin se despertó desde el primer sonido.


  Sentándose en la cama, Sofía se inclinó y le susurró a Colin: —Necesito levantarme. Tú puedes dormir un poco más.


  Sofía sonrió dulcemente mientras hablaba. Se había despertado por la mañana junto a la persona que ella amaba. Era la vida que había estado anhelando.


  Colin la jaló de vuelta hacia las sábanas. —No, haré el desayuno.


  —No, déjame hacerlo. Anoche no cociné para Bario. Tengo que compensarlo por ello esta mañana. —Sofía sonrió al recordar el rostro enojado de Ambrosio.


  Inclinándose, Colin le susurró al oído: —¿Dónde está mi compensación?


  Sofía le quitó las manos de encima. Ella lo fulminó con la mirada. —¿No te he compensado ya? ¿No cuenta lo que hicimos en la cocina?


  Le hacía recordar a ella la vez anterior en Estados Unidos, hacía algunos años.


  Ellos habían hecho lo mismo en la misma habitación...


  —¿Y qué si digo que no cuenta? ¿Me compensarías de nuevo?


  —¡Ni en tus sueños! —Sofía lo besó rápidamente en los labios y saltó de la cama.


  De repente, fue tirada hacia atrás. Colin la presionó contra la cama y la besó profundamente.


  Unos minutos más tarde, se separaron. Colin jadeaba mientras le hablaba a la sofocada Sofía: —Así es cómo debería ser la compensación.


  De repente, Ambrosio se dio la vuelta y volvió la cara hacia ellos. Sus ojos seguían cerrados. Sofía se quedó inmóvil y lo miró. Después de asegurarse de que Ambrosio seguía dormido, apartó a Colin de ella. —Detente. Necesito levantarme. Puedes abrazar a Ambrosio por mí y dormir un rato.


  A las 7 en punto, Sofía puso el desayuno en la mesa y fue a despertarlos.


  Cuando ella regresó a la habitación, Colin ya había ido al baño a lavarse la cara. Ambrosio se veía adorable mientras se sentaba en la cama, un poco aturdido. Justo acabando de levantarse, miró a los alrededores confundido, con el pelo despeinado y desordenado por dormir.


  Sofía lo levantó. —¡Bario, ya te despertaste!


  Al ver a Sofía, Ambrosio recordó que la noche anterior se había quedado dormido. Él estaba en la casa de Sofía, y ellos durmieron juntos anoche. —¡Buenos días, tía Sofía!


  Dándole un gran abrazo a Sofía, Ambrosio besó su mejilla.


  —Buenos días, Bario. ¿Quieres usar el baño? —Durante sus últimas dos visitas al Clan Li, se dio cuenta de que el niño tenía la costumbre de usar el baño después de levantarse por la mañana.


  —¡Sí, por favor!


  


  


  Capítulo 233


  99 Rosas


  Cuando Sofía llevó a Ambrosio al baño, Colin ya había terminado su ducha y se envolvió con su bata de baño.


  Al ver su pecho sólido y sus firmes abdominales, ella sintió que sus orejas se ponían rojas. —Vístete. Ya preparé el desayuno.


  Después de que Sofía ayudó a Ambrosio a vestirse, Colin ya casi había terminado con su desayuno cuando ellos salieron.


  Sofía recalentó la leche para Ambrosio y se la llevó. —Déjame ayudarte con los huevos duros.


  Los ingredientes que usaba para hacer el desayuno eran muy limitados. Tuvo que ir al mercado esa mañana para comprar huevos y leche. Ella sólo hacía huevos duros, sándwiches sencillos y albóndigas con poro y huevos.


  Sofía estaba muy feliz de que Colin se había terminado toda la comida que preparó para él.


  Colin se limpió la boca y tomó los huevos de la mano de Sofía. —Déjame ayudar a Ambrosio.


  Ella no rechazó la ayuda, le pareció muy tierno que Colin se ofreciera a ayudar a Ambrosio con su desayuno. Ambrosio pudo conocer el amor de su padre hacia él.


  Pero Colin le entregó el huevo a Sofía justo después de pelarlo. Mirando a su hijo, dijo: —Las damas primero.


  El descontento en los ojos de Ambrosio desapareció instantáneamente. —¡Tía Sofía, tú debes comer primero!


  Sofía tomó el huevo y lo llevó a la boca de Ambrosio. —Bario, toma un bocado primero.


  Ambrosio miró a Colin, que estaba pelando otro huevo. Sin levantar la cabeza, Colin dijo: —El huevo de Bario está casi listo. —Quiso decir que Sofía debería comer el huevo primero.


  Sofía dejó escapar un suspiro. Ella simplemente se rindió y comió primero. Había suficientes huevos para todos. —La próxima vez, Ambrosio debería comer primero. Ser un caballero es bueno, pero también debemos respetar a los ancianos y cuidar a los niños —dijo Sofía.


  Colin no estaba de acuerdo. —Es un niño. Debe aprender a ser un caballero.


  Parecía haber algo mal con la respuesta de Colin. Sofía preguntó: —¿Y si Bario fuera una niña?


  —En ese caso mi hija sería la más querida.


  Sofía no respondió. ¡Muy bien entonces! Según un dicho famoso, si una mujer no puede casarse con el hombre que ama, ella reencarnará como su hija en la próxima vida. Sofía tenía la sensación de que Colin consentiría a su hija de la manera en que lo hizo Daniel.


  ¿Y si... ella le diera una hija? Tal vez Colin estaría tan feliz de que se casaría con ella para que su hija tuviera una familia completa.


  A Sofía le agradaba esa idea. Le encantó tanto la idea, que comenzó a imaginarse que tenían una hija juntos.


  Al darse cuenta de la mirada feliz en su rostro, Colin no pudo evitar preguntar con una sonrisa. —¿En qué estás pensando? Estás sonriendo.


  —Yo quiero... —Se detuvo bruscamente y dijo—. Quiero prepararle a Bario una tortilla francesa en forma de corazón la próxima vez.


  La sonrisa de Colin se desvaneció cuando descubrió que Sofía estaba pensando en Ambrosio en lugar de él.


  ¡Bien! La madre y el hijo podían llevar una buena relación. Ambrosio estaba feliz de tener a Sofía cerca. A pesar de la comida sencilla, Colin nunca había visto a su hijo tan feliz durante el desayuno.


  Colin incluso se sintió un poco celoso de que Sofía y Ambrosio fueran muy cercanos.


  Después del desayuno, Colin y Sofía llevaron a Ambrosio a la escuela. Sofía no creía que fuera apropiado caminar junto a Ambrosio a la escuela. Colin tampoco le pidió a ella que lo hiciera. Después de que Sofía le dio varios besos de despedida a Ambrosio, Colin lo tomó de la mano y lo llevó a la escuela.


  Después de dejar a Ambrosio, Colin llevó a Sofía directamente a su oficina.


  Tan pronto como Sofía salió del auto, alguien la señaló con los dedos. —Ella es Sofía Lo, la persona que estás buscando.


  El repartidor corrió hacia Sofía y le entregó un ramo de 99 rosas. —Señorita Lo, estas rosas son para usted, por favor firme aquí.


  ¿Quién le había enviado las flores?


  Sofía estaba confundida. Mirando las hermosas rosas, recogió la tarjeta que venía con ellas. Ella se sorprendió al ver la firma. Era de Feidi.


  Pero a ella no le molestaron las rosas de Feidi, estaba preocupada por el hombre que estaba sentado dentro del auto. Podía sentir la ira irradiando detrás de ella. Cerró la puerta en seguida. —Lo siento. No puedo aceptar esto. Por favor devuélvalas. Gracias.


  Caminó hacia la puerta rápidamente cuando Colin la llamó por su nombre. —¡Sofía! —Antes de que Colin lo supiera, ya se había bajado del auto y le gritó a Sofía antes de que huyera.


  —¿Sí? —Se dio la vuelta y miró a Colin con inocencia. No era culpa suya que alguien le hubiera enviado flores.


  Antes de que Colin pudiera decir algo más, el repartidor corrió hacia Sofía. —Si no acepta las rosas hoy, el remitente le enviará 999 rosas mañana y así todos los días consecutivos, como lo prometió.


  Sofía se quedó sin habla. Miró a Colin, sintiéndose inexplicablemente culpable.


  Atrajeron mucha atención debido a la presencia de Colin y al gran ramo de flores.


  El Grupo Pei y el Grupo SL tuvieron varios proyectos de cooperación. Muchos empleados ya habían reconocido a Colin.


  —¿Aquel es el señor Li? ¿Es Sofía Lo la mujer que está de pie junto a él? ¿Son pareja ahora? ¿Son las rosas un regalo del Sr. Li para Sofía?


  —No lo sé. Todavía tenemos tiempo antes de ir al trabajo. Vamos a ver que sucede.


  —¿No tienes miedo de la mirada asesina del Sr. Li?


  —No, definitivamente él está mirando las rosas. Tal vez las rosas no fueron enviadas por él.


  ...


  Caminando hacia el repartidor, Colin tomó el papel y firmó con el nombre de Sofía con furia. Luego agarró las rosas y las arrojó al asiento trasero del auto.


  —Un momento señor. Esas no son para usted... Señor... —Dijo el repartidor sin poder hacer nada. Simplemente se quedó mirando a Colin cerrar la puerta del auto. Como el auto era muy caro, no se atrevió a acercarse más.


  Era un coche de lujo. Incluso un pequeño rasguño le saldría muy costoso.


  —Dígale al remitente que Colin Li se las llevó. Así que no debe molestarse por enviarle más. Sofía está enamorada de otro hombre, y lo ama hasta morir.


  El repartidor no sabía qué hacer.


  Sofía vio a Colin arrojar las rosas en su coche. Bueno, eso le ahorraría algunos problemas.


  Colin miraba a Sofía con severidad mientras echaba al repartidor. —Si sigues viendo a alguien más, te encerraré en mi casa y te ataré a la cama.


  Sofía se quedó sin habla.


  Ella no había hecho nada. Feidi fue quien le envió las rosas. Por qué Colin estaba hablando como si ella lo hubiera engañado...


  Colin se subió al auto y se alejó furioso.


  Sofía se sintió molesta. Caminó lentamente hacia la entrada del edificio y se topó con varias chicas curiosas de su departamento. Le preguntaban con entusiasmo. —Sofía, ¿el Sr. Li te trajo aquí?


  —¿Las rosas son un regalo de él, o un regalo tuyo?


  —Sofía, ¿cuándo conociste al Sr. Colin? ¿Están saliendo? ¡Te trajo al trabajo!


  ...


  Hicieron todo tipo de preguntas. Sofía sonrió levemente y respondió a todas ellas. —No. Y... Mi auto se averió en el camino, y el Sr. Li iba pasando. No estamos saliendo. Pero nos hemos reunido varias veces por cuestiones de trabajo en viajes de negocios. Puede que las rosas sean un regalo para su prometida.


  'Bien. Me he convertido oficialmente en una mujer hipócrita que puede contar un montón de mentiras'. Pensó Sofía para sí misma.


  En la compañía de entretenimiento Jingguan


  Feidi estaba escuchando el informe del repartidor por teléfono. Mientras el chico le contaba toda la historia, frunció el ceño. ¿Colin?


  ¿Qué relación tenía Sofía con él?


  Colin había afirmado que Sofía estaba enamorada de otro hombre... ¿Acaso se trataba de Colin?


  


  


  Capítulo 234


  Ve a investigar la relación entre Colin y Sofía


  Esto no era una buena señal. Después de terminar la llamada, Feidi inmediatamente le pidió al asistente que entrara por la puerta de adentro. El asistente entró muy rápido y respetuosamente dijo: —Señor Fan.


  —¡Ve a investigar la relación entre Colin y Sofía! —Feidi exclamó.


  El asistente, aunque bastante confundido, asintió y dijo: —¡Entendido, señor Fan!


  Después de que el asistente se fue, Feidi jugó con el encendedor en su mano y se perdió en sus pensamientos.


  Era el cumpleaños de Quintas y ella le había pedido a Sofía que asistiera a su fiesta de cumpleaños. Con la intención de asistir a la fiesta, Sofía había guardado sus cosas y salió temprano del trabajo.


  Ella fue al centro comercial y compró un regalo para Quintas. Mientras estaba comprando el regalo, Sofía se dio cuenta que Dolores, como hermana de Pascua, también estaría en la fiesta de cumpleaños de Quintas.


  Después de pensar por un rato, sacó su teléfono y llamó a alguien. —He visto que vendes un labial muy popular. ¿Aún lo tienes ahora?


  Ella estaba hablando con un chico vándalo que había conocido en Milán. Ella sin querer le había salvado la vida, por lo que intercambiaron cuentas de WeChat y se agregaron como amigos. Ella siempre podía ver lo que él vendía a través de sus Momentos.


  Sin embargo, lo que vendía era... ilegal.


  —Sí, Sofía. ¿Quieres comprarlo?


  —Sí. Quiero comprar un lápiz labial.


  —Muy bien. Dime dónde estás. Puedo enviártelo ahora mismo.


  Sofía le dijo dónde estaba y luego colgó. Ella se sentó en su auto y esperó a que él llegara.


  En media hora, él llegó y le dio el lápiz labial. El empaque era lindo.


  —Gracias. ¿Cuánto es? Puedo transferirte el dinero a través de WeChat.


  Quirt Zhang, de cabello amarillo, sacudió apresuradamente la cabeza y dijo: —No, Sofía. Ni lo menciones. Toma esto como un regalo de mí para ti.


  Sofía le había salvado la vida, por lo que no quería cobrarle el lápiz labial. Luego dijo: —Sofía, no abras este empaque. Serás cautivada con sólo olerlo.


  —Claro, entiendo. —Sofía de cualquier forma transfirió el dinero a la cuenta de Quirt y dijo: —Deberías aceptar el dinero y comprar algo de comida deliciosa para tu abuela.


  Sofía y Quirt se habían hablado en varias ocasiones después de haberse hecho amigos en WeChat. Por eso Sofía sabía que él era pobre y tenía que cuidar a su abuela enferma.


  Al escuchar sus palabras, Quirt no rechazó su dinero.


  Cuando Quirt vio la cantidad transferida, sus ojos se abrieron exageradamente. —Sofía, has transferido demasiado dinero. Con la mitad de la cantidad es suficiente —dijo.


  —No importa. Puedes comprar algunos regalos para tu abuela por mí.


  —Cómo podría hacer esto... —Quirt estaba avergonzado.


  —El gusto es mío. Tengo otras cosas que hacer. Quirt, así que tengo que irme ahora. Hablamos más tarde. ¡Gracias y hasta pronto! —Sofía regresó dentro de su auto en tacones altos.


  —De acuerdo... Sofía, déjame llevarte a cenar la próxima vez —dijo Quirt.


  —¡Por supuesto! Hasta luego —dijo Sofía conduciendo en dirección a la casa de Pascua.


  Quirt se tomó bastante tiempo en darle el lápiz labial. Así que cuando Sofía llegó a la casa, casi todos los invitados ya habían llegado.


  La casa había sido decorada en azul y blanco por Pascua. En la pared trasera, había una foto de Pascua y Quintas. Lucían bastante felices.


  Junto a la foto, había un globo que decía "36 años. —Algunos otros globos decían "Feliz cumpleaños" rodeando la foto. Una mesa larga cubierta de brocado blanco había sido colocada en medio. Sobre la mesa había un gran pastel de cumpleaños azul y blanco de tres niveles.


  Sofía miró a su alrededor y notó que todo el Clan Lien estaba presente.


  Incluso Colin, el prometido de Dolores, estaba presente. Él estaba de pie junto a Dolores.


  Quintas, quien lucía hermosa en un vestido rojo tinto, notó a Sofía entrando a la casa. Ella sonrió suavemente y caminó hacia ella. —¡Sofía, ahí estás!


  Quintas sostuvo el brazo de Sofía. Sofía sonrió y dijo: —¡Feliz cumpleaños, querida Quintas! ¡Espero que siempre luzcas joven y hermosa! —Felicitando a Quintas, le entregó su regalo.


  Quintas aceptó felizmente su regalo. —¡Gracias, Sofía! Ven conmigo. Te llevaré a ver a mi padre —dijo Quintas tomando a Sofía de la mano.


  Quintas la llevó con Salvadora y Leila. Salvadora sonrió en cuanto vio a Sofía y a Quintas acercándose a ella. —Sofía, qué gusto verte —dijo.


  —¡Hola, tía Salvadora! ¡Leila! —Sofía saludó a las dos.


  Al mirar a Salvadora y a Leila, Sofía se esforzó por olvidar lo que había sucedido.


  Podía sentir que se preocupaban por ella, por lo que no era necesario mantener una distancia con ellas.


  Leila miró a Colin, quien estaba hablando con el padre de ella. Se había dado cuenta que Colin ya había estado mirado a Sofía varias veces.


  Ella sonrió tristemente y pensó que era hora de que se rindiera. Así que colocó su brazo alrededor de Sofía y dijo: —Sofía, ven conmigo y saluda a tu tío.


  Salvadora le dio una palmadita en la mano y dijo: —¡Ve con Leila!


  —Está bien, tía Salvadora. Nos vemos —Sofía se despidió mientras Leila la llevaba. Sofía también quería hablar con la prometida de Colin y esta era una buena oportunidad para hacerlo.


  Las chicas caminaron hacia Colin y Manolo, luego se pararon en medio de ellos. Leila colocó su brazo alrededor de Manolo y dijo: —Discúlpeme, padre. Déjame hacer una introducción. Ella es Sofía Lo.


  Leila continuó empujando a Sofía hacia Colin. Era incierto si lo hizo a propósito.


  Dolores vio que Sofía y Colin estaban casi juntos. Su rostro se llenó de ira.


  Intentó atraer a Colin hacia ella, pero Colin, siendo un hombre pesado no se movió. Ella era demasiado débil para empujarlo.


  Sofía se volteó para mirar a Manolo y lo saludó respetuosamente. —Hola, Teniente General Ji. Soy Sofía Lo.


  Como no conocía bien a Manolo, no se atrevió a llamar tío a este honorable hombre.


  Manolo comenzó a reírse alegremente. Le estrechó la mano a Sofía y dijo: —¡Oh! Los forasteros pueden llamarme Teniente General. Sofía, eres mi sobrina, ¡así que puedes llamarme tío Manolo!


  Manolo era muy amable. Sofía se sintió un poco aliviada y dulcemente dijo: —Sí. ¡Tío Manolo!


  —¡Buena niña! —Luego dijo en voz baja: —Si tienes tiempo, ¿por qué no vienes a visitar a mi familia con tu hermano? Realmente quiero ayudarte, pero si no conozco tu situación, ¿cómo puedo hacerlo? —Cuando dijo esto, miró a Colin, quien estaba haciendo girar el vino en su copa.


  Manolo realmente habló en serio con lo que dijo. Sofía se sintió tan agradecida. —¡Gracias, tío Manolo! Definitivamente te visitaré junto con Alejandro algún día —ella lo tranquilizó. Ella había llamado a Salvadora y a Manolo tía y tío respectivamente; así que estaba bien visitarlos.


  —Oh. Si aún te pones de pie en la ceremonia, estaré muy triste —dijo Manolo mirando a Sofía. Esto le causó mucha gracia a ella y a Leila.


  Leila se rió y dijo: —Sofía, me quedaré en el País A estos dos días. ¿Qué tal si me visitas con tu hermano, mañana o pasado mañana? Le pediré a mi mamá que cocine algo para ti en casa.


  —Claro —dijo Sofía, encogiendo sus hombros.


  —Muy bien... Como jóvenes deberían hablar más. Sofía, eres una diseñadora. He oído que hay muchos diseñadores talentosos en la familia de Colin. Tal vez deberías hablar con él sobre esto —dijo Manolo dándole una palmada en su hombro.


  Ups. ¿Acaso Manolo no sabía de su relación con Colin? Pero, ¿cómo no podía saberlo? Sofía estaba confundida, pero ella asintió y dijo: —Está bien, tío Manolo. Sé que estás ocupado. Puedes irte primero. Hasta pronto.


  Manolo se retiró. Leila quería irse tomada del brazo de Sofía, pero Sofía de repente miró a Dolores y le dijo: —Señorita Lien, quiero hablar con usted en privado. ¿Podemos?


  


  


  Capítulo 235


  Un regalo inusual


  '¿Eh?'. Dolores estaba desconcertada. No podía creer que Sofía le estaba sonriendo y proponiéndole una conversación privada. Además, no podía pensar en nada de lo que ella quisiera hablarle. Así que respondió de manera arrogante: —No creo que sea necesario. No tengo nada que decirte. —Luego tomó el brazo de Colin con la intención de irse. —Vamos, Colin, vamos.


  Antes de que Colin y Dolores pudieran irse, Sofía dijo: —Lamento haber hecho cosas que te ofendieron antes, señorita Lien. Te debo una disculpa. Hoy solo quiero hablar contigo, en privado. Solo nosotras dos.


  El resto del grupo se sorprendió.


  Leila no sabía todas las historias entre Dolores y Sofía, pero sabía lo suficiente como para saber que no eran amigas entre ellas. '¿Por qué Sofía de repente querría disculparse con Dolores? ¿Qué está pasando?', pensó en su interior.


  Dolores, por otro lado, estaba satisfecha y sorprendida por las palabras de Sofía. Apenas tratando de ocultar su satisfacción presumida, levantó la cabeza un poco más alto, sin darse cuenta de la cara oscura de Colin.


  Colin estaba enojado con Sofía. Él ya le había prometido a ella que siempre estaría a su lado sin importar lo que hiciera. Ahora su oferta de darle una disculpa a Dolores era una traición total a su confianza.


  Dolores aflojó su brazo del de Colin y se volvió hacia Sofía con una mirada condescendiente. —Bueno, si insistes, supongo que puedo dedicar unos minutos para escucharte.


  Sofía asintió y luego siguió a Dolores fuera de la sala de estar. Antes de que se fuera, miró hacia atrás y lo miró a Colin. Una mirada con una chispa de... maldad.


  Colin captó la mirada y se dio cuenta de que no era realmente un llamado a la tregua. Al instante, su estado de ánimo se iluminó y una sonrisa apareció en su rostro.


  Leila tomó una copa de champán de una bandeja cerca de ella y se acercó a Colin. —Hola, Colin. Mucho tiempo sin verte. ¿Cómo estás en estos días?


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se encontraron. Ella había dejado de contactarlo desde que supo que él estaba enamorado de su prima Sofía.


  Colin tomó un sorbo de vino tinto antes de apartar la vista hacia el lugar donde Sofía acababa de ir. —Ahora que Sofía está de vuelta, he estado mejor. —Su tono era cariñoso y tierno y no mostraba ningún intento de ocultar sus sentimientos hacia Sofía. Colin se sintió feliz de tener a Sofía cerca. Incluso pelearse con ella lo hacía sentirse vivo.


  Sin embargo, cuanto más hablaba de su amor por Sofía, más doloroso le resultaba a Leila escuchar eso. Pasó un momento de silencio antes de que Leila pudiera recuperar la compostura y preguntarle: —Si amas tanto a Sofía, ¿por qué sigues con Dolores?


  —Dolores —se detuvo Colin con sus ojos fijos en el vino tinto mientras la sonrisa en su rostro desaparecía lentamente. —Quiero que no le quede nada finalmente'.


  Leila era una mujer inteligente. Comprendió de inmediato que había más en esa relación aparentemente floreciente entre Colin y Dolores.


  También sabía que era hora de sacarse a este hombre de la cabeza y seguir adelante. Así que levantó su vaso para proponer un brindis: —Buena suerte, Colin. Estoy deseando que llegue el día en que me convierta en tu cuñada.


  Al ver que ella estaba dejando ir el pasado, Colin se sintió reconfortado y le lanzó una mirada burlona: —Oye, tengo un buen número de amigos solteros, ¿quieres que te los presente? ¿Huh, gran estrella?


  —Me encantaría. Pero solo después de que tú y Sofía vuelvan a estar juntos. —Colin sabía que ella estaba dejando de lado la parte en que


  ella no se conformaría con otro hombre hasta que viera que él estaba felizmente casado.


  —Eres una buena chica y te mereces a alguien mucho mejor que yo. —dijo Colin.


  Leila sonrió: —¿Estás diciendo que no eres un buen hombre? ¿O que Sofía no es tan buena como yo? Me pregunto qué pensaría Sofía sobre eso. Deberías tener cuidado, Colin. ¡Puedo delatarte!


  'Ciertamente, Colin se reiría de la broma y la dejaría pasar', pensó ella. Para su sorpresa, Colin parecía haberlo tomado en serio. La miró a los ojos y dijo: —Por favor, no le digas nada de esto a Sofía. Todavía estoy tratando de recuperarla, así que no quiero que nada lo arruine.


  Aunque le dolía el corazón al oír la confesión, a Leila le divertía la forma en que Colin cayó en su broma. Ella no pudo evitar sonreír: —Está bien, no le diré nada a ella. Por cierto, ¿necesitas ayuda de tu prima Leila?


  —No, eso no será necesario. Tú ya estás demasiado ocupada. No quiero que dediques tiempo a esto. Quiero que te cuides mucho.


  —Bueno... ¡Mira, tu novia está de vuelta! —Leila vio que Sofía y Dolores volvían a entrar en la sala de estar.


  Mientras esperaban a que las dos mujeres se acercaran, Colin se metió la mano izquierda en el bolsillo y habló en voz baja con Leila: —La próxima vez que veas a Sofía, puedes referirte a ella como mi esposa. Aunque es mi exesposa, no me importaría que omitas la palabra 'ex'. Yo prefiero 'esposa'.


  Leila sabía que Colin solo tenía a Sofía en su corazón ahora, pero no estaba lista para que él hablara de ello tan abiertamente con ella. Después de un rato, logró contestarle: —¿Realmente tienes el corazón para presumir tu relación feliz delante de mí, una chica pobre que ni siquiera tiene novio?


  Leila suspiró. Conocía bien a Colin. Era un amante devoto y un hombre confiable. Desafortunadamente, ella no era la única para él.


  Colin notó la reacción de Leila ante sus palabras. Aunque no quería herir sus sentimientos, decidió ser sincero con ella. Esto podría ser perjudicial para ella en este momento, pero a la larga sería bueno para ella. —Enfréntalo, Leila. Amo a Sofía y me casaré con ella algún día. Si no puedes soportar que la llame 'mi esposa', ¿cómo vas a lidiar con nuestra boda y nuestras visitas a ti como pareja después de que nos casemos?


  Leila sabía que lo que Colin estaba diciendo era correcto. —¡Está bien, tú ganas! —Leila sintió una oleada de sentimientos encontrados. Estaba triste porque tenía que dejar ir a este hombre al que había amado durante tanto tiempo. Mientras tanto, también se sentía feliz de que Colin todavía pudiera tratarla como a una amiga verdadera, sin importar el pasado de ellos.


  Después de que Sofía y Dolores habían salido de la sala de estar, habían ido a una de las habitaciones de huéspedes en el primer piso. Tan pronto como cerraron la puerta y se sentaron, Sofía sacó el lápiz de labios de su bolso. —Señorita Lien, admito que he hecho cosas en el pasado que te han ofendido. Lo siento mucho por eso. Ahora solo quiero que las cosas salgan bien. Aquí hay un lápiz labial que compró uno de mis amigos en Milán. Esta marca se está convirtiendo en un verdadero éxito allí. Espero que lo aceptes como un regalo y dejes que lo pasado, pasado está. —dijo Sofía, ofreciéndole el paquete bonito a Dolores.


  Aunque llena de alegría, Dolores todavía sospechaba de la sinceridad de Sofía. Analizó la mirada culpable en el rostro de Sofía y lo olfateó: —¿Realmente crees que un lápiz de labios puede arreglar las cosas entre nosotras?


  —Bien, pronto te convertirás en la señora Li. Por supuesto, este pequeño lápiz labial de un millón de yuanes no significa nada para ti. Cometí un error. ¡Debería haber pensado en un regalo más apropiado! —En realidad, el lápiz de labios no valía un millón de yuanes. Sofía acababa de gastar unos cuantos cientos de yuanes por él.


  Sin embargo, tan pronto como Dolores escuchó que el lápiz de labios costaba un millón de yuanes, sus ojos se iluminaron. Tratando de reprimir su entusiasmo, ella exhibió una resistencia deliberada mientras extendía su mano para tomar el lápiz labial. —Bueno, me alegro de que te hayas dado cuenta de tus errores. No soy esa clase de persona a la que le gusta guardar rencor, así que aceptaré tus disculpas.


  Sofía sonrió y sacó una toallita de su bolso. Se lo entregó a Dolores y le dijo: —Recuerdo que al señor Li le gusta especialmente que las mujeres usen lápiz de labios de color rosa. Deberías probarlo de inmediato.


  Dolores no planeaba probarse el lápiz de labios nuevo en este momento. Pero cuando escuchó que a Colin le gustaba el rosa, tomó el paño pequeño y se quitó el lápiz labial rojo que llevaba puesto.


  Se acercó a un espejo y abrió el lápiz de labios, que en realidad era rosa y se pintó los labios.


  Sofía cambió sus expresiones para mostrar envidia y dijo: —¡Te ves tan hermosa, señorita Lien! No es de extrañar que tanto el señor Li como Paulo estaban rendidos a tus pies. —Sofía luchó por reprimir sus verdaderos sentimientos mientras le hacía el cumplido.


  Dolores guardó el pintalabios con una sonrisa satisfecha. —¿Oh, en serio? ¡No lo sabía! Vamos, salgamos de aquí. ¡Quiero que mi querido Colin me vea con mi nuevo color de labios! —Esperaba que Colin la besara en esos labios rosados o tal vez, incluso pasara la noche con ella...


  Incapaz de esperar un minuto más, Dolores abrió la puerta y salió. Al ver que ella se había ido, Sofía se apresuró a cubrirse la nariz y la boca con las manos para dejar de inhalar más el olor feo del lápiz de labios. Quería lavarse la cara con agua fría, pero no quería perderse el espectáculo que había planeado para Dolores. Así que salió de la habitación.


  Cuando entraron en la sala de estar, Dolores vio que Colin y Leila la estaban pasando bien riéndose y hablando. Sintiéndose celosa, aceleró su paso. Mientras deslizaba los brazos hacia los de Colin, dijo: —¡Hola, Colin! ¿De qué estaban hablando ustedes dos?


  Colin notó que Dolores estaba usando un lápiz labial nuevo. Pensó que Sofía podría tener algo que ver con eso.


  De pie junto a él, Dolores se emocionó al ver que el lápiz de labios nuevo funcionaba. Colin parecía incapaz de apartar los ojos de sus labios.


  Sonrojándose de placer, le levantó un poco el mentón. —Estoy usando un lápiz de labios nuevo. ¿Te gusta, Colin? —Le preguntó.


  Detrás de Dolores, Sofía asintió frenéticamente para darle una señal a Colin. Colin lo entendió. Puso una mano debajo del mentón de Dolores para ver mejor sus labios: —Sí, me gusta. —Mientras decía esto, se inclinó hacia delante y le susurró al oído a Dolores: —¡Me gusta tanto que quiero besarte ahora mismo!


  La cara de Dolores se sonrojó. Ella le susurró: —¡Espera hasta más tarde, Colin! Mi mamá nos ha preparado una habitación, deberíamos quedarnos ahí esta noche, ¿de acuerdo?


  —Está bien, siempre y cuando te haga feliz. —Colin soltó su mentón con una sonrisa.


  


  


  


  


  Capítulo 236


  El singular espectáculo de Dolores


  Sofía se alegró de saber que su plan había tenido éxito, pero cuando vio que Colin y Dolores se mostraban cariñosos el uno con el otro, le resultaba difícil sonreír. Como no quería ver más a Colin, se fue a la sección de pastelería para comer algo.


  Cuando comenzó el espectáculo, Colin hablaba con Pascua. Con el rostro enrojecido, Dolores soltó el brazo de Felice e involuntariamente se levantó el vestido.


  Esa noche, Dolores llevaba puesto un vestido de noche de color lila y un chal blanco sobre los hombros.


  Al momento se le cayó el chal al suelo.


  Felice, que hablaba felizmente con una señora de dinero, no notó nada extraño en su hija.


  La gente se sorprendió al ver a Dolores. Para alivio de todos, se agachó y recogió su chal, pero aún no había terminado. Después de poner el chal en una mesa de al lado, empezó a acariciarse el cuello indecentemente. Parecía una danza erótica. Todos permanecieron en silencio, estupefactos.


  Luego sus manos bajaron por su cuello...


  Los invitados que bebían vino se atragantaron observando la escena.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué está haciendo Dolores?


  —¡Se está toqueteando en público! ¡Qué mujer tan descarada!


  —¡Incluso se subió el vestido!


  La gente susurraba y se reía ante tal panorama.


  Cuando Dolores se movía de manera más sensual, los hombres no podían apartar los ojos de ella.


  Hasta que la mujer con la que Felice estaba hablando miró fijamente a Dolores escandalizada, Felice no se dio cuenta del comportamiento inusual de su hija.


  Felice estaba horrorizada. El comportamiento de su hija era extremadamente obsceno. Todos estaban hablando de Dolores, lanzando miradas críticas y señalándola por el ridículo que estaba haciendo. Ruborizada, Felice corrió rápidamente para agarrar las manos de su hija.


  —Dolores, ¿qué estás haciendo?


  Dolores no le prestó atención. Ella gimió lentamente: —Necesito un hombre...


  Felice se dio cuenta de que algo le ocurría porque su cara tenía un color rojo alarmante. Con pánico llamó rápidamente a Colin. —¡Colin, por favor, lleva a Dolores a la habitación inmediatamente!


  Colin ya se había percatado de la vergonzosa conducta de Dolores, pero él fingió que no pasaba nada mientras la sostenía. —¿Qué ocurre, Dolores?


  Al sentir el olor de un hombre, ella le rogó a Colin: —Colin, te necesito... Por favor... Ayúdame con esto...


  Dolores miró a Colin con deseo. Los invitados que estaban cerca de Colin se taparon la boca escandalizados. ¡Quién creería que Dolores era una mujer tan lujuriosa!


  Felice estaba avergonzada. Para evitar que su hija volviera a decir algo más, la llevó a un dormitorio y le pidió a Colin que la acompañara.


  Fue un alivio para Felice ver a Colin y Dolores entrar al dormitorio que había preparado con antelación, pero de igual modo el comportamiento de su hija ya había arruinado su imagen. Ese pensamiento hizo que Felice rechinara los dientes con ira. ¿Qué le había pasado a su hija?


  Nada más entrar en el dormitorio sintieron un olor intenso. Colin miró a su alrededor con desconfianza y encontró un quemador de incienso en la esquina.


  Mientras estaba distraído, la mujer que tenía en sus brazos agarró con avidez su ropa.


  Colin la empujó y ella se cayó al suelo.


  Él sacó su teléfono móvil y marcó un número. Corrió hacia la ventana y susurró: —Entra. ¡Ten cuidado de que no te vean Felice y Jacinto!


  Dolores trató de levantarse agarrando a Colin. Cuando él se dio la vuelta, ella agarró su cinturón y lo desabrochó.


  Colin realmente quería patearla, pero cuando levantó el pie sintió un mareo.


  ¿Qué estaba pasando?


  De vez en cuando, Sofía observaba las habitaciones del primer piso. ¿Por qué Colin seguía adentro? ¿Estaba teniendo sexo con Dolores?


  Ella se puso pálida solo de pensarlo.


  No, ella no podía permitir que eso sucediera. Sofía sacó su teléfono y llamó a Colin. La llamada entró rápidamente y pudo escuchar a Colin jadeando. —Hola.


  Era obvio que algo no iba bien. La mente de Sofía se quedó en blanco. Ella dijo con inquietud: —Colin, tú... ¿Qué estás haciendo?


  Tenía la intención de decirle a Colin que saliera rápido, pero parecía que ya era demasiado tarde.


  Colin puso su mano sobre el alféizar de la ventana tratando de aguantar el malestar que invadía su cuerpo. Parecía saber lo que había sucedido. —¡Espérame en la Mansión Cercis Chino! —dijo inmediatamente.


  Sofía no estaba segura de si ya habían comenzado. —Colin, ¡sal ahora!


  Se suponía que el lápiz labial provocaba que las personas que se lo aplicaban perdieran el control, haciéndoles hacer cosas que jamás habrían hecho por voluntad propia.


  Pero esto no tenía nada que ver con Colin. ¿Colin la besó?


  Él colgó directamente el teléfono y apartó a Dolores. Cuando un hombre entró, le dijo: —Ven y sustitúyeme.


  Sofía no sabía qué hacer. Unos minutos después se encontró con Quintas. —Prima, me tengo que ir ahora. Hay algo que necesito resolver.


  Quintas preguntó: —¿De trabajo? ¿No está Mario en la oficina? —Mario tenía la intención de ir esa noche, pero algo terrible sucedió en la compañía y lo estaba solucionando con Ynocente.


  Sofía negó con la cabeza. —No, es personal.


  Al mirar la cara pálida de Sofía, Quintas preguntó: —¿Estás enferma?


  Antes de que Sofía pudiera responder, vio a un hombre caminando hacia la puerta trasera. Su instinto le dijo que era Colin. Rápidamente respondió: —No... No te preocupes, estoy bien.


  —Bueno, ¡ten cuidado en la carretera!


  —¡Adiós!


  En pánico, Sofía corrió hacia la puerta en tacones. ¿Por qué salió Colin? ¿Significaba que no había pasado nada entre Dolores y él?


  Cuando salió, el Cayenne negro acababa de irse.


  Sofía se subió rápidamente a su auto y lo siguió a la Mansión Cercis Chino.


  Sofía se había gastado más de cien mil en su auto y Colin un millón en el suyo. Su coche no podía compararse con el de Colin, pero intentó seguirle el ritmo. Cuando abrió la puerta de la Mansión Cercis Chino, Colin llevaba esperándola más de diez minutos.


  Las luces estaban apagadas en la sala de estar. Cuando Sofía cerró la puerta y fue a encenderlas, una figura corrió hacia ella y le dio un beso abrumador.


  Oliendo el familiar aroma de Colin, Sofía suspiró aliviada. Pero algo le sucedía y solo había una posibilidad. Le preguntó a Colin con tono de urgencia: —¿Besaste a Dolores?


  Si Colin hubiera besado a Dolores, el veneno de su lápiz de labios se lo habría pasado a él.


  —No, ¡no la besé! —Desbordado por la intensa excitación, Colin no le dio la oportunidad de hablar. Parecía que quería consumirla.


  Sofía tuvo una noche de pasión con Colin.


  En la villa de Pascua, muchas personas suponían que ni Dolores ni Colin habían salido del dormitorio. Después del banquete, Felice corrió a una habitación del primer piso y escuchó movimientos en el interior.


  Los movimientos... El sonido de unos movimientos bruscos resonaba en la habitación.


  Aunque Felice se había sentido humillada, todo estaría bien si su hija hubiera conquistado a Colin y se hubiera convertido en su esposa.


  Una vez que su hija fuera la esposa de Colin, nadie se atrevería a hablar sobre este asunto.


  En el camino de regreso le preguntó a Jacinto: —Algo no está bien. ¿Quién drogaría a Dolores?


  Felice no culpaba a la persona que había drogado a su hija. Por el contrario, el culpable le había hecho un favor. En ese momento estaba más preocupada por llevar a Colin al dormitorio que por saber quién había sido.


  —¿Fue Sofía Lo? —Solo podía ser ella.


  


  


  Capítulo 237


  Atrapado por el Clan Lien


  Felice negó con la cabeza. —No es probable. La última vez, Colin te dijo que estaba con Alejandro y Sofía cuando ocurrió el otro incidente, y juró que no tenía nada que ver con los hermanos Lo. No creo que ella tenga el descaro de hacerlo de nuevo. Tal vez Sofía se enteró de que Colin está apoyando a Dolores. Ella ya no se debería atrever a ir contra Dolores.


  Jacinto frunció el ceño. Él tendría que esperar hasta mañana para preguntarle a su hija.


  Jacinto también estaba preocupado por algo. —¿Por qué al final desapareció Sofía?


  —Oh, le pregunté a Quintas sobre eso. Al parecer, Sofía tuvo que irse temprano para encargarse de algo. —Dijo Felice. —Colin y Dolores han estado por mucho tiempo en la habitación desde que Sofía se fue. —Desde que Sofía se había ido, Felice no creía que ella estuviera con Colin. Él todavía estaba en la habitación con Dolores.


  Mientras Colin y Dolores pasaran la noche juntos, a Felice no le importaba a dónde se fuera Sofía.


  Jacinto no pudo evitar sentir que todavía había algo mal. —¿Estás segura de que Colin y Dolores son los que están en esa habitación?


  —¡Por supuesto! Yo personalmente vi a Colin llevar a Dolores a la habitación donde encendí el incienso. La potencia de las drogas en esa habitación afectarían a Colin tan rápidamente que él no sería capaz de irse. —Felice estaba bastante segura de sí misma.


  Ella les había explicado a los invitados que la razón detrás del extraño comportamiento de Dolores era que ella estaba jugando un juego con su prometido.


  Siempre y cuando Colin tuviera relaciones sexuales con Dolores, su hija definitivamente sería la esposa de Colin. El título 'señora Li' no pertenecería a nadie más que a ella.


  —De ahora en adelante trata mejor a Quintas. La compañía de Pablo ha estado prosperando recientemente. Aunque obtendremos el apoyo de Colin, sería mejor si tuviéramos a Pablo de nuestro lado. —Dijo Jacinto. Pero él no le dijo a Felice que su compañía había estado endeudada desde hacía algunos meses.


  La única idea que se le ocurrió fue conseguir que más socios comerciales lo ayudaran.


  Felice menospreciaba al Grupo Ji. Ella solo contaba con Colin para lograr sus sueños. —Ya tenemos a Dolores. Pascua no es nuestro hijo biológico. ¿Por qué deberíamos tratar bien a su esposa?


  Ella no creía que fuera necesario complacer a la esposa de un hijo adoptivo. Cuando ella no tenía a Colin, tenía que complacer a Quintas por Pablo Ji.


  Pero ahora, Colin era su yerno. Además del Grupo SL, Colin también era miembro de una familia prestigiosa. Más importante aún, Colin se llevaba bien tanto con la mafia como con el gobierno. Felice sentía que valía más la pena complacer a Colin.


  Si Dolores diera a luz a un niño, dejarían que su nieto desplazara al bastardo de Ambrosio. Entonces su nieto heredaría la riqueza de Colin.


  Felice se emocionó con la idea. Poco sabía ella que su orgullo y codicia la llevarían a la ruina.


  ...


  Fue una noche loca tanto en la mansión Mansión Cercis Chino como en la finca de Pascua.


  Cuando Sofía se despertó a la mañana siguiente, Colin se había levantado y se estaba lavando la cara en el baño.


  Cada rincón de su cuerpo estaba extremadamente adolorido. Sofía se incorporó lentamente con frustración. ¿Por qué ella lidió con la carga que se suponía que Dolores sufriría? ¿Cómo fue Colin también afectado por el afrodisíaco?


  ¿Qué parte de su plan salió mal?


  Sofía entrecerró débilmente los ojos al mirar a Colin salir del baño.


  Colin parecía refrescado. Él se inclinó hacia delante y besó sus labios. —¡Buenos días, cariño! —Dijo él.


  Sofía estaba sorprendida. ¡Tenía que admitir que la voz de él era tan jodidamente agradable!


  Ella dijo débilmente: —¿Qué te pasó anoche? —Para cuando Colin finalmente la sacó del baño, ya estaba la luz del día.


  —Me atrapó la familia Lien. —Dijo Colin. Él llamó a Wade para que viniera y tomara una muestra de sangre. Wade llevaría la sangre de Colin a un hospital para ser examinada.


  —¿De verdad? —Sofía preguntó con recelo. —¿Estás seguro de que no besaste a Dolores? —Sofía estaba celosa.


  Había una sonrisa en los ojos de Colin. —Estoy definitivamente seguro. Dolores estuvo tendida en el suelo todo el tiempo.


  Sofía se mordió el labio y confesó con cautela: —Entendiste mal. Le di a Dolores un pintalabios afrodisíaco. Si no la besaste, entonces debiste haber olido su pintalabios. Debe ser por eso que tú y Dolores fueron afectados juntos por el afrodisíaco.


  Sofía no creía que Dolores y su familia estuvieran detrás de esto. ¿O fue una coincidencia?


  Cuando ella le dio a Dolores el pintalabios afrodisíaco, ¿acaso la familia de Dolores también drogó a Colin?


  Sofía no creía que tal coincidencia fuera posible.


  Pero Colin ya lo sabía. ¿Por qué Sofía se disculparía con Dolores y la complacería en la fiesta de anoche? El objetivo de Sofía era dejar que Dolores quedara como tonta en público.


  Él se dio cuenta del objetivo de Sofía cuando notó su sonrisa conspirativa en el momento en que ella se alejó de Dolores.


  Colin hallaba la actuación de Dolores anoche realmente maravillosa.


  Anoche, había algunos hombres detrás de Colin babeando por Dolores. Él inmediatamente perdió el apetito cuando lo escuchó.


  Colin acarició el cabello de Sofía mientras explicaba: —No eres tú. No toqué a Dolores.


  —Pero... ¿Alguna vez la has tocado? —Preguntó Sofía, colocando la mano de Colin en su mejilla.


  Colin se inclinó más cerca hasta que estuvieron a menos de una pulgada de distancia. —Por supuesto que no.


  Sofía era la única mujer con la que él había estado. Ella era su primera y ella sería la última.


  Sofía le dio una dulce sonrisa y lo besó profundamente. —Eso es bueno.


  —Sofía, tengo algo importante que decirte.


  —¿Hmm? ¿Qué? —Preguntó Sofía.


  —Son las once en punto. Has estado ausente del trabajo toda la mañana. —Debido a las drogas, Colin se acostó con Sofía y no se despertó hasta ahora.


  —¡Oh Dios mío! ¿Por qué no me lo dijiste antes? —Alejándose de Colin, Sofía inmediatamente se quitó la colcha para ponerse los zapatos.


  Colin sonrió y apoyó la palma de su mano en la espalda de ella. Él preguntó: —¿Alguna vez has considerado cambiar de trabajo?


  Sintiendo su cálido aliento revoloteando en su oído, Sofía se sonrojó. —No, no he... No puedo cambiar mi trabajo en este momento... —Respondió ella.


  No hacía mucho, Sofía descubrió algo acerca del negocio de Ynocente. Los fondos de la compañía parecían estar escasos recientemente, por lo que él estaba ocupado obteniendo préstamos de diferentes bancos.


  También descubrió un orfanato del Grupo Pei que se rumoreaba por maltrato infantil y mal manejo de las donaciones. Pero ella no tenía pruebas.


  —¿Estás esperando a que el Grupo Pei se declare en bancarrota? —Tan pronto como Colin habló, las piernas de Sofía se debilitaron y sus rodillas se doblaron. Colin la atrapó de inmediato.


  Sofía miró fijamente a Colin con insatisfacción mientras él sonreía con arrogancia. —Si sigues con esto todas las noches, ¡trabajaré en el Grupo Lien después de que el Grupo Pei se vaya a la quiebra!


  ¿De verdad? Levantando las cejas, Colin dijo: —Entonces dejaré que el Grupo Lien y el Grupo Pei se vayan a la quiebra juntos.


  —¡Iré al Grupo Ji!


  —También haré que se vayan a la quiebra.


  —Encontraré un trabajo en el Grupo Zhang, el Grupo Li y el Grupo Zhao...


  Colin dijo con confianza: —Los llevaré a todos a la bancarrota.


  Sofía estaba impresionada. —¡Colin, no sabía que eras bueno para fanfarronear! —Sofía no le creyó porque no sabía nada sobre el poder ni la riqueza de Colin.


  Colin sonrió sin molestarse en corregirla. Observó a Sofía mientras se vestía e iba al baño.


  Eran las once y media cuando salieron. En su camino para encontrar algo para comer, Sofía llamó a su gerente para explicarle su ausencia del trabajo y se tomó el resto del día libre.


  —¿Cuáles son tus planes para esta tarde? —Preguntó Colin. Él hábilmente controlaba el volante mientras le echaba un vistazo a Sofía.


  Apoyándose con cansancio contra la ventana, ella respondió: —Dormir.


  Él debió haberla dejado quedarse en la cama y haber ordenado el almuerzo para ella. —¿Qué quieres para almorzar?


  —Tú decide. Yo sólo quiero llenar mi estómago. —Sofía estaba tan hambrienta que podía comerse a una vaca entera.


  —Vamos al supermercado. —Decidió Colin.


  —¿Por qué vamos allí? —Sofía estaba confundida.


  —Compraré algunos ingredientes, así puedo cocinarte una comida. —Dijo Colin. Dado que Sofía no iba a trabajar esta tarde, él tampoco lo haría.


  


  


  Capítulo 238


  Una vez que esté segura


  Sofía negó con la cabeza. —Puedo comer cualquier cosa. ¿No estás ocupado con el trabajo? No tienes que quedarte conmigo.


  —¿Te mencioné que quiero quedarme contigo? —Colin bromeó con una sonrisa.


  Como él lo esperaba, Sofía se sonrojó avergonzada. —¡Oh, parece que me estaba halagando!


  Colin no pudo evitar echarse a reír.


  —Quiero quedarme contigo. —Sofía puso los ojos en blanco.


  Fueron al supermercado. Pero como Sofía se sintió extremadamente letárgica, no salió del auto.


  Colin regresó tan pronto como terminó de comprar.


  Cuando llegaron a la Mansión Cercis Chino, Colin pateó la puerta del dormitorio para abrirla mientras sostenía a Sofía y llevaba una bolsa plástica en los brazos. La acomodó en la cama.


  Cuando Colin terminó de preparar el almuerzo, era más o menos la una de la tarde. Fue a la habitación para despertar a Sofía.


  Parecía estar aturdida todo el tiempo mientras estaba almorzando. Sofía rápidamente terminó su comida y corrió a la habitación después de limpiarse los labios.


  Colin sonrió mientras miraba su figura en retirada. Era tan delicada, parecía que necesitaba hacer más ejercicio.


  Por la tarde, Colin apagó su teléfono celular y se acostó con Sofía entre sus brazos.


  En la mansión de Pascua


  Cuando Dolores se despertó, se encontró sola con los sirvientes en la casa.


  Mirando las marcas en su cuerpo, recordó a Colin y no pudo evitar reírse en voz alta.


  Pero se sintió extraña cuando se dio cuenta de que Colin no estaba presente.


  Ya que dormían juntos, suponía que Colin la trataría mejor.


  Después de llamarlo, descubrió que su teléfono estaba apagado.


  '¿Se quedó sin batería?', pensó. Sin pensarlo mucho, abandonó la mansión de su hermano después de lavarse.


  En la mansión de la familia Lien


  Dolores se veía radiante cuando entró. Felice tomó la mano de su hija y dijo: —¿Cómo te fue? ¿Tuviste... ?


  Dolores asintió tímidamente. —¡Mamá, lo hice!


  Felice aplaudió con las manos de alegría. No había estado tan emocionada durante mucho tiempo. Pero su rostro de repente se volvió sombrío. —¿Qué pasó contigo anoche? ¡Estaba tan avergonzada!


  Ante el recordatorio de su madre, Dolores recordó las cosas extrañas que hizo. Pero ella tampoco tenía ni idea. —No sé lo que me pasó. ¿Alguien puso alguna droga en mi bebida?


  Una cosa era cierta. Alguien tenía la intención de avergonzarla.


  —¿Podría haber sido Sofía? —Preguntó Felice. Sofía fue la primera sospechosa en la que pensó porque también estuvo presente anoche. No podía ser nadie más que ella.


  De repente, recordando algo, Dolores apretó los dientes y sacó el lápiz de labios de su bolsa. —Debe haber sido Sofía. ¡El lápiz de labios que me dio fue alterado!


  —¿Ella te dio un lápiz labial? —Felice se sorprendió. No creía que Sofía fuera tan amable para darle un regalo a su hija.


  Dolores sacó su teléfono y siguió escaneando el lápiz de labios en busca de un código QR, pero no se escaneaba nada. Había caído en la trampa de Sofía. —¡Mamá, ella debe haber puesto algo en el lápiz labial!


  Hizo todas esas cosas escandalosas inmediatamente después de usarlo.


  —Está bien. Apuesto a que Sofía nunca esperó que esto causara que Colin se metiera en tu cama. ¡Puede que tengas que agradecerle por eso!


  —¡Sí, realmente debería agradecérselo!


  La madre y la hija se rieron alegremente.


  —La dejaré ir esta vez. ¡Pero se dará cuenta de lo que vendrá cuando Colin y yo nos casemos!


  —¡Después de que te conviertas en su esposa, Colin arreglará las cosas, incluso si contratas a alguien para que la mate!


  —¡Seguro! ¡Mamá, la droga que me diste realmente funcionó! —Dolores se sonrojó al recordar lo galante que fue Colin la noche anterior.


  —¡Por supuesto! Colin no pudo conectarlo con nosotras, incluso si fue al hospital para comprobarlo. Ven, vamos de compras. Estoy de buen humor, ¡te compraré varios vestidos caros! —Las dos mujeres tomaron sus bolsos y salieron.


  El cielo se oscureció. En la Mansión Cercis Chino, Sofía abrió gradualmente los ojos y sintió un pecho fuerte que presionaba contra su espalda.


  '¿Qué? ¿Colin estaba aquí?', pensó en su interior.


  Se dio vuelta en silencio y encontró a Colin que miraba su celular. Al darse cuenta de que Sofía se había despertado, cerró la aplicación y bloqueó la pantalla.


  —¿Estás despierta?


  —Sí. ¿Qué hora es? —Como había dormido bien, probablemente no podría dormir mucho esa noche.


  —Son las seis. ¿Quieres levantarte? —Colin le besó el pelo largo.


  Sofía se frotó los ojos. —Sí. Le prometí a Alejandro que saldríamos de compras esta noche. —Siempre se preocupaba por su hermano porque el chico no sabía cómo cuidarse solo.


  Colin frunció el ceño. —¿Por qué no me compras ropa?


  Sofía quería decirle que él tenía una prometida. Pero como estaban teniendo un momento maravilloso, ella no quería arruinarlo. La chica envolvió sus brazos alrededor de su cuello. —¿Realmente quieres ropa nueva? ¿Qué tal si te hago algo?


  Colin asintió. —¡Eso sería bueno! Quiero que lo diseñes y lo hagas tú misma. Y quiero que sea único.


  Eso no debería ser un problema para una diseñadora como tú.


  —¡Bueno! Volveré a casa esta noche y deberías pasar más tiempo con Bario. —Como Colin estaba ocupado con el trabajo todos los días, Ambrosio debía sentirse muy solo.


  —Bueno. —Colocando su palma sobre su estómago, Colin le susurró al oído: —¿Hay alguna señal de...?


  Sabiendo lo que quería decir, Sofía se sonrojó. —No lo sé. ¡Te lo diré una vez que esté segura!


  Colin le dio un beso apasionado. —Deberías mudarte aquí. No está lejos de tu oficina.


  La mansión Rosebud estaba mucho más cerca del Grupo Pei que su casa.


  —Um... ¡Depende de tu comportamiento! —Su respuesta lúdica fue el tipo de cosas que Colin solía decirle.


  Colin se rió. —¡Chica traviesa! ¿Quieres ir por otra ronda?


  Sofía rogó rápidamente por misericordia. —Por favor, no, señor Li. ¡El suelo se arruinará si sigues arando!


  Colin estaba extremadamente complacido con su respuesta. Bromeó: —¿De verdad? Pero nunca he oído hablar de un suelo excesivamente cultivado, solo de ganado extenuado.


  Los ojos de Sofía se ensancharon. —Dios, mejor me callo. ¡Me voy a levantar! —Cuando se trataba de chistes obscenos, ella no era rival para un hombre tan experimentado.


  Colin le besó la nariz y deslizó las manos por todo su cuerpo. Él la soltó a regañadientes cuando ella le rogó que lo hiciera.


  Al salir de la Mansión Cercis Chino, Sofía llamó a su hermano. Decidieron encontrarse en la entrada del centro comercial.


  Cuando Colin la dejó en el centro comercial, se despidieron con un beso antes de separarse.


  El Cayenne se alejó. Sofía entró al lugar con una sonrisa alegre en su rostro.


  Si dejaba de pensar en cosas estresantes como el matrimonio inminente de Colin con Dolores, se daba cuenta de que vivir con Colin la hacía sentir maravillosa...


  Cuando Alejandro llegó, encontró a Sofía que miraba fijamente el mostrador de joyas. Estaba pensando en el anillo que Colin le dio.


  —¿Te decidiste por algo? ¡Te lo compraré! —Le dijo Alejandro. Siguiendo su mirada, vio que ella miraba las joyas de diamantes.


  Sofía salió de su aturdimiento y negó con la cabeza. —No, acabo de recordar algo. Vamos, déjame comprarte algo de ropa.


  —¡Hermana, no dudes en decirme si ves algo que te gusta! —Además del dinero que Colin le prestó, había ganado bastante por sí mismo.
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  Oye, belleza, ¿estás sola?


  Sofía asintió y dijo con voz suave: —Está bien.


  Antes de abandonar el mostrador de joyas, Alejandro miró de nuevo el mostrador de diamantes. Se dio cuenta de que Sofía solo llevaba joyas de plata simples en el cuello y la muñeca. Quería que ella usara joyas más caras ya que sabía que se vería más sofisticada con eso. Sabía que nunca le había comprado nada a su hermana. Esa era la razón por la que le había preguntado si había algo que le gustara. Hoy era el momento en que tenía que tratar a su hermana como a una princesa.


  Luego se dirigieron a la sección de ropa. Después de que Sofía eligió varios conjuntos de ropa y unos pocos pares de zapatos para Alejandro, pagaron por todo y salieron del centro comercial con muchas bolsas de compras en sus manos.


  Alejandro puso toda la ropa y los zapatos que compraron en el maletero del Cadillac deportivo utilitario que le había dado Colin. —Sofía, ¿qué deberíamos elegir para cenar? ¿Qué tipo de comida quieres comer? —Dijo Alejandro mientras estaba ocupado colocando la ropa dentro del maletero.


  Sofía lo pensó por un momento y luego sugirió con voz emocionada: —Vamos a los puestos de comida callejera. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que comimos en esos lugares. Sería maravilloso comer ahí de nuevo.


  Cuando todavía estaba saliendo con Colin, nunca iban al puesto de comida callejera. Los restaurantes a los que iban a cenar eran siempre muy lujosos. Por supuesto, ese era Colin. Siempre pensaría que la comida callejera estaba sucia. Por eso, Sofía no había comido comida de ese tipo hace mucho tiempo.


  —Bien entonces. Conozco un lugar pequeño al lado de la calle Kaixuan y ahí hacen las mejores barbacoas y brochetas de carne asada. ¡Vamos! —Alejandro respondió con una voz igualmente emocionada. Luego se subieron rápidamente al auto y salieron del centro comercial.


  A principios del invierno, pocas personas irían a los puestos de comida debido al clima tan frío. Bajo una gran carpa roja, había unas pocas mesas y solo dos de ellas estaban ocupadas con clientes.


  Una pareja estaba sentada en una mesa y varios hombres estaban amontonados en otra. Alejandro de repente se alertó, ya que parecía que los hombres eran mafiosos del vecindario. Se podría decir que podrían ser hombres peligrosos porque tenían cadenas gruesas de oro, tatuajes en la frente y en el cuello... También decían muchas malas palabras y maldiciones en su conversación.


  Alejandro estacionó el Cadillac en el costado de la calle. Debido a lo elegante que era el auto, se veían fuera de lugar en las calles concurridas y revueltas. Atrajeron mucha atención justo después de que Sofía se bajó del auto.


  Sofía y Alejandro encontraron un lugar relativamente tranquilo en un rincón alejado de la multitud. La chica se sentó de espaldas a los curiosos, mientras que Alejandro se sentó frente a Sofía.


  El puesto callejero era propiedad de una mujer. Amorosamente llevaba a su hijo dormido en sus brazos. Sofía pensó que la mujer se veía muy agotada.


  Para ganarse la vida, la mujer tenía que ir a trabajar con su hijo. No tenía otra opción. Sofía se sintió muy triste cuando vio al niño. La vida no era nada fácil, especialmente para estas personas.


  De alguna manera, todo le recordaba a Colin. No entendía por qué. Le pidió a Alejandro que hiciera el pedido, luego sacó su teléfono y marcó el número de Colin. —¿Ya comiste? —Sofía le preguntó, casi susurrando.


  Colin miró al chef que estaba a punto de llevar la cena a su mesa y respondió: —Estoy a punto de hacerlo.


  —¿Quieres brochetas de carne asada? —Sofía esperaba que él se uniera a ellos.


  Pero hubo un silencio incómodo al otro lado de la línea. Sofía dejó escapar un suspiro y se dio por vencida. —Bueno. Come tu cena primero. No me hagas caso.


  —¿Tú invitas? Puedo comer algo, entonces. —Dijo Colin finalmente. Colin sabía que ella realmente esperaba que él dijera que sí solo por su voz vacilante.


  Sofía sonrió, trató de ocultar su emoción y dijo: —Está bien entonces. Te llevaré algunas para ti. Espérame.


  Le llevaría algo de comida callejera para él, en lugar de pedirle que viniera aquí. Sabía muy bien que él no sería capaz de soportar el desorden y el ruido en este lugar.


  —Bueno. Te espero. Por favor, cuídate.


  Sofía levantó la cabeza, miró las estrellas en el cielo y dijo deliberadamente para irritarlo: —Yo no te las llevaré, Alejandro lo hará. —Estaba de humor para burlarse de él, lo que significaba que en realidad era feliz.


  —Bien entonces. No necesita hacerlo. No necesito la comida. —Colin se negó sin dudar.


  —Bueno. ¡Bueno! ¡Solo bromeo! Solo espérame. ¿Estás en casa ahora mismo?


  —Sí. Hice que el chef cocinara algo para mí. —Colin no cocinaría cuando Sofía no estaba en casa. No estaba de humor para hacer algo así sin ella a su lado.


  —Bien. Señor Li. Tal vez tienes algunas mujeres hermosas ahí contigo ahora mismo. Me pondré celosa si ese es el caso. —Los ojos de Alejandro se posaron en Sofía cuando escuchó lo que decía. Era obvio que estaba coqueteando con Colin.


  Colin se rió entre dientes, pensó por un momento y dijo: —Eres la única mujer hermosa que quiero que me haga compañía.


  Su corazón se aceleró mientras su hombre amado la consideraba una mujer hermosa. —¿Eso es así? Te llamaré antes de volver a casa. —Sofía respondió en tono casual y ocultó su felicidad.


  Colin asintió y respondió: —Está bien.


  —Adiós.


  —Adiós.


  Pasó un minuto, dos minutos más y todavía no habían colgado el teléfono. Ya se habían despedido hacía un rato. Sofía no pudo evitar preguntarle: —¿Por qué no cuelgas?


  —¿Por qué no cuelgas tú? —Colin respondió con una pregunta.


  'Estoy esperando a que cuelgues primero'. Sofía murmuró en su interior. —Bueno. Adiós. —dijo Sofía.


  —Adiós.


  —Adiós. —Sofía dijo una vez más. Y luego ella presionó el botón de finalizar la llamada en el teléfono.


  Mientras Sofía hablaba por teléfono con Colin, Alejandro ya había pedido varios tipos de brochetas. Puso el menú frente a Sofía y dijo: —Hermana, ¿qué te gustaría comer? Ordenaré para ti.


  Sofía rápidamente tomó el menú y dejó su teléfono a un lado. Echó un vistazo a la lista de comidas y agregó varias brochetas para Colin.


  —Pediré estas para llevar, por favor. —Sofía le dijo a la mujer, que también era la dueña del lugar.


  —Bueno. ¿Necesitas un poco de pimienta?


  —Sí, por favor.


  Aparte de las brochetas, también ordenaron alguna bebida, para que pudieran tomar algo mientras charlaban entre ellos.


  —Hemos pasado mucho tiempo juntos últimamente. Colin es un hombre muy bueno que puede tolerarte a ti y tus cambios de humor. Deberías tratarlo mejor en el futuro, Sofía. —Alejandro dijo en tono sincero y serio. El chico admiraba a Colin por su esfuerzo y trabajo arduo. A pesar de que siempre trabajaba muy duro en la compañía, aún tenía tiempo para estar con Sofía.


  Como Sofía había trabajado con él antes, también sabía muy bien que Colin estaba muy ocupado y siempre estaba desbordado con reuniones y conferencias.


  —Bien, bien. Seré muy amable con él. Te lo aseguro. —dijo Sofía. 'Le llevaré un bocadillo de medianoche, le haré unas sopas, diseñaré un traje para él...' Ya se había decidido. Sería una compañera de apoyo para él.


  A mitad de la cena, Sofía quería pedir un vaso de leche, pero no había en el puesto callejero. Alejandro miró a su alrededor y notó que había una tienda al otro lado de la calle. —Espera aquí. Ya vuelvo. —Le dijo Alejandro que estaba a punto de levantarse de su asiento.


  —¡No! Está bien. No es necesario. Estoy bien.


  —No hay ningún problema. Está justo ahí. No es ninguna molestia en absoluto. —Alejandro señaló la tienda para que Sofía pudiera ver claramente que estaba al otro lado de la calle.


  Después de que Alejandro hizo eso, corrió a la tienda y dejó a Sofía sola en la mesa. Ella agarró algunas brochetas asadas y comenzó a comerlas.


  —Hola, hermosa. ¿Estás sola? Es una pena si lo estás. —Luego siguieron las risas de los hombres sentados detrás de ella.


  Sofía sabía que estaban gritando y riéndose de ella, pero no se dio vuelta. No quería que la situación se agravara.


  Cuando entró en el puesto callejero, instintivamente supo que podrían ser hombres mafiosos y peligrosos.


  No esperaba que le causaran tantos problemas. El hombre que estaba con ropa ordinaria se acercó a Sofía. Tenía el olor del alcohol y la cerveza por todas partes. Antes de que dijera algo, eructó ruidosamente. Su mal aliento a licor hizo que Sofía quisiera vomitar.


  —Hola, hermosa. Veo que estás sola. Ven a nuestra mesa. ¿Por qué no te unes a nosotros? —Cuando el hombre pudo ver mejor la cara hermosa y adorable de Sofía, sonrió y mostró algunos dientes sucios y amarillentos.


  Sofía dejó la brocheta que tenía en su mano y dijo: —Mi hermano regresará muy pronto. Acaba de ir a buscar un poco de leche. Vuelve con tus amigos.


  —Oh, ¿estás comiendo con tu hermano? ¿No tienes novio? ¿Una mujer hermosa como tú no tiene novio? —Justo después de que dijo eso, se sentó junto a Sofía y ella se sorprendió.


  Hubo risas detrás de ellos otra vez. —Victorio, tráela a nuestra mesa. ¡Date prisa!


  —Victorio, ¿no puedes convencerla? ¿Necesitas mi ayuda? Parece que estás teniendo un problema ahí.


  —Ja, ja, ja....


  Se rieron tan obscenamente que Sofía ya no se sentía segura. Era fácil decir que no eran personas buenas.


  Sentado frente a Sofía, Victorio agitó la mano y le dijo: —Belleza, hazme un favor. Solo toma una copa con nosotros. Eso es todo.


  Sofía mostró una expresión gruñona. —Lo siento. No te conozco. Por favor, vuelve a tu mesa.


  Cuando la vio enfadada, Victorio se enderezó en un instante y trató de tomar su mano. Sofía pudo esquivarla rápidamente. —¡Oye! ¿No me conoces? ¡Soy Victorio! ¡Soy un hombre poderoso aquí en esta área! ¡No te atrevas a rechazarme! ¡Chicos, vamos a arrastrarla hasta nuestra mesa!


  Después de que Victorio gritó su orden, sus compañeros con el cabello colorido teñido en su mesa, se levantaron y comenzaron a acercarse a Sofía.


  Sofía echó un vistazo a la tienda al otro lado de la calle, pero Alejandro aún no había salido. Estaba sola en este momento. Tenía que hacer algo.


  Antes de que los hombres se acercaran, Sofía se levantó de la silla, dio un paso largo hacia atrás y les advirtió: —Les advierto a todos. Este es un barrio seguro y ordenado. ¡Por favor, no causen ningún problema!


  —Bien, bien. A pesar de que está enojada, todavía se ve bonita. Victorio, tienes muy buen gusto. ¡Ja, ja, ja!


  Lo que dijo el hombre provocó más risas y burlas. Sofía se sintió más incómoda.


  


  


  Capítulo 240


  Arrodíllate y llámame maestro


  Sofía tomó su teléfono móvil y lo levantó para que los hombres supieran de inmediato lo que haría. —Si se acercan un poco más, ¡no dudaré en llamar a la policía!


  —¡Llama a la policía! ¡Venga! ¡Te desafiamos! ¡Adelante! —Pero Victorio de pronto corrió hacia ella. Le arrebató el teléfono de su mano justo cuando ella marcaba el número de la estación de policía.


  —¡Jajaja! —Todos empezaron a reírse a carcajadas mientras pensaban que Sofía era demasiado ingenua.


  En ese mismo momento, Alejandro finalmente salió de la tienda. Al ver que su hermana estaba rodeada por unos hombres, inmediatamente corrió hacia ella. Sabía que su hermana estaba sufriendo de humillaciones.


  Mientras corría desde el otro lado de la calle, escuchó a un hombre gritar: —¡Vamos! ¡Únete a nosotros para beber algunas copas de vino! ¡Ven con nosotros!


  Aventando la leche de su mano, Alejandro rápidamente tomó un taburete y golpeó a Victorio directamente en su cabeza.


  —¡Ah! —Victorio gritó del susto y el dolor.


  El taburete estaba hecho de plástico. Después de golpear a Victorio fuertemente en la cabeza, una de sus piernas se rompió en ese instante.


  Todos se sorprendieron por la repentina llegada de Alejandro. Sofía detuvo rápidamente a Alejandro de golpear a alguien de nuevo. —¡Paguemos nuestra cuenta y salgamos de este lugar!


  Sabía que Alejandro les haría daño a todos si se quedaban ahí. La ira de su hermano no podía ser controlada. ¡No quería que Alejandro se metiera en problemas otra vez por su culpa!


  Pero los hombres ya los habían rodeado, y estaban mirando atrozmente a Alejandro.


  Al darse cuenta de que su frente sangraba, Victorio gritó: —¡Carajo! ¿Quién se atreve a pegarme? ¡Ven aquí y te daré una lección que no olvidarás!


  —¡Muéstrale! —Alejandro se liberó de la sujeción de su hermana y luego estrelló el taburete en el suelo.


  El taburete se rompió en pedazos por el fuerte impacto. Al ver el gesto agresivo de Alejandro, Victorio estaba tan asustado que casi se levantó de un brinco.


  —Hey mocoso, ¿de dónde eres? ¿Acaso no sabes quién soy? ¿Cómo te atreves a pegarme? ¿Estás harto de vivir? ¡Te daré una paliza! —El grupo de hombres liderados por Victorio se acercaban lentamente a Alejandro.


  Alejandro enojado sacó su teléfono. —¡Díganle a mi gente que vengan a los puestos de comida en la Calle Kaixuan! ¡Ahora!


  Sofía sujetó la mano de su hermano, "Alejandro, ¡no busques problemas! ¡No quiero esto!


  Mientras ella le decía esto, su teléfono de repente sonó. Pero su teléfono aún estaba en una de las manos de esos hombres. Un tipo respondió a la llamada imprudentemente: —Oye, ¿quién eres tú? ¡Deja de llamar!


  Habiendo esperado por mucho tiempo la llamada de Sofía, Colin se sintió un poco inquieto por saber por qué no lo había contactado todavía. Así que marcó el número de Sofía y quiso preguntar dónde estaba. No esperaba que un hombre contestaría el teléfono. ¡Y este hombre definitivamente no era Alejandro! ¿Qué estaba pasando con ella? —¿Quién eres tú?


  —¿Quién eres tú? ¿Por qué le llamas a esta mujer? —El hombre dijo con voz ronca y arrogante.


  Sofía quería recuperar su teléfono de nuevo. Le gustaba escuchar la voz de Colin cada vez que estaba asustada. Ella dijo enojada: —¡Devuélveme mi teléfono! ¡No lo contestes!


  Al oír su voz, Colin supo de inmediato que estaba en grave peligro.


  —¡Devuélvele el teléfono! ¡Y si te atreves a lastimarla, no te dejaré ver la luz del día mañana! ¡Toma en serio esta advertencia si aún quieres vivir! —La fría y decidida voz de Colin asustó al hombre que acababa de contestar el teléfono. Rápidamente le devolvió el teléfono a Sofía como si hubiera aventado una papa caliente.


  Después de cambiarse los zapatos y cerrar la puerta del apartamento, Colin escuchó la temblorosa voz de Sofía. —Soy yo, Colin.


  —¿Cómo te encuentras ahora? ¿Dónde estás? ¡Iré para allá ahora mismo! ¡Espérame!


  Los hombres ignoraron a Sofía y miraron fijamente a Alejandro. Uno de ellos se acercó valientemente a Alejandro y dijo con soberbia: —¡Discúlpate con mi amigo y paga sus gastos médicos!


  Alejandro sólo sonrió burlonamente. —Que se arrodille y me llame su maestro. ¡Entonces consideraré en disculparme con él!


  Muy molesto, el hombre levantó el puño y golpeó a Alejandro directamente en la cara. Sofía gritó: —¡Alejandro!


  Sofía se guardó rápidamente el teléfono en su bolsillo, ya que estaba a punto de evitar que estas dos personas se pelearan.


  Colin sabía que la situación estaba mal. Llamó a Wade. —Localiza el teléfono de Sofía ahora y luego llama a un grupo de hombres para que se apresuren a llegar al lugar donde está Sofía.


  —Entendido, señor Li.


  Colin se sentó en el Lamborghini, presionó el acelerador, alejándose en el auto a una velocidad arriesgada.


  Cuando Sofía quiso jalar a Alejandro, un par de hombres la agarraron. —¡Suéltame!


  Ignorando sus palabras, varios hombres que rodeaban a Alejandro se acercaron aún más. Ella sabía que era inútil advertir a estos hombres de ir a la cárcel si continuaban haciendo lo que estaban haciendo. Así que ella habló: —¿Conoces al señor Huo?


  Helge fue el de los líderes en el bajo mundo. Él podría ser el hombre más peligroso en las calles. Ella pensó que sería mejor mencionar su nombre.


  Tal como ella lo esperaba, los hombres que se encontraban luchando contra Alejandro se detuvieron de repente. Entonces Alejandro provechó la oportunidad y golpeó a uno de ellos directamente en la nariz.


  —¡Carajo! ¿Cuál es la relación entre tú y el señor Huo?


  —Soy amiga del señor Huo. Él es mi hermano, Alejandro Lo. ¡Si le haces daño, sabes lo que te sucederá!


  Los hombres se miraron el uno al otro. Finalmente, uno de ellos le preguntó: —¿Cómo puedes demostrar que eres amiga del señor Huo?


  Entonces, un hombre que estaba al lado de ellos susurró: —¿Es Alejandro Lo el recién poderío en ascenso en el bajo mundo? Puede que haya oído hablar de un Jefe Lo...


  —No lo sé. ¡Acabo de conocer a alguien llamado Jefe Lo, pero no sé su historia completa! ¿Es él el hombre delante de nosotros?


  Alejandro señaló a los dos hombres que sostenían a Sofía. —¡Suéltala!


  Pero esos hombres no le hicieron caso en absoluto. Alejandro inmediatamente se quitó la chaqueta y la aventó a un lado. Después de un rato, levantó sus puños hacia los hombres que sostenían a Sofía.


  Sofía le gritó a su hermano: —¡Alejandro!


  —¡Ah! —El hombre a su lado no pudo esquivar el golpe de Alejandro y fue golpeado.


  Victorio aún estaba en el teléfono, preguntando a sus hombres sobre cuál era el nombre completo de Jefe Lo.


  Los dos hombres que sujetaban a Sofía anteriormente ya estaban retorciéndose de dolor en el suelo. Al ver que sus amigos eran golpeados, los hombres intentaron todo para golpear a Alejandro desde todos los ángulos.


  Arrastrando a Sofía a un lugar seguro, Alejandro se acercó a esos hombres para luchar contra ellos por sí mismo.


  Sofía no tuvo más remedio que sacar el teléfono del bolsillo y llamar a Colin con voz angustiada. —Hola, Colin...


  —Sofía, espérame. ¡Estaré ahí en cinco minutos!


  ¿Qué? ¿Cómo supo Colin dónde se encontraba? Ella no le dijo dónde estaba, ¿cierto?


  —De acuerdo. Ellos están peleando con Alejandro. No puedo detenerlos. Alejandro está peleando solo. Él podría estar gravemente herido... —Se sentía tan enojada consigo misma porque no sabía nada sobre defensa personal. Ella podría haber ayudado a su hermano en este momento.


  —Está bien. Protégete bien. ¡Estaré ahí pronto!


  —Está bien. ¡No tardes!


  Después de colgar el teléfono, miró con preocupación a Alejandro. Al principio, Alejandro fue capaz de defenderse de todos los ataques hacía él. Pero más tarde, fue golpeado en la cara varias veces, ya que había sido golpeado en sobremanera.


  Sin saber qué hacer, Sofía tomó la silla a su lado y se la aventó a los hombres. —¡Todos ustedes, deténganse! —¡Sólo paren!


  Sofía no tenía de otra, más que poder usar una silla para golpear al hombre más cercano a ella. Ella no era tan fuerte como para usar sus propios puños. El hombre inmediatamente sintió el dolor, se dio la vuelta y le gritó a Victorio, quien estaba a su lado. —Victorio, aparta a esta mujer. ¡No muestres piedad! ¡Ah!


  Mientras aún decía estas palabras, Sofía lo golpeó con la silla de nuevo.


  Victorio estaba pasmado aún. También estaba nervioso. Si Alejandro era realmente esa persona a la que conocían, no podía golpearlo o, de lo contrario, estaría en graves problemas.


  Tomando el teléfono a su bolsillo y a pesar de la lesión en su cabeza, Victorio empujó a Sofía.


  Perdiendo el equilibrio, Sofía golpeó de nuevo a Victorio en la cabeza con el taburete. Entonces Victorio gritó en agonía: —¡Carajo! ¡No soy alguien a quien puedas golpear cuando quieras! ¡Basta! ¡No mostraré ninguna misericordia!


  


  


  


  


  Capítulo 241


  Capitulo Por favor, perdóname


  Victorio arrastró a Sofía, tomó la silla de sus manos y la tiró.


  Pero antes de que pudiera hacer algo más, apareció un auto de lujo en la esquina de la calle. Aceleró a lo largo del camino y de repente se detuvo frente a ellos. Los frenos chirriaron con fuerza cuando el auto hizo un círculo para disminuir la velocidad.


  Los hombres se miraron con desesperación sin decir nada. Al instante siguiente, Colin descendió del auto con un porte majestuoso. Sofía casi gritó cuando vio su rostro. Se sentía muy inútil y desprotegida sin él.


  Colin lanzó una mirada a los gánsteres horrorizados. Mientras se acercaba, sus ojos se fijaron en Victorio. —Déjala ir. —ordenó.


  Victorio se acobardó ante la intensa mirada de Colin. Pero estaba demasiado asustado para decir una palabra o hacer algo. Su silencio enfureció a Colin. Al instante siguiente, Colin golpeó a Victorio en la cara.


  Antes de que Victorio pudiera luchar, Colin lo levantó del cuello y le lanzó otro golpe en la nariz. —¡Ah! —Victorio soltó un grito de dolor abrupto y soltó a Sofía.


  Cuando la liberó, Colin apartó a Victorio. Cuando estuvo a una distancia correcta, le dio una fuerte patada en el vientre.


  Abrumado por el dolor, Victorio ni siquiera pudo defenderse. Solo podía rodar por el suelo y gemir: —¡Hijo de perra! ¡Cómo te atreves a darme una patada! —Miró a sus hombres y gritó: —¡Todos ustedes! ¿Por qué siguen mirando? ¡Golpéenlo!


  Al escuchar esto, Sofía le lanzó una mirada de preocupación a Colin, pero no vio nada que anticipara calma y confianza en su rostro. Colin se quitó la chaqueta y se la tiró a Sofía: —Sostén esto.


  —¡Colin, nos superan en número! —Sofía no sabía qué hacer, pero no podía quedarse de pie y ver a su hermano y Colin pelear contra un grupo de pandilleros.


  Pero justo en ese momento, ella tuvo una idea. '¡Podría llamar a la policía! Eso podría ayudar'. Pensándolo bien, sacó su teléfono a toda prisa. Pero Colin vio su intención. Mientras se preparaba para la pelea inminente de pandillas, dijo: —No hay necesidad de llamar a la policía.


  Sofía estaba confundida. Pero antes de que pudiera detenerlos, Colin y Alejandro habían comenzado a pelear con los hombres.


  Había nueve pandilleros en total. Como Victorio estaba tendido en el piso, ocho de ellos podían pelear. Así que fue una situación de dos contra ocho.


  Sin embargo, Colin y Alejandro dominaron la lucha.


  Sofía sintió una necesidad repentina de animar a Colin. Cada movimiento suyo fue rápido, elegante y efectivo. Y se veía extremadamente atractivo cuando peleaba.


  En poco tiempo, unos automóviles Bentley negros llegaron y frenaron bruscamente hasta detenerse cerca del grupo de combate.


  Más de una docena de personas salieron del auto. Todos eran guardaespaldas imponentes de traje negro.


  No solo eso, la gente de Alejandro también participó. Dos autos grandes pararon en la esquina de la calle. Decenas de personas salieron de los autos y rodearon a los pandilleros.


  Los ocho hombres dejaron de pelear y miraron a su alrededor. Estaban asustados.


  —¡Jefe Lo!


  —¡Jefe Li!


  Gritaban las personas recién llegadas. Al oír eso, los mafiosos casi se orinaban en los pantalones.


  Alejandro Lo era el Jefe Lo. Pero ¿quién era el Jefe Li? ¿Era posiblemente... Colin Li?


  ¡Hijo de perra! ¡Acababan de fastidiar a Colin Li del Grupo SL! Los hombres se estremecieron ante el pensamiento y no se atrevieron a decir ni una palabra.


  Colin pateó a un gánster que estaba frente a él hasta que cayó al piso. Ordenó a sus guardaespaldas: —¡Golpéenlos!


  Frotándose los nudillos, Alejandro también se volvió hacia sus hombres. —Han oído lo que dijo el Jefe Li. Vamos.


  A pesar de que los nueve pandilleros pedían clemencia, los hombres de Colin y Alejandro los rodearon y golpearon sin piedad.


  La escena era tan espectacular que incluso la dueña de la tienda estaba demasiado asustada para mostrar su rostro. Alguien de la multitud de curiosos llamó a la policía.


  Cuando llegaron los policías, un guardaespaldas les informó directamente y los envió.


  El guardaespaldas también miró a su alrededor para comprobar si alguien estaba grabando un vídeo. Habiendo eliminado cada vídeo relacionado con el hecho, alejó a la multitud.


  Colin agarró su chaqueta de las manos de Sofía. Mientras se ponía el abrigo, otro guardaespaldas colocó una silla para él.


  Colin se sentó y puso a Sofía en su regazo. Tomó su mano y le preguntó: —¿Estás bien? ¿Te hicieron daño?


  Sofía se sintió un poco avergonzada de mostrar amor en público, pero no se atrevió a negarse. Sacudiendo la cabeza, ella dijo: —Estoy bien.


  —Bueno. Llámame inmediatamente si esto vuelve a pasar. ¿Lo harás? —Afortunadamente, el incidente había ocurrido en el área urbana y él llegó tan rápido como pudo.


  Sofía acercó su mano a ella. Masajeando el moretón en sus nudillos, ella de repente quiso llorar. —Lo haré. ¿Te duele esto?


  Sofía había visto a Colin golpear al gánster en la cara con toda su fuerza. Él también debía haberse lastimado al dar un golpe tan poderoso.


  Colin retiró su mano y sostuvo la de ella. —No me duele. He servido en el ejército antes. Comparado con mis experiencias anteriores, esto no es nada.


  Sofía lo miró fijamente. Parecía triste cuando le acarició la mejilla con una mano. Ella quería decir algo. Aunque lo intentó varias veces, no logró decir ni una palabra. Sabía que él estaba abrumado por la rutina diaria.


  —¿Cómo sucedió? —Colin cambió de tema.


  Sofía vaciló un rato antes de confesarlo todo.


  Colin se puso lívido ante sus palabras. ¡No dejaría que estas personas se salieran con la suya!


  No mucho después, arrastrado por dos guardaespaldas, un hombre con sangre en el rostro y la nariz hinchada, cayó de rodillas frente a ellos.


  —¡Señor Li! ¡Lo siento mucho! ¡Cómo podría no haberte reconocido! ¡Por favor, perdóname! —Pidiendo misericordia, Victorio se arrodilló repetidamente.


  Colin se burló: —¿Por qué te disculpas?


  Victorio se estremeció y se volvió hacia Sofía: —¡Lo siento mucho, señora Li! ¡Por favor, perdóname! ¡No quise hacerte daño! ¡Por favor! ¡Por favor, perdóname!


  La gente como Victorio solía pasar el rato en casinos y lugares de entretenimiento baratos y nunca miraba las noticias ni leía las actualizaciones de Twitter. No tenía ni idea del compromiso de Colin con Dolores y confundió a Sofía con la esposa de Colin, ya que él había sido tan protector con ella.


  Sofía estaba un poco avergonzada de que la llamaran 'señora Li'. —No soy...


  Sus palabras se detuvieron en la mitad de la frase cuando Colin le pellizcó la mano con fuerza.


  Sofía estaba desconcertada. Miró a Colin confundida. '¿Qué es lo que está mal?', pensó.


  Colin sostuvo su cintura y se levantó junto a ella de la silla. Ordenó a Alejandro: —Vigílalos. No dejes que nadie escape.


  Ni siquiera podía imaginar lo que le habría pasado a Sofía si no hubiera llegado a tiempo. ¡No dejaría que estos gánsteres se salieran con la suya!


  Alejandro asintió. Luego se volvió hacia sus hombres: —¡Llévatelos de aquí!


  A pesar de sus súplicas, los nueve pandilleros se metieron en los autos. Entonces Alejandro y sus hombres subieron. Los coches se alejaron.


  Cuando Colin venía a rescatar a Sofía y Alejandro, él había venido a toda prisa y se había olvidado su billetera. Le dijo a sus guardaespaldas: —Dígale a la dueña de la tienda que todas las pérdidas correrán por mi cuenta.


  —¡Sí, Jefe Li! —Dos guardaespaldas obedecieron rápidamente. Encontraron a la dueña de la tienda y comenzaron a evaluar el valor de su pérdida.


  Al principio, Sofía tenía la intención de invitarlo a Colin con una barbacoa. Pero su buen humor había sido arrasado por el ataque.


  La chica siguió a Colin de regreso a la Mansión Cercis Chino. Cuando llegaron, Colin mencionó nuevamente su intención de invitarla a mudarse. Pero Sofía se negó de nuevo.


  Al día siguiente, cuando Colin llegó a su oficina, Wade puso el informe de su análisis de sangre sobre su escritorio: —Señor Li, todo está bien.


  Colin analizó su informe de análisis de sangre. De hecho, todos los índices eran normales. Pero era imposible. Lo drogaron hacía dos noches.


  Sacó su teléfono celular y marcó el número de Gonzalo para explicarle su situación.


  Habiendo escuchado sus palabras, Gonzalo dijo: —Si crees que el tratamiento médico moderno no está ayudando, puedes visitar a los médicos de medicina china.


  —Lo haré. —dijo Colin, preguntándose qué le había pasado.


  


  


  Capítulo 242


  Un rival en el amor


  —Álvaro está aquí en el País A dando conferencias en la universidad de medicina. Me pondré en contacto con él y le hablaré de ti. No sólo es bueno en medicina moderna, sino que también ha heredado de su abuela el exquisito arte de la tradicional medicina china. Puedes obtener ayuda de él —dijo Gonzalo.


  Colin pensó por un momento y respondió: —Está bien. Lo visitaré.


  —Muy bien —dijo Gonzalo y colgó el teléfono.


  En la compañía de entretenimiento Jingguan


  Feidi escuchó los informes de su asistente y sonrió de manera comprensiva. Sofía era la ex esposa de Colin y se habían divorciado hacía tres años.


  ¡Qué sorprendente noticia!


  —Se dice que antes de que se divorciaran, Colin quería mucho a su esposa. La gente tanto del País Z como en el País A lo sabían. Pero en poco tiempo, Sofía tuvo un romance con su ex novio y quedó embarazada, lo que llevó a su ruptura —dijo el asistente.


  —¿Sofía tuvo una aventura? —Preguntó Feidi con gran interés. Mario era un hombre excelente y ella ni siquiera aceptaba su amor. ¿Podía una mujer como ella traicionar su matrimonio? ¿Qué tan perfecto podía ser su ex novio?


  ¿Acaso era mejor que Colin? Si era cierto que ella había engañado a Colin y había tenido un romance con su ex, sólo sugería que Sofía debía haber estado loca.


  —¿Quién es su ex? ¿Qué clase de hombre es?


  El ayudante se levantó las gafas. —Es el ex marido de la actual prometida de Colin. Creció pobre en el campo.


  —¡Oh! ¡Interesante! —Feidi daba golpes con sus dedos contra la mesa y preguntó después de un rato, "¿Colin y Sofía todavía tienen contacto?


  —¡Sí! Con mucha frecuencia. Hace unos días se tomaron unas fotos que muestran que Sofía Lo fue al apartamento de Colin y se quedó a pasar la noche. Dolores ofreció una gran suma de dinero para comprar esas fotos. Hace dos días, ambos estuvieron en un viaje de negocios en el País Z. Envié a mi gente para averiguar más detalles. Resulta que la reunión no era lo suficientemente importante como para justificar la presencia de los directores ejecutivos, pero Colin estuvo allí.


  Y un diseñador del Grupo SL los vio a él y a Sofía sentados en el mismo automóvil en varias ocasiones.


  Feidi tenía una teoría propia. Él asintió, "Parece que se van a volver a casar. Pero, ¿por qué Colin no cancela su compromiso con Dolores Lien?


  ¿Estaba teniendo una aventura? ¿Estaba manteniendo una relación con su ex esposa y Dolores? No. Colin no era ese tipo de persona.


  El asistente volvió a ponerse las gafas en la nariz y respondió: —No lo sé. Pero parece que Colin y Dolores Lien siguen enamorados.


  —Bien. Entiendo.


  —Señor Fan, ¿deberíamos seguir enviándole flores a la señorita Lo? —Preguntó el asistente.


  Feidi se frotó la barbilla. —Sí. Por supuesto. Envíale 999 rosas mañana.


  El asistente asintió. 'El mundo de los ricos es inimaginable', pensó para sí mismo.


  A la mañana siguiente, Sofía recibió 999 rosas cuando llegó a la compañía.


  Todas las trabajadoras del Grupo Pei hablaban de ella con envidia. Una de ellas le tomó una foto y la subió a sus Momentos de WeChat. El título decía: —Un hombre que te envía 999 rosas debe ser rico y romántico, guapo y considerado. ¡Si te encuentras con un hombre así de maravilloso, cásate con él!


  La mujer que envió ese Momento era una gerente departamental que alguna vez visitó el Grupo SL para hablar sobre cooperación en nombre del Grupo Pei. Ella era amiga de Wade en WeChat.


  Wade estaba revisando los Momentos de WeChat de su esposa, cuando por casualidad vio la foto. Se quedó pensando por un momento y se dirigió a la oficina del CEO.


  Colin estaba firmando documentos cuando entró Wade. Levantó los ojos para ver a Wade y le preguntó: —¿Qué?


  Wade miró a Alejandro, que estaba esperando los documentos. Luego se acercó y sostuvo su teléfono frente a la cara de Colin. —Mire, Sr. Li.


  La imagen mostraba a una mujer que llevaba 999 rosas en sus brazos, y era difícil decir si se sonrojaba porque el color de las rosas se reflejaba en su rostro o porque estaba apenada.


  El rostro de Colin se ensombreció cuando leyó las palabras que subtitulaban la imagen.


  Dos días antes le había advertido a Sofía que se mantuviera alejada de Feidi Fan.


  —Llama a Sofía... No, así déjalo. Yo la llamaré. —Colin le devolvió el teléfono a Wade y rápidamente firmó el resto de los documentos y se los entregó a Alejandro.


  Después de que los dos secretarios generales salieron de la oficina, Colin llamó a Sofía.


  Fuera de la oficina, Wade puso su mano en el hombro de Alejandro. —Tu cuñado está celoso.


  —¿Por qué? —Alejandro quería preguntarle a Colin por qué quería llamar a su hermana, pero no lo hizo porque Colin parecía enojado. Así que estuvo a punto de preguntarle a Wade qué le había mostrado a Colin.


  —¿No sabes que hay un hombre adinerado tras tu hermana?


  —No.


  —Le envió 999 rosas a tu hermana a la compañía donde trabaja. Alguien de la compañía le tomó una foto a tu hermana y la subió a WeChat, diciendo que si te encuentras con un hombre así de maravilloso, deberías casarte con él. ¿No crees que eso haría que el Sr. Li se pusiera celoso?


  —¿Estás seguro de que tú no eres el espía enviado por Dolores Lien? —Preguntó Alejandro.


  Wade retiró la mano. —¡Oye! No sabes nada, ¿verdad? Estoy haciendo esto por su propio bien. ¿Qué tal si alguien conquista a tu hermana y el Sr. Li no lo sabe? ¡Las mujeres aman el romance!


  Alejandro se rascó la cabeza. Él nunca había estado enamorado, por lo que no sabía nada sobre mujeres.


  A pesar de que algunas mujeres habían tratado de cortejarlo cuando estaba en Inglaterra, las había rechazado a todas. Una de ellas era una mujer de una familia rica y él se mostró con total indiferencia.


  Hubo un destello de tristeza en los ojos de Alejandro, que sobresaltó a Wade.


  Jóvenes como Alejandro eran poco comunes. Cuando estaba solo con Sofía y Colin se comportaba como un niño, pero cuando estaba en el trabajo se comportaba duro y cruel con los demás.


  —Señor Lo, regresemos a nuestra oficina. Deje que se ocupen de sus propios problemas —suponiendo que Alejandro había pensado en algo triste, Wade fingió seguir adelante y no discutirlo. Le dio una palmadita en el hombro y se dirigió él primero a la secretaría.


  Alejandro salió de sus pensamientos y lo siguió.


  Sofía estaba pensando en qué hacer con las flores cuando sonó su teléfono. Al ver el identificador de llamadas, Sofía abrió la boca con sorpresa. De ninguna manera...


  Estaba lejos, sentado en la oficina del Grupo SL. Él no podía saberlo.


  Ella contestó el teléfono con fingida ligereza: —¡Hola! Señor Li.


  —¡Hola! Señorita Lo.


  Parecía que Colin estaba de buen humor. Sofía dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Señor Li, ¿por qué me llamas? ¿Quieres invitarme a almorzar? —Preguntó Sofía y se rió deliberadamente.


  Colin sonrió. —Sí. Te veré en la cama.


  Sus palabras le recordaron a Sofía su advertencia: —Si te atreves a coquetear con otros hombres, te encerraré en la habitación y te ataré a la cama...


  Parecía que Colin ya sabía lo de las rosas. Estaba muy bien informado. —Oh, por favor, Colin. Feidi es el culpable. También es molesto para mi.


  Sofía decía la verdad. Quería negarse a firmar, pero al parecer Feidi había prevenido eso. El mensajero le dijo a Sofía que si ella no firmaba, ¡lo despedirían!


  


  


  Capítulo 243


  El señor Fan es un hombre aburrido


  El repartidor le contó a Sofía que dependía de su trabajo para alimentar a su familia.


  Cuando Sofía iba a tirar las flores a la basura, el repartidor dijo apresuradamente: —El remitente mencionó que si las tiraba, vendría él personalmente a traerle flores cada mañana y le propondría matrimonio...


  Sofía se quedó sin palabras.


  ¿Era amiga de Feidi Fan? ¡Por supuesto que no! Solo se habían visto una vez. Sofía no entendía por qué a él le gustaba tanto ella. ¿Era ella algo con lo que los hombres ricos disfrutaban jugando?


  Sofía se sintió triste al pensarlo. Decidió que necesitaba tener una conversación con Feidi.


  Al otro lado del teléfono, Colin dijo: —¿En serio? Entonces, ¿por qué de repente estás tan emocionada y avergonzada? —Colin no pudo evitar maldecirse a sí mismo.


  —¿Cómo lo supiste? —preguntó Sofía. Inmediatamente miró fuera de la oficina preguntándose si Colin estaba en ese momento en el Grupo Pei.


  —Ese no es el punto.


  Sofía tartamudeó: —Mmm, no...


  —¿Qué vas a hacer con las flores? —Colin encendió un cigarrillo y le dio una calada.


  —¡No sé su número de teléfono! —contestó Sofía frustrada. —¿Tú lo sabes? —preguntó llena de esperanza.


  —¿Estás diciendo que quieres llamarlo?


  —Sí, ¡quiero verlo y aclararle las cosas en persona!


  Colin lanzó una bocanada de humo. —Estás pensando demasiado. No te daré su número de teléfono aunque lo tenga. —¿Cómo iba a dejar que Sofía estuviera a solas con Feidi?


  Sofía estaba confundida. —¿Qué quieres decir?


  —Te daré el nombre de otra floristería donde, con descuento, puedes vender las flores y te quedas con el dinero después —dijo Colin.


  Sofía se quedó impresionada. ¡Qué zorro astuto!


  Sin obtener una respuesta, Colin exigió: —¿Qué? ¿No quieres? —Su voz se volvió más fría mientras hablaba. Él ya tenía un competidor, Mario, ¡y ahora Feidi tenía sus ojos puestos en Sofía! La idea de que Sofía atrajera tanto la atención de los hombres frustró a Colin.


  —¡No, claro que no! ¡El señor Li tiene la última palabra! —dijo Sofía. Se masajeó las sienes preguntándose por qué tenía que complacer a Colin de esa manera.


  —Está bien, continúa con tu trabajo. Conseguiré que alguien lo haga por ti.


  —Bien, señor Li. Por favor, cuídese. ¡Adiós!


  —¿Qué? —dijo Colin en voz baja y peligrosa.


  Sofía se apresuró en corregir lo que había dicho y con voz dulce dijo esta vez: —¡Colin, por favor, disfruta tu almuerzo! ¡Cuídate mientras no esté a tu lado!


  —Eso está mejor. Bien. Te estás portando muy bien hoy. Como recompensa te dejaré tenerme esta noche en la cama —dijo Colin con picardía.


  Sofía no articuló una palabra. Realmente quería decirle que se fuera a la mierda, pero solo podía maldecirlo mentalmente.


  Media hora después de que terminaran la conversación por teléfono, un hombre que parecía un guardaespaldas se acercó a Sofía. —Hola, señorita Lo. He venido a recoger las flores, como el señor Li ha ordenado.


  —Hola. De acuerdo, están allí, ¡por favor, llévatelas! ¡Gracias! —Señaló el ramo de flores que estaba en su mesa.


  —De nada, señorita Lo. Es mi deber. —El guardaespaldas se llevó las rosas. Después de que se fuera, Sofía le envió un mensaje a Colin para pedirle el número de teléfono de Feidi.


  Colin le envió el número con unas instrucciones: —Acuerda una cita con Feidi. Dile que cene contigo esta noche en el Barco Crucero Número 8. Te reservaré una habitación.


  Ella realmente quería negarse, pero no podía. —Bueno...


  Al momento, Colin le envió el número de la habitación. Sofía marcó el número de Feidi.


  Él se encontraba gestionando los contratos de los principales artistas de su compañía cuando su teléfono sonó de repente. Al ver el número en la pantalla, Feidi supo al instante que era Sofía. Ya había averiguado su número y lo había guardado en su lista de contactos.


  —Sofía, ¿me extrañaste? —Feidi bromeó con una voz traviesa.


  Sofía se sorprendió por su tono de voz. No esperaba que Feidi, que siempre era elegante y refinado en público, fuera... tan frívolo.


  —Señor Fan, he recibido sus rosas, gracias. ¿Le gustaría cenar conmigo esta noche?


  Feidi sonrió. Él sabía lo que ella quería hacer. —¡Sí, por supuesto! ¡Me encantaría!


  Sofía hizo una pausa. Su tono entusiasta le despistó un poco. —Nos vemos en la habitación 909 en el Barco Crucero Número 8 esta noche. Gracias por su tiempo, señor Fan. Le dejo que siga con su trabajo —le dijo Sofía cortésmente antes de colgar el teléfono.


  Por la noche, Sofía recibió una llamada de Colin antes de salir de la oficina. Quería que lo esperara en la entrada del Grupo Pei.


  Se fueron juntos y Colin llevó a Sofía a... un supermercado.


  Sofía se detuvo en la entrada del supermercado. —Es casi la hora de mi cita con el señor Fan.


  Colin la miró con evidente desagrado. —¿Realmente pensaste que te dejaría ir a una cita con Feidi?


  Sofía negó: —¡No es una cita! ¡Sólo quiero aclarar todo con él!


  Colin la arrastró al supermercado. —Yo me encargaré. No hay de qué preocuparse. Ahora, compra algo de comida y prepárame la cena.


  —Pero... fui yo quien acordó la cita con él. ¿No debería avisarle de que no voy a ir? —Sofía no se sentía cómoda dejando plantado a alguien de esa manera.


  Colin dijo: —He conseguido que vaya alguien a hacerle compañía. Tú solo quédate conmigo. ¿Entiendes?


  —¡Está bien!


  Después, regresaron a la Mansión Cercis Chino. Mientras Sofía lavaba las verduras, Feidi llegaba a la habitación 909.


  Se volvió a acomodar la ropa antes de abrir la puerta. Al instante, el olor de un perfume fuerte embriagó su nariz. Frunció el ceño, confundido. Que él supiera, Sofía no era esa clase de mujer.


  Cuando vio a las personas que estaban dentro de la habitación, se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Había una mesa con diez sillas en la habitación 909. Nueve personas ya estaban sentadas.


  Eran todas mujeres de diferentes tamaños y muy maquilladas. El panorama hizo que Feidi perdiera el apetito. Al ver a Feidi, todas saltaron hacia él con entusiasmo: ¡Señor Fan! ¡Al fin llegó!


  —¡Señor Fan! ¡Le hemos estado esperando mucho tiempo!


  —¡Oh, qué guapo! Mi nombre es Jennifer. ¡Deme un beso!


  Feidi se quedó impactado.


  El fuerte perfume hizo que torciera la cara de disgusto. Y gritó: —¡Fuera! ¡Todas!


  Las mujeres intercambiaron miradas entre ellas. Una de ellas se abalanzó atrevidamente sobre sus brazos. —¡Vamos, chicas! El señor Li dijo que el señor Fan era un hombre aburrido, ¡tenemos que ser más atrevidas!


  Feidi no tenía palabras.


  —Señor Fan, ¡divirtámonos juntos! ¡Sube la música!


  —Vamos, señor Fan. ¡Tenga por seguro que le satisfaré esta noche! Señor Fan...


  Con la cara torcida de ira, Feidi sacó su teléfono para hacer una llamada. Pero después de pensarlo dos veces, cerró los ojos en signo de derrota.


  ¡Bien hecho, Colin!


  Colin estaba protegiendo a Sofía tan bien que Feidi iba a tener que ser más agresivo en su persecución.


  Volvió a guardar el teléfono y apartó a las mujeres, dejando la habitación 909 con una expresión seria.


  Los vítores todavía se escuchaban detrás de él. —¡Señor Fan, le amo! ¡Por favor, vuelva pronto!


  —¡Recuerde regresar y venir a verme, soy Jennifer!


  Feidi sintió que había ido a un burdel. Se estremeció disgustado.


  Como Sofía ya había resuelto sus contratos en su viaje de negocios al País Z, no estaba ocupada en los últimos días. Por el contrario, Mario sí había estado bastante ocupado. Sofía no sabía con qué, pero no lo había visto en varios días.


  Ella pensaba que él estaba trabajando en su negocio, ese que Colin le había mencionado.


  Una tarde, mientras Sofía miraba el celular sin hacer nada en su oficina, leyó unas noticias que hicieron que sus ojos se enrojecieran.


  Desde que se salieron a la luz las fotos de la boda de Colin y Dolores, se habían publicado bastantes artículos en Twitter. Dos de las fotos habían sido filtradas.


  Las fotos parecían haber sido tomadas el día anterior. Muchos de los internautas escribieron mensajes sobre lo guapo que salía Colin.


  También hubo muchos comentarios expresando amor y los mejores deseos para él.


  


  


  Capítulo 244


  La gente común podría no verse muy bien con estas ropas


  Algunas personas comentaron que Colin finalmente había dejado a Sofía, quien lo había engañado, y que había conseguido una esposa mejor.


  Fotos antes de la boda... Sofía y Colin se habían casado antes, pero no se habían tomado ninguna foto previa a la boda ni la celebraron.


  Cuando contemplaba esas fotos y comentarios, Sofía se sintió muy angustiada. Apagó el teléfono y se sentó en la oficina como si estuviera en trance. Después de un par de minutos, decidió ir de compras para relajarse.


  Antes de salir, llamó a Selina y le pidió que se encontrara con ella en el centro comercial.


  Selina se iba a casar. Además, ser modelo era solo su pasatiempo y no era tan importante. Por lo tanto, había pedido una licencia de seis meses que comenzaba antes del Año Nuevo y terminaba después. Se quedó en la casa de la familia Li para hacerle compañía a Levi y Wendy.


  En el centro comercial


  Selina estaba vestida con un traje casual blanco y llevaba una mochila negra en su espalda. Cuando vio a Sofía, corrió alegremente hacia ella y la saludó: —¡Sofía!


  Se abrazaron entre ellas. Sofía luego apartó suavemente a Selina y la miró atentamente. —Selina, estás más gordita que antes —dijo.


  —¡Oh! ¿Tú también lo crees? Es culpa de Levi. No me permite hacer nada y me obliga a comer mucha comida todos los días —se quejó Selina descontenta, pero con una expresión de felicidad en su rostro.


  Sofía recordó que antes cuando se miraba en el espejo, también había sido feliz, al igual que Selina.


  Pero ahora, el hombre, que la había hecho sonreír alegremente antes, se había tomado fotos antes de la boda con otra mujer, con quien se iba a casar...


  Selina murmuró unas pocas palabras más, pero Sofía no respondió. Al ver que Sofía estaba perdida en sus pensamientos, agitó una mano delante de ella y dijo: —Sofía, ¿qué pasa?


  La chica recuperó sus sentidos y, sonriente, tomó el brazo de Selina. —Nada. Entremos.


  —Está bien —dijo Selina y permitió que Sofía la guiara dentro del centro comercial.


  Dejando a un lado el disgusto, Sofía se paseaba en el centro comercial con Selina. Se reían y bromeaban todo el tiempo. En poco tiempo, compraron un montón de cosas.


  Sofía llevaba varias bolsas de compras en sus manos y dijo: —Ya hemos comprado muchas cosas. Creo que deberíamos irnos ahora.


  Selina también llevaba al menos siete u ocho bolsas de compras en sus manos. Miró alrededor del centro comercial y dijo: —Claro, pero primero visitemos la tienda de WY y luego podremos llevar nuestras cosas a nuestro auto.


  —Bueno. —Fueron hacia la tienda de WY, una gran tienda de ropa en el centro comercial.


  Con estilos internacionales y marcas líderes, la ropa de WY estaba muy de moda. La gente común podría no verse bien con estas ropas.


  La tienda era enorme. Después de que pusieron sus cosas en una de las áreas de descanso y le pidieron a la vendedora que se las vigilara, fueron juntas a mirar la ropa.


  —Los estilos de ropa de aquí te quedarían muy bien. —dijo Selina. Del brazo con Sofía, Selina sacó un abrigo del estante y lo puso delante de Sofía.


  La chica sonrió levemente y dijo: —La ropa de este estilo es demasiado exclusiva y no creo que me quede bien.


  —Bueno, Sofía, te has vuelto más madura y atractiva que hace varios años. La ropa de este estilo definitivamente se verá bien en ti. Debes probártela. —Selina fue sincera en sus palabras, ya que lo que acababa de decir era verdad.


  Luego eligió un abrigo gris claro y le pidió a Sofía que se lo probara. Cuando Sofía se lo probó, aplaudió y dijo: —¡Te ves encantadora! ¿Ves? Tengo razón. Cualquiera de estas ropas te quedaría bien.


  —¿Realmente me veo bien con este abrigo? —Sofía preguntó mirándose en el espejo. Llevaba un abrigo gris hasta la rodilla. Si lo combinara con un par de zapatos de tacón alto, ¡estaría calificada para unirse a un espectáculo teatral!


  —Sí, te ves bien. Y creo que tengo buen gusto para la ropa y elegí uno muy bonito para ti. ¡Ja, ja, ja! —Selina se rió naturalmente.


  Sofía no pudo evitar reírse junto con ella. —Genial. ¡Es muy lindo! Mira, ese parece que es más bonito.


  Sofía señaló hacia una vitrina de cristal que estaba cerca de la pared de la tienda. Selina miró hacia ella. Había tres maniquíes en el escaparate y uno de ellos estaba parado frente a los otros dos.


  El primer muñeco llevaba un abrigo largo de color caqui casi hasta los tobillos.


  El vendedor que estaba detrás de ellos inmediatamente les describió el abrigo: —Señoras, este abrigo es la pieza más preciada de nuestra tienda y ha sido diseñado por Leandro, el diseñador de moda internacional. Está confeccionado con lana de Nueva Zelanda. Fue fabricado de acuerdo con el proceso tecnológico italiano en 360 etapas de procesamiento. Es el único abrigo de este estilo aquí y llegó justo hoy. Tiene la etiqueta con el precio más alto entre todas las prendas en nuestra tienda. La talla disponible es mediana y creo que ambas usan ropa de esa talla. Si están interesadas, puedo sacarlo del escaparate y pueden probárselo.


  La etiqueta con el precio cerca del pie del maniquí decía 999999.


  Este tipo de ropa era costosa principalmente debido al proceso tecnológico único que se usaba para confeccionarlos y la buena reputación del diseñador.


  Cuando Selina se dio cuenta de que su padre había diseñado este abrigo, no pudo evitar reírse.


  Sofía miró a Selina y sonrió y pensó que Leandro tenía una reputación muy alta e incluso un simple abrigo diseñado por él podría volverse único.


  Dejó de sonreír, se dirigió al vendedor y le dijo: —Por favor, saque el abrigo del escaparate. Quiero probármelo.


  —Hola. Por favor, quite este abrigo del escaparate. Quiero probármelo. —dijo una voz simultáneamente desde atrás.


  Sofía dio vuelta la cabeza y se sorprendió al ver a Dolores.


  Junto con... Colin. Dos o tres miembros del personal los siguieron para hacerles compañía.


  Cuando Sofía miró a Colin, él también la miró, con una expresión apasionada y cariñosa que brillaba en sus ojos.


  Sofía se sintió un poco triste cuando vio al hombre y la mujer de las fotos aparecer justo delante de ella. Inmediatamente apartó los ojos de Colin y comenzó a mirar a Dolores, que la estaba mirando a ella con los ojos entrecerrados.


  La vendedora que estaba más cerca de Sofía se sintió un poco avergonzada y no sabía a quién debía entregarle el abrigo. Pero el gerente de la tienda al lado de Colin habló: —¡Tráele ese abrigo a la señora Li!


  —Está bien, señorita Zhang.


  Dolores estaba muy contenta e incluso dio un paso atrás para tomar el brazo de Colin.


  El ambiente se volvió un poco embarazoso. Selina ligeramente tosió y saludó a Colin: —También estás aquí de compras.


  Colin asintió con la cabeza y le respondió: —¿Saliste por diversión? ¿Quieres comprar algo de aquí? Adelante. Va por mi cuenta.


  Dolores conocía a Selina porque la había visto dos veces en la Mansión de la Familia Li. Soltó el brazo de Colin, caminó hacia Selina y se acercó a ella, de modo que estuviera lejos del lado de Sofía. Ella le sonrió con ternura y le dijo: —Selina, me gusta este abrigo. Me lo probaré y puedes ayudarme a comprobar si me queda bien.


  Selina miró rápidamente a Sofía y sonrió. Estaba tan avergonzada que no sabía qué decir en ese momento.


  Odiaba tanto a Dolores y se preguntaba cómo rechazarla.


  Dos empleados de ventas quitaron el abrigo del maniquí y justo cuando estaban a punto de dárselo a Dolores, Sofía dijo: —¡Espera!


  Todos giraron sus ojos para mirarla. Sofía, vestida con un abrigo de lana gris con un cuello de piel de zorro blanco, se puso de pie. Tenía un aire de confianza. Con las manos en los bolsillos, Colin también la miró con gran interés.


  Cuando Sofía vio que él la estaba mirando, lo miró directamente y le dijo con voz sonora: —Señor Li, a mí me gustó este abrigo primero. Así que creo que yo debería probármelo primero. ¡No puedes ser tan irracional solo porque ella es tu prometida!


  


  


  Capítulo 245


  Eres mi ídolo


  Todos en la tienda se quedaron en silencio. Si Sofía no hubiera llamado al hombre 'Señor Li' ellos habrían pensado que ella ignoraba la identidad de Colin Li. ¡Ella se había atrevido a hablarle al Señor Li de una manera tan arrogante!


  Sofía observaba a Colin, intentando comprender lo que estaba pensando en su cabeza. Si ella supiera en qué estaba pensando él, habría estado mortificada.


  Colin solo podía pensar en lo mucho que quería desnudar a la insolente mujer.


  Colin permaneció en silencio. Suponiendo que él no quería molestarse en responderle a Sofía, Dolores se burló: —¿Qué te hace pensar que tienes el derecho para hablar conmigo? Soy la prometida de Colin, ¡estás por debajo de mí!


  Sin inmutarse por la respuesta de Dolores, Sofía se echó a reír. Se inclinó más cerca y le fijó a Dolores una mirada indiferente. —¿Por qué eres tan presumida? Tú acabas de recoger un zapato que yo arrojé. ¿Dices que yo estoy por debajo de ti? ¡Vaya broma! ¿Qué te hace tan capaz?


  Todos quedaron estupefactos por su respuesta. Todos lanzaron miradas a Colin para apreciar su reacción.


  Carente de cualquier emoción en su rostro, Colin no mostró interés en su conversación. Mantuvo sus sentimientos tan profundamente ocultos, que nadie podía descifrar en qué estaba pensando él.


  Dolores se preguntó cuándo Sofía se había vuelto... tan intrépida. Cuando ellas se conocieron por primera vez, Sofía solo era una chica dócil y gorda. Ella era estúpida y no tenía personalidad alguna.


  Pero ahora, Sofía parecía estar brillando en todas partes.


  Tal vez era cierto que Colin era el hombre que había cambiado a Sofía. Ella solía usar en su cara productos baratos para el cuidado de la piel, pero ahora usaba los productos caros. Sofía también había aprendido a aplicar maquillaje profesional. El maquillaje en su cara le quedaba perfectamente.


  A pesar de su renuencia, Dolores también tuvo que admitir que Sofía se estaba haciendo rápidamente un nombre en la industria del diseño.


  El darse cuenta hizo que Dolores perdiera su confianza. Incluso si ella había nacido en una familia de clase alta, sintió un sentimiento de inferioridad frente a Sofía...


  Se preguntaba si Colin realmente quería casarse con ella. ¿Cómo podría él renunciar a una mujer tan excelente y segura?


  Sofía continuó: —Señorita Lien, ¿por qué no dice nada? Usted es una dama de clase alta. Dígame, ¿es el señor Li quien le da el valor para consolarse con el espectáculo público que hizo de usted misma? ¿O usted solamente es una mujer desvergonzada?


  Poniéndose blanca, Dolores retrocedía con cada palabra que Sofía decía. Ella siguió retrocediendo hasta que fue detenida por los brazos de Colin.


  Aunque Dolores quería responder, Colin le rodeó la cintura con un brazo y susurró: —Vámonos y escojamos otra cosa. El abrigo no te queda bien. Yo elegiré uno perfecto para ti.


  Con eso, Colin se llevó a Dolores.


  Mirando al hombre que la sostenía, Dolores se sorprendió. Pero su ira se disipó con la ternura de él. Con una mirada cariñosa en sus ojos, ella siguió a Colin al otro lado de la tienda para mirar la ropa.


  El gerente y la vendedora inmediatamente siguieron el mismo camino para ayudarlos. Al final, el abrigo de color caqui fue entregado a Sofía.


  Selina se acercó a Sofía y se maravilló: —Sofía, ¡eso fue increíble! ¡Eres mi ídolo!


  Sofía se quitó el abrigo gris y se lo entregó a la vendedora. Miró a Selina con una sonrisa. —¿Por qué dices eso?


  —¡Valientemente liquidaste a Dolores sin siquiera pestañear! ¡A la prometida de Colin! ¡Admiro tu coraje! ¿Viste la cara de Dolores? ¡Su rostro se oscureció antes de inmediatamente ponerse pálido! —Selina se emocionó con entusiasmo. Ella no podía entender cómo Colin podía elegir a Dolores, una mujer farsante e hipócrita.


  Sofía recordó la escena que acababa de suceder. En realidad, ella estaba bastante asustada todo el tiempo que estuvo desafiando a Dolores. Tenía miedo de que Colin acudiera en ayuda de su prometida y tomara represalias.


  No tenía ningún problema en desafiar a Dolores, pero Colin era un asunto completamente diferente.


  Sofía no pudo evitar echar un vistazo a la espalda de Colin mientras ella se ponía distraídamente el abrigo. Ella recordó cómo él la acompañó a ir de compras en una ocasión anterior. Ella suspiró con nostalgia ante el recuerdo.


  Selina descubrió que el abrigo le quedaba bastante bien a Sofía. Ampliando sus ojos y alzando deliberadamente su voz, se maravilló: —¡Guau! ¡Sofía, te ves tan hermosa! ¡Colin, echa un vistazo! ¿No crees que Sofía se ve maravillosa?


  Sofía se quedó sin palabras, mientras Dolores se enfurecía en silencio. Ella realmente quería mirar con odio a Selina, pero Selina era la esposa de Levi. Su madre le había dicho que no podía ofender a nadie en el Clan Li, así que tenía que ser amable con Selina.


  Colin movió sus ojos hacia Sofía, quien estaba frente al espejo. Reuniendo su coraje, Sofía se volteó para encarar a Colin y dispararle a Dolores una mirada desafiante.


  Sofía decidió arriesgarse por Colin. Él le había dicho que si ella quería hacer algo, podría hacer lo que quisiera. Que ella no tenía que preocuparse por nada, y él la apoyaría...


  Ahora que desafiaba a Dolores enfrente de él, Sofía se preguntaba cómo mantendría Colin su promesa.


  Dolores realmente quería ese abrigo. Lo deseaba desde el momento en que puso sus ojos en él. Pero Colin le dijo que no le quedaba incluso antes de que ella se lo probara. Al ver lo espléndida que se veía Sofía en el abrigo, Dolores se sintió agraviada.


  ¡Ella se hubiera visto mucho mejor que Sofía en ese abrigo!


  Y además, ¡Sofía se atrevió a desafiarla de nuevo! Dolores no podía dejar que ella se saliera con la suya. —Señorita Lo, que yo sepa, el abrigo está valorado en novecientos noventa mil. ¿Puede usted pagarlo?


  Sofía sonrió. Si ella le hubiera devuelto la tarjeta de crédito con cincuenta millones a Colin, no podría pagarlo. Pero como Colin la había amenazado con quitarle la tarjeta, ella definitivamente podía pagarlo.


  Aunque el abrigo le parecía bastante caro, valdría la pena cada centavo si ella pudiera hacer enojar a Dolores.


  Sofía ignoró a Dolores y en cambio le sonrió dulcemente a Colin. —Señor Li, ¿el abrigo me queda bien?


  Dolores se quedó mirando fijamente hacia su cara sonriente. ¿Estaba esta mujer tratando de seducir a Colin? ¡Sobre su cadáver!


  Temiendo que Colin la elogiara, Dolores se apresuró a mentir: —¡El abrigo no te queda bien, sin importar el color o el estilo!


  Sofía continuó ignorándola y mantuvo sus ojos en Colin. Ella no se rendiría. Tenía que hacer que Colin dijera algo.


  Bajo las miradas curiosas de todos, Colin sonrió. —Ese es uno de los diseños de Leandro Bo, ¿verdad? Él es tu maestro. ¿Lo personalizó él para ti?


  '¿Lo personalizó él para ti?' La pregunta de Colin claramente lo decía todo.


  El corazón de Sofía se elevó al escuchar la respuesta de Colin. Sin duda era mejor que simplemente decirle que se veía hermosa. Sonriendo alegremente, Sofía se quitó el abrigo y se lo entregó a la vendedora. —Por favor empáquelo, me lo llevo.


  Dolores miró a Sofía con incredulidad. Ella era sólo la hija de un pobre profesor. ¿Cómo podría ella pagar el precio?


  —¡Sofía, de seguro eres la amante secreta de algún hombre! —Gritó de repente Dolores, deteniendo a Sofía de camino a la caja registradora.


  Los ojos de Colin se encendieron de ira ante el arrebato de Dolores. Pero fue apaciguado de inmediato al escuchar la satisfactoria respuesta de Sofía.


  Ignorando las miradas despectivas y asombradas de todos, Sofía se acercó a Dolores y le susurró: —Sí, tienes razón. Definitivamente soy la amante secreta de alguien. Y ese hombre es tu marido.


  


  


  


  


  Capítulo 246


  ¿Qué quieres decir con Cerdita Encantadora?


  Dolores estaba tan furiosa que levantó la mano para abofetear a Sofía, pero ella la sujetó de la muñeca: —Tu esposo es tan generoso. ¡Ni siquiera he usado todo el dinero que me dio antes!


  Aunque Sofía habló en voz baja, tanto Dolores como Colin la escucharon. Después de que Colin escuchó todas sus palabras, él sonrió un poco.


  Agarró una camiseta cerca de él y de repente dijo: —Dolores, ve a probarte esta camiseta ahora. ¡Te ayudaré a enseñarle una lección!


  Dolores estaba muy emocionada de saber que Colin iba a castigar a Sofía. Tomó la camiseta de la mano de Colin y dijo: —Me la probaré más tarde. ¡Ayúdame a darle una lección a esta mujer primero!


  Le encantaría ver personalmente a Sofía cómo sería castigada.


  Sin embargo, Colin miró el reloj en su muñeca y dijo: —Tengo una reunión con respecto a un proyecto de cooperación que vale cientos de millones de dólares más tarde y no queda tiempo. Deberías probártela ahora. ¡La castigaré yo solo!


  '¿Un proyecto cooperativo por valor de cientos de millones de dólares?', pensó. Los ojos de Dolores se iluminaron porque a ella solo le importaba el dinero. Asintió de inmediato y dijo: —Está bien. Espérame. Volveré pronto.


  Después de que Dolores se fue, Colin tomó la mano de Sofía y caminó hacia el escritorio del cajero. Luego le entregó su tarjeta de crédito al cajero y le dijo: —¡Voy a pagar la factura!


  —.... —El gerente de la tienda, el empleado de ventas, Sofía y Selina se sorprendieron por sus palabras.


  Antes de que Sofía tuviera la oportunidad de reaccionar, el cajero ya había facturado la cuenta.


  Miró a Colin y estaba a punto de decir algo. Pero Colin le puso la palma de la mano en la parte de atrás de la cabeza, la atrajo hacia él y le susurró al oído: —Te ves muy bien con este abrigo. Puedes llevarlo cuando te vea esta noche. Me voy a casar a finales de este mes. ¡Puedes llevarlo en mi boda!


  Después de que terminó de decir estas palabras, besó los labios de Sofía frente a los demás.


  —....


  Colin continuó: —¡Le prometí a mi novia que te castigaré! ¡Así que tengo que hacer lo que prometí!


  Sofía repentinamente tuvo un mal presentimiento, así que se dio vuelta y quiso escaparse, pero Colin acercó su rostro hermoso a ella... Colin la besó de nuevo frente a una gran multitud de personas.


  Todos los empleados de ventas estaban tan sorprendidos que casi gritaron. '¿Qué...? ¿Qué está pasando? ¿El señor Li sale con dos mujeres al mismo tiempo?'. Ellos pensaron, confundidos.


  Colin le dio a Sofía un beso profundo. Se besaron por un rato.


  Cuando escuchó que se abrió la puerta del probador, Colin la soltó y dijo: —¡Espérame en casa esta noche!


  La cara de Sofía estaba roja, mientras observaba la espalda de Colin que caminaba hacia el vestuario. Ella se preguntó si la gente pensaba que ella era la amante de Colin.


  '¡No! ¡Tengo que irme ahora!', pensó Sofía.


  Después de que Dolores se probó la camisa y salió del vestuario, todos la miraron de forma extraña. Ella no tenía idea de lo que pasó. Cuando vio la cara roja de Sofía, pensó que Colin la había castigado y humillado y que por eso su cara estaba enrojecida.


  La mujer habló con orgullo: —Colin, ¿crees que me queda bien?


  Cuando Sofía sacó a Selina de la tienda, incluso escuchó a Colin que decía en voz baja: —Hmm... ¡No está nada mal! ¡Envuélvala, por favor!


  ...


  Con varias bolsas de compras en sus manos, Sofía y Selina se alejaron de la tienda. Solo se detuvieron cuando se quedaron sin aliento.


  Selina exclamó: —Sofía, ¡Colin es genial! Incluso se atrevió a besarte delante de tanta gente. ¡No le importaba Dolores en absoluto!


  ¡Sofía se calmó y pensó que Colin era muy bueno coqueteando con mujeres! —Solo ignóralo. ¡Vamos a comer algo!


  Dentro de la tienda de ropa WY, Dolores volvió a ponerse su propia ropa y estaba a punto de pagar por la camiseta. Luego escuchó a dos mujeres en el vestidor adyacente que charlaban. Una de ellas dijo: —Si yo fuera ella, no usaría el dinero de mi prometido. Después de todo, no nos hemos casado todavía. Si mi prometido piensa que estoy en una relación con él solo porque él es rico, ¡me etiquetarían como una cazafortunas!


  La otra mujer asintió y dijo: —Sí. Está bien. Eso tiene sentido....


  Dolores se alejó lentamente del probador. Estaba a punto de dejar que Colin pagara la camiseta. Pero luego pensó: '¿Realmente es algo inapropiado para mí usar el dinero de Colin antes del matrimonio? ¿Pensará que solo me importa su dinero?


  No, eso no puede ser. No puedo dejar que piense eso de mí'.


  Colin ya estaba en el mostrador del cajero. Dolores se le acercó de inmediato y le dijo: —¡Colin, déjame pagar por eso!


  —No es necesario. Yo lo pagaré.


  Dolores estaba casi cautivada con el encanto de Colin mientras sacaba su billetera. Pero justo cuando Colin sacó su tarjeta de crédito, Dolores lo detuvo y le dijo: —Esta vez yo pagaré la camiseta. Puedes comprar cosas para mí después de que nos casemos.


  Colin la miró rápidamente y finalmente accedió a dejarla pagar por la camisa. ¡Pensó que las dos mujeres hicieron un buen trabajo!


  Más tarde, las dos empleadas de ventas, a las que se les encomendó conversar en el vestuario antes, fueron promovidas respectivamente a supervisora regional y gerente de la tienda...


  Dolores y Colin salieron de la tienda juntos. Cuando pasaron por un baño, Dolores entró en él.


  Sofía y Selina pusieron sus cosas en el maletero de su auto y luego sonó el teléfono de Sofía. Vio que era Colin. Se mordió los labios y contestó el teléfono: —Hola.


  —Vete a casa con Selina. ¡Bario te está esperando en casa!


  —¿Cuál de las casa?


  —... Nuestra casa.


  —¿Cuál de nuestras casas? —No estaba segura de si "nuestra casa" se refería a la Mansión Cercis Chino. Pero estaba confundida en cuanto a por qué él le pediría que fuera con Selina.


  Colin se sintió frustrado. Él expresó más claramente: —La Mansión de la Familia Li.


  Ella no pudo evitar preguntar: —Bueno. Pero qué hay de ti....


  Colin sonrió levemente y dijo: —¡Iré a casa con mi mujer, por supuesto!


  —... ¿Irás a la casa de Dolores con ella? —Sofía pensó que Colin iría a la casa de Dolores junto con la mujer.


  —No. Iré a la Mansión de la Familia Li con mi mujer.


  —¡No iré ahí! —Sofía estaba enojada.


  Colin sabía que ella no entendía sus palabras, así que se frotó la sien y respondió: —Sofía, eres tan linda.


  —¿Eh?


  —¡Eres tonta y linda!


  —No soy tonta. —La chica estaba molesta por sus palabras.


  Colin se puso una mano en la cintura. Luego vio a Dolores salir del baño, así que se puso de espaldas a ella y le dijo a Sofía: —Iré a casa con Sofía, mi mujer. ¿Entendiste? Eres una Cerdita Encantadora*.


  (* En la cultura china, llamar a otros por su apodo es una forma de mostrar cariño. ).


  Antes de que se sintiera avergonzada, Sofía preguntó: —¿Qué quieres decir con cerdita preciosa?


  —Una Cerdita Encantadora.


  —¿A qué te refieres?


  Cuando escuchó los pasos de los zapatos de tacón alto de Dolores que se acercaban, dijo: —¡Tú!


  ... Sofía no sabía por qué Colin podría decir estas palabras. Eso la puso muy furiosa. —Colin, eres un cerdo. Eres un Cerdo Macho*....


  (*Sin embargo, Sofía estaba molesta). )


  Colin intentó controlar su risa. —Adiós, ahora. Te veré más tarde.


  Dolores pensó que estaba hablando con alguien del trabajo. Fingió que se preocupaba por él y por su compañía y dijo: —Colin, tu trabajo es importante. ¡Deberías volver a la oficina ahora!


  Colin fingió dudar por un momento y dijo: —Primero te llevaré de regreso.


  —No. Puedo pedirle a mi chófer que me venga a buscar. Ve tú primero.


  Colin estuvo de acuerdo y dijo: —Está bien. —Como Colin tenía que ir al estacionamiento subterráneo, se despidieron frente al ascensor.


  Dolores estaba contenta porque no solo Colin fue de compras con ella, sino que también le enseñó una lección a Sofía. '¡Humph! ¡Esa mujer descarada se lo merecía!', pensó.


  


  


  Capítulo 247


  Apuesto a que volverá a casarse con su exesposa


  Dolores pensó que era una pena que no lo viera a Colin castigar a Sofía. 'No importa. ¡Después de todo, Sofía obviamente fue humillada de todos modos!', pensó.


  En la tienda WY


  Varios empleados de ventas y el gerente de la tienda se reunieron para hablar sobre lo que sucedió hacía un momento. —¿Crees que al señor Li no le gusta su prometida?


  —Yo también lo creo. Gastó un millón de dólares en el abrigo de su exesposa, pero ni siquiera pagó por la camiseta de su prometida. —Luego, el gerente de la tienda se enteró de que Sofía no solo era la alumna de Leandro, sino también la exesposa de Colin.


  Después de maravillarse ante el hecho, un empleado de ventas dijo: —Eso es correcto. Incluso le pidió a su novia que se fuera y besó a su exesposa. ¡Oh, Dios mío! Me puso la piel de gallina cuando los vi besándose.


  Otro empleado de ventas dijo: —Él es un hombre rico. Definitivamente puede darse el lujo de salir con su exesposa y su prometida al mismo tiempo.


  El tercer empleado de ventas dijo: —No lo creo. Creo que el señor Li sigue enamorado de su exesposa. ¿Has visto la forma en que miró a Sofía? Fue tan dulce. Pero su cara era indiferente cuando trataba con su novia.


  El gerente de la tienda dijo: —Por supuesto. Si no, ¿por qué le pidió a Madrona y Lupita que lleven a cabo su plan en el vestuario? Esto demuestra cómo el señor Li no ama a su novia. ¡Ni siquiera quería gastar una pequeña cantidad de dinero en ella!


  El primer empleado de ventas que habló dijo: —Eso es correcto. ¿Te diste cuenta de que pagó por el abrigo sin dudarlo? ¡Incluso si cuesta casi un millón!


  El segundo empleado de ventas que habló dijo: —Envidio a su exesposa... ¿Crees que el señor Li y su exesposa se volverán a casar? ¿O continuará su matrimonio con su prometida? Hagamos una apuesta.


  —¡Esa es una buena idea! Cuenten conmigo. ¡Apuesto a que se volverá a casar con su exesposa! ¡Realmente la ama!


  —También me uniré a ustedes, chicos. Apuesto a que se casará con su prometida porque Sofía Lo ya es su exesposa. Él y su novia se van a casar.


  Solo el gerente de la tienda y uno de los empleados de ventas apostaron a que volvería a casarse con su exesposa. Los otros cuatro o cinco empleados de ventas apostaron a que se casaría con su prometida.


  En la Mansión de la Familia Li


  Sofía y Selina llegaron a la Mansión de la Familia Li. Sofía una vez más se maravilló de la riqueza del Clan Li. A pesar de que una casa había sido demolida, todavía había tres más en la Mansión de la Familia Li.


  Cuando salieron del auto, Ambrosio corrió a saludarlos.


  Levi lo siguió. Cuando Selina vio a Levi, preguntó con curiosidad: —¿Por qué volviste a casa tan temprano hoy?


  Levi y Sofía se saludaron. Luego, Levi fue a abrazar a Selina y dijo: —Tengo que llevar a cabo una tarea mañana, así que hoy regresé temprano para empacar mis cosas.


  Cuando Selina lo escuchó, arrugó la cara y gritó: —¿En serio? ¿Necesitas realizar una misión de nuevo? —Selina dejó escapar un suspiro. A Levi siempre se le asignaron misiones peligrosas y no se le permitió llevar a ningún miembro de la familia con él. Ella suponía que esta vez sería lo mismo.


  Levi le pellizcó la nariz y respondió: —Iré al País Green Cold durante una semana para ejecutar la misión. ¿Quieres venir conmigo?


  Sofía levantó a Ambrosio en sus brazos, entró primero en la mansión y dejó a Selina sola con Levi.


  Sorprendida, Selina felizmente preguntó: —¿Puedo ir contigo esta vez?


  —Sí, puedes, pero me temo que no es seguro ahí. Será mejor que no vayas.


  —.... —Selina lo miró y dijo decepcionada: —Me preguntaste si quería ir contigo, pero ahora me estás diciendo que no vayas. —¡Qué frustración!


  Levi sonrió y puso su brazo alrededor de su hombro. —Entremos en la mansión primero.


  En este momento, el auto de Colin se detuvo en la Mansión de la Familia Li, así que Levi y Selina se dieron vuelta y lo esperaron. Luego, los tres entraron juntos en la mansión.


  Wendy había preparado la cena. También hizo una llamada a Yonata, diciéndole que tendrían una cena de reunión familiar.


  ¡Efectivamente! ¡Una cena de reunión familiar! Yonata, Wendy, Colin, Sofía, Ambrosio, Levi y Selina cenaron juntos.


  Todos estaban allí de tan buen humor que ninguno de ellos mencionó ningún asunto relacionado con Colin y Dolores.


  Durante la cena, Sofía de repente le preguntó a Colin: —Dijiste que tenías una reunión sobre un proyecto que valía cientos de millones de dólares. Pero ¿por qué volviste tan pronto?


  Colin estaba a punto de tomar algo de comida con sus palillos, pero cuando la escuchó, se detuvo y se echó a reír.


  Sofía lo miró con curiosidad y le preguntó: —¿Por qué te ríes? —Ella no dijo nada gracioso. Simplemente le hizo una pregunta.


  Colin dejó sus palillos y le susurró al oído a Sofía para explicárselo.


  La chica de repente se sonrojó y estiró su mano izquierda para pellizcar la pierna de Colin y pensó: '¡Imbécil! ¡Cómo te atreves a actuar así delante de todos!'.


  Colin le agarró la mano, controló su risa y dijo en voz baja: —Primero cenemos un poco.


  Selina, que estaba sentada frente a ellos, habló con una sonrisa: —Colin, Sofía, ¿qué están haciendo?


  Sofía inmediatamente apartó la mano de Colin. Ambrosio preguntó con curiosidad: —Tía Sofía, ¿por qué está tan roja tu cara?


  —Oh... Uhm... Estoy bien. ¡Creo que me sonrojé por la comida caliente! —Casualmente dio una excusa y luego bajó la cabeza para comer.


  Las otras personas sabían exactamente lo que había sucedido y se echaron a reír. Cuando Sofía los escuchó reír, no pudo evitar pellizcar la pierna de Colin de nuevo.


  Colin se acercó a ella y le dijo: —¡Estás coqueteando conmigo! —¿Qué? Sofía no estaba de humor para comer su comida ahora. Quería comer algo más...


  Se preguntó por qué él dijo que ella era la que coqueteaba con él. Sofía estaba molesta. Se sirvió una pechuga y la puso en su plato. —¡Solo come! ¡Mantén tu boca cerrada cuando estés comiendo!


  Cuando escuchó sus palabras, Colin se burló de ella otra vez: —Eso no funcionará. Pero puedes taparme la boca con alguna otra cosa.


  Ella preguntó por reflejo: —¿Qué?


  Colin sonrió de manera astuta y susurró: —Tu beso.


  ¡Oh, no! Sofía estaba muy furiosa después de escuchar sus palabras. '¡Estamos cenando ahora! ¡Cómo puede Colin seguir coqueteando conmigo de esa manera!', pensó. Ella realmente quería llorar.


  —Tía Sofía, tus orejas también están rojas. ¿La papilla está muy caliente? Puedo ayudarte a soplar la papilla. —Bario era solo un niño, sin tener la más mínima idea de lo que estaba pasando. Miró a Sofía con preocupación.


  Wendy se rió, tomó una cucharada de sopa con la cuchara de Ambrosio y la colocó delante de sus labios. —Ambrosio, toma un poco de sopa. ¡Déjalos en paz!


  El niño se sintió confundido y pensó por qué su abuela dijo eso.


  Sofía juró que no volvería a hablar con Colin antes de que terminara la cena.


  Poco después de la cena, la chica se despidió de Yonata y Wendy.


  Se fue tan pronto porque pensó que necesitaba mantener distancia de Colin mientras tanto. Como no logró destruir su boda, Colin y Dolores ya habían tomado sus fotos antes de la boda.


  Por supuesto, ella simplemente hizo lo que se le vino a la mente...


  Ambrosio apretó fuertemente los brazos alrededor de la pierna de Sofía y dijo con tristeza: —Tía Sofía, quiero dormir contigo. ¿Podrías quedarte aquí esta noche?


  Colin, que parecía frío, se sentó en el sofá y miró fríamente a su hijo y a Sofía, que estaba a punto de irse.


  La chica sostuvo a Ambrosio en sus brazos y dijo: —Ambrosio, ¡tengo que volver ahora! Mira. ¡Tu padre está en casa para hacerte compañía! ¡No te enojes! —Luego bajó a Ambrosio al piso con suavidad y le dijo a Yonata y a Wendy: —¡Gracias por la cena! ¡Es bastante tarde, así que necesito irme ahora!


  No dijeron nada, pero fijaron sus ojos en Colin.


  Selina se levantó del sofá y le tomó el brazo a Sofía. —¡Sofía, no te vayas! Mira. Bario está muy triste. ¿Estás triste, Bario? —Selina le guiñó un ojo en secreto a Ambrosio.


  


  


  Capítulo 248


  Es demasiado arriesgado


  Ambrosio captó la indirecta, por lo que inmediatamente estalló en lágrimas. —Tía Sofía, ¿me odias? Me gustas mucho, pero ¿por qué no quieres quedarte aquí para hacerme compañía? ¡Estoy enojado! —Continuó llorando.


  Después de que terminó sus palabras, Ambrosio corrió hacia las escaleras. El corazón de Sofía se rompió al verlo llorar. Cuando el niño estaba a punto de subir, ella lo alcanzó, lo sostuvo en sus brazos y dijo: —Ambrosio, no quise decir eso. No llores.


  Ambrosio se frotó los ojos con las manos y sollozó un poco más, suplicando: —¿Puedes dormir conmigo esta noche? ¿O puedes llevarme a casa contigo?


  —.... —Era la primera vez que Sofía veía que Ambrosio dependía tanto de ella.


  Realmente no sabía si debería estar feliz o no. Tocó la cabeza del niño y dijo: —Está bien, Ambrosio, te voy a arrullar para que te duermas.


  Después de que la escuchó, Ambrosio aplaudió y la abrazó felizmente. —Bueno. ¡Tía Sofía, deberías mantener tus palabras!


  Cuando Sofía volvió a mirar a Ambrosio, no vio lágrimas en sus ojos ni en su rostro. ¡Este niño travieso la engañó! ¡Ay! Le dio un masaje en la cabeza, lo llevó con Yonata y Wendy y tímidamente dijo: —Me quedaré aquí esta noche. —Les prometo que no los molestaré en absoluto.


  Esta vez, Yonata y Wendy asintieron al mismo tiempo... Wendy secretamente le hizo una seña con el pulgar arriba a Ambrosio. Luego, fingió no saber lo que había sucedido justo ahora y le pidió a un sirviente que les llevara algunos frutas.


  Sofía se recostó en el asiento que estaba al lado de Colin. Parecía inhóspito...


  ¡Ay! Ella solo esperaba no sentirse tan incómoda después de que él se casara. Pero sabía que todavía le disgustaba.


  Se preguntó si él pensaba en su situación...


  Cuando Sofía casi no pudo soportar la indiferencia de Colin, Yonata le pidió a Colin que fueran a su estudio juntos.


  En el estudio


  Se sentaron uno frente al otro en la mesa de té. Yonata hirvió el agua en el caldero, sacó algunas hojas de té de Pu'er frescas y las puso en la tetera de arcilla púrpura.


  Colin jugó con la mascota del té de arcilla púrpura* en la mesa y le preguntó categóricamente: (* La mascota del té es una pequeña figura de arcilla que conservan los bebedores de té para la buena suerte). —Padre, ¿quieres hablarme de Sofía?


  Yonata asintió y dijo: —Ya tienes más de treinta años. Debería haberte dejado lidiar con tus asuntos por ti mismo. También viste que ella trató de alejarse de ti, pero ¿por qué no la dejaste?


  Yonata aceptó que Sofía se quedara porque vio la expresión de Colin.


  —¿Por qué necesito mantenerme alejado de ella?


  Yonata vertió el agua hirviendo en la tetera y lavó las hojas de té de Pu'er dos veces. —¿Por qué necesitas alejarte de ella? Tú y Dolores ya se tomaron las fotos de antes de la boda y se van a casar a fin de mes. ¿Qué quieres que haga Sofía? ¿Quieres que sea tu amante?


  —Colin, creo que sabes lo que Sofía está tratando de hacer. A pesar de que vino a nuestra casa varias veces, pude sentir que ella trató de alejarse de ti. Quiere acercarse a ti, pero tampoco se atreve a hacerlo. Creo que sabes por qué.


  Wendy le había dicho a Yonata que le repitiera sus palabras a Colin. Ella pensó que Colin escucharía a Yonata y el hombre tenía que obedecer.


  Colin sabía de qué se trataba todo esto y dijo: —Padre, todo esto se resolverá en menos de un mes.


  —¿Se resolverá? ¿Cómo? ¿Puedes decírmelo? —Yonata pensó que Sofía era una buena persona. Aunque la reputación del Clan Li se deterioró y disminuyó debido a sus comportamientos despiadados antes, a ellos nunca les importó lo que pensaban los demás.


  Les gustaba Sofía. Además, Colin le había dicho una vez a Yonata que Sofía no había hecho nada malo ni tampoco lo engañaba.


  Fue porque Yonata recordó las palabras de Colin que decidió preguntarle al chico sobre su relación.


  Colin luego respondió: —Solo quiero que Dolores pierda todo lo que posee en este momento.


  Yonata le sirvió a Colin una taza de té recién hecho y le preguntó: —¿Sofía lo sabe?


  Un aroma ligero a base de hierbas emanaba del té. Colin olfateó y de repente recordó las palabras de Helge. Helge dijo una vez que Sofía era como un té añejo, refinado y de sabor agradable.


  Ahora pensaba que lo que el hombre dijo era correcto.


  —Ella no lo sabe. Pero a través de mis acciones, le demostraré que la amo.


  Pensó que no era necesario explicar nada porque podría ser mal interpretado, por lo que prefería demostrarlo a través de sus acciones.


  Yonata tomó un sorbo de té y lo saboreó. —La decoración del sitio de la boda está casi terminada. Sabes que a tu madre no le gusta Dolores. Entonces, ella está haciendo todo lo posible para preparar la boda de Levi y Selina. Y tu boda....


  —¿Boda? —Colin se rió entre dientes y dijo: —Padre, la boda no es importante y no me importan las decoraciones. Pero cuanta más gente invitemos, mejor estará. Pídele a mamá que invite a más personas relacionadas con el Clan Lien para la boda.


  Yonata guardó silencio por un momento. Sabía lo que Colin quería hacer.


  Luego preguntó: —¿Todavía confías en que serías capaz de lograr esto?


  —Este asunto no tiene nada que ver con la confianza. Es solo una cuestión de hacer cosas para manipular la boda y encontrar personas. Muy sencillo. —Él podría fácilmente destruir a Dolores.


  —Nunca te he visto comportarte así. Incluso estás apostando tu matrimonio en ello. ¿No crees que es demasiado arriesgado? —Yonata se sintió confundido. Se preguntó por qué su hijo no se parecía a él.


  No le mencionó nada de eso a Wendy porque si se atrevía a preguntarle, ella no lo dejaría entrar al dormitorio durante varios días... Cuando pensó en su esposa, el solemne Yonata, comenzó a sonreír.


  —Si nada se arriesga, nada se gana. Le prometí al Clan Lien que celebraré una boda para Dolores. De esta manera, confiarán en mí y puedo evitar muchas dudas innecesarias. —Después de todo, Colin no podía decepcionar a su hijo.


  Definitivamente no se arriesgaría por Ambrosio en este asunto.


  ¡El nunca haría eso!


  —En cuanto a Ambrosio, quiero saber por qué no le dirás la verdad a Sofía. ¿No tienes miedo de que ella te odie después de que lo descubra? —Yonata realmente admiraba las agallas y el coraje de Colin. Incluso se atrevió a traicionar a su amada esposa.


  Hablando de eso, Yonata estaba seguro de que Sofía era la mujer más amada de Colin.


  '¿Me odiará?', pensó Colin. Colin reflexionó un poco y dijo: —Si Sofía sabe que Ambrosio es su hijo, será feliz.


  Aunque no estaba seguro de eso. Pero no importaba. ¡Pensó que ella lo perdonaría finalmente!


  —Ja, ja, ja —se rió Yonata y dijo: —Espero que Sofía sea feliz.


  Colin le lanzó una mirada a Yonata. —¿Qué quieres decir? ¿Crees que Sofía no será feliz? —Colin pensó que la chica debería estar feliz de saber que su hijo estaba vivo y que era el niño al que le tenía mucho cariño. No tenía ninguna duda al respecto.


  Yonata volvió a llenar la tetera y dijo: —No voy a meterme en tus asuntos. Está bien, siempre y cuando tengas el control total de este asunto.


  —Está bien —dijo Colin.


  


  


  Capítulo 249


  Colin nunca se casará con Dolores


  —Por cierto, pronto me jubilaré y planeo viajar por todo el mundo con tu madre. —Todos estos años que Wendy había estado con él, rara vez la llevaba al extranjero por motivos de trabajo. Él a menudo se sentía culpable por ello.


  Colin sacó una cigarrera y encendió dos cigarrillos para él mismo y para su padre. —Eso sería increíble. ¡Puedes llevar mi tarjeta de crédito y no dudes en comprar lo que quieras! ¡No te preocupes por el precio!


  ... Sin pensarlo dos veces, Yonata le dio a su hijo un puñetazo en el hombro: —Mocoso, ¿quién crees que soy?


  El puñetazo de Yonata era más fuerte que el de Sofía. Colin hizo una mueca de dolor, "No ganaste mucho como soldado. ¡Lo estoy haciendo por mamá!


  Obviamente, Colin estaba bromeando. No había nada que el Clan Li no pudiera obtener. En cuanto al dinero, era la menor de sus preocupaciones.


  Colin solo mostró su respeto hacia sus padres de la manera incorrecta, por lo que recibió un puñetazo.


  Sin embargo, al menos el ambiente en la habitación era ligero y tranquilo. Colin y su padre rara vez discutían las cosas de esta manera.


  Yonata rechazó con indiferencia la oferta de su hijo: —Ella tiene mi amor, y eso es suficiente para ella. Tú, por otro lado, necesitas preocuparte por tu propia esposa. ¡Deja de preocuparte por tu madre cuando ni siquiera puedes solucionar tu propio problema!


  —No me regañes. De lo contrario, yo podría hacer más nietos para mi madre. Adivina qué elegiría ella. Viajar por todo el mundo o cuidar a sus nietos... ¡Ay! —Yonata lanzó otro puñetazo, y Colin tuvo que aguantarlo.


  Dado que Yonata había estado en el ejército durante docenas de años, lanzó un golpe bastante fuerte.


  —¿Me estás amenazando? ¿Quieres que vaya escaleras abajo y corra ahora mismo a Sofía? —Yonata bromeaba con su hijo, cosa que él rara vez hacía.


  Había otra razón detrás de esta broma con su hijo.


  Yonata había visto cuán miserable fue Colin cuando se divorció de Sofía. Durante ese período, Colin a menudo faltaba a sus comidas. Él sólo seguía trabajando y no tenía interés en otras cosas, como un hombre muerto caminante. Incluso ignoraba a la gente a su alrededor, y mucho menos sonreía.


  Ese no era la persona quien él solía ser. Pero cuando Sofía volvió a su vida, él parecía haber vuelto a la normalidad.


  A Yonata le gustaba cuando su hijo no vivía como un humano apático.


  Colin tomó el último sorbo de su té y apagó el cigarrillo: —¡No!


  Luego, se fue a lidiar con su esposa.


  Yonata sacó su teléfono y marcó un número: —Papá, ¿ya estás durmiendo?


  Entonces, una voz alta flotó dentro de sus oídos. —No, estoy viendo las noticias con Manolo y Laura.


  —Bueno, ¿cuándo regresas? Puedo ir a recogerlos. —Como Levi estaba a punto de casarse, no pasaría mucho tiempo antes del nuevo matrimonio de Colin.


  —Le preguntaré a tu mamá sobre eso... —Harold fue a ver a Angie y le preguntó cuándo regresarían al País A. Pero Angie miró hacia su hijo y su nuera: —¿Qué hay de ustedes? ¿Regresarán con nosotros?


  Manolo lanzó a su esposa una mirada dudosa. Habiendo recordado las bodas que Colin y Levi estaban a punto de tener, Laura asintió: —Sí, lo haremos.


  Luego, Harold habló por teléfono con su hijo: —Regresaremos en un par de días. Recuerda mantener las habitaciones libres.


  —Muy bien. Haré que las sirvientas limpien las habitaciones. Deberían descansar temprano.


  —Está bien. ¿Qué está haciendo mi bisnieto? —Harold, sin saberlo, puso una sonrisa afable mientras pensaba en Ambrosio.


  Yonata se levantó de su silla: —Está escaleras abajo. ¿Quieres hablar con él?


  —No, acabamos de tener un video-chat anoche. Ya puedes colgar. Estoy seguro de que tienes asuntos que hacer.


  —Está bien. ¡Adiós, papá!


  Cuando Yonata terminó su llamada, dejó su teléfono a un lado y, pensativo, miró fijamente a la tetera de cerámica frente a él.


  Y en el momento que Harold colgó, Laura preguntó: —Papá, ¿de verdad Colin se va a casar con Dolores?


  Harold se encogió de hombros: —Quién sabe en qué están pensando... No hay nada que podamos hacer si él insiste.


  Angie suspiró: —¿No dijo Wendy que Sofía ya estaba en su casa? ¿Por qué Colin todavía quiere casarse con Dolores?


  Habían oído hablar de la notable personalidad de Dolores, ya que los chismes alrededor de los círculos de élite viajaban rápido.


  Además, Amborsio ya la había tratado varias veces y todavía no le agradaba, mucho menos a estos adultos sofisticados.


  Desde que Curro se casó con Rosita, Laura comenzó a conocer a Sofía a través de ella. —Es una pena —suspiró Laura.


  —Nosotros los ancianos, no debemos interferir en sus propios asuntos. ¡Si Colin insiste, solo podemos darle nuestro mejor deseo! —Harold era bastante filosófico respecto al matrimonio de su nieto ya que él ya no era un niño. Un hombre de treinta y cuatro años seguramente sabía lo que estaba haciendo.


  Pero Angie no estuvo de acuerdo con él: —Esto es sobre la felicidad de por vida de Colin y Bario. Creo que deberíamos convencerlo de que no lo haga.


  Manolo, que había estado en silencio todo este tiempo, de repente habló: —Dejen de discutir sobre esto. ¡Colin nunca se casará con Dolores!


  Entonces, todos los demás lo miraron fijamente y le preguntaron al unísono: —¿Cómo lo sabes?


  Manolo no sabía muy bien cómo responder. En realidad, él acababa de sacar esta conclusión de los guiones que había leído y de su experiencia en la industria del espectáculo.


  ...


  En la Mansión Li


  Cuando Sofía iba subiendo las escaleras con Ambrosio acurrucado en sus brazos, Colin tomó al niño regordete.


  —¡Papá, quiero que Sofía me cargue! —Suplicó Ambrosio.


  Colin le dio un vistazo: —Ya estás muy pesado. Si Sofía se llega a cansar demasiado, ella no te acompañará a dormir.


  Ambrosio hizo un puchero a sus palabras. Él entendió que su papá tenía razón.


  Siguiéndolos por detrás, Sofía no dijo nada, pero estaba conmovida.


  Sofía se había familiarizado bastante con arrullar a Ambrosio para dormir. Ambrosio se quedaba dormido con su mano sosteniendo a Sofía, todas las noches a las 9:30 de la noche.


  Acariciando la pequeña cabeza del niño, todavía estaba sorprendida de que Ambrosio la llamara 'Mamá'. Ella dudaba que Colin le permitiera a su hijo hacer eso.


  ¡Después de todo, ese hombre era mezquino!


  A las 9:40 de la noche, Sofía apartó con cuidado el brazo de Ambrosio y se levantó de la cama. Luego, ella entró en su baño.


  Ella no tuvo tiempo de limpiar el desastre después de bañarlo. Pero ahora que Ambrosio estaba durmiendo, podía ordenarlo y marcharse.


  Eran como las 10 de la noche cuando ella terminó. Después de besarlo en las mejillas, apagó las luces y se fue.


  Pero poco después de salir de la habitación del niño, la puerta de la habitación opuesta se abrió.


  Mirando atónita, el hombre apareció frente a ella. Sofía señaló hacia las escaleras: —Debo irme ahora. Buenas noches.


  Ella se dirigió hacia la escalera mientras hablaba. Colin sabía que ella se estaba haciendo la difícil.


  —¡Tu ropa todavía está en mi habitación! —Dijo Colin con indiferencia.


  Confundida, Sofía miró hacia atrás: —¿Qué ropa? —Ella no recordaba haber dejado ninguna prenda en su habitación.


  


  


  Capítulo 250


  Tú eres el guapo Colin


  —Entra en mi habitación y lo descubrirás —dijo Colin, mientras él se recargaba tranquilamente en la puerta y la esperaba.


  —No quiero entrar —contestó. Ella sabía que en el momento en que entrara a esa habitación no habría vuelta atrás.


  Colin no la dejaría ir tan fácilmente, y además, cada vez que lo tocaba, sentía que perdía el control sobre sí misma.


  —Selina accidentalmente sacó tu ropa del maletero de tu auto... —explicó Colin tranquilamente.


  —Bueno, déjala, puedo recogerla otro día. —Ella comenzó a alejarse de él, pero él dijo: —¡Si das un paso más, no puedo prometer que no te haré nada!


  Ella entonces de repente detuvo sus pasos.


  Mordiéndose el labio inferior, Sofía contuvo sus emociones, aunque quería desencadenar todas y cada una de ellas en un suspiro. Muy firme a su idea principal, Sofía dijo: —¡Tengo que regresar!


  Pero el hombre era aún más firme y dijo: —No lo permitiré.


  —Colin...


  Ella intentó convencerlo, ¡pero Colin ya se había cansado de conversar! —Contaré hasta tres, y si para entonces aún no estás aquí, ¡entonces iré a ti!


  ...


  —Uno...


  Mientras apretaba los puños, Sofía se preguntaba si realmente Colin sabía lo que significaba el quedarse ahí para los demás.


  La gente podría entonces considerarla como la intrusa entre él y Dolores.


  —Dos...


  '¡Bien!' Ella pensó para sí misma. Estaba segura de que se sentía impotente porque no tenía el valor para arruinar su boda.


  Si ella tenía que llamar a la policía y le pedía que arrestara a Dolores el día de su boda, era muy probable que prefiriera hacerlo otro día, sólo por respeto a Colin.


  Ella se acercaba a él inconscientemente antes de que él terminara su conteo.


  '¡Jesús! Qué inútil eres, Sofía'. Ella pensó para sí misma.


  Luego entró silenciosamente a su habitación, y se inquietó un poco cuando él cerró la puerta detrás de él. ¡Estaba aún más asustada cuando vio a Colin cerrar la puerta también! Todo era tan obvio.


  En un escritorio cercano había dos bolsas, una de ellas decía: WY shop.


  Colin tomó esa bolsa y se la dio a Sofía. Él ordenó, "Póntelo.


  '¿Ahora mismo? ¿Para qué?' Sofía se preguntó. —¿Por qué? —Ella exclamó.


  —¡Porque quiero ver cómo luce en tu cuerpo! —Después de decir esto, Colin dio un paso atrás.


  ... '¿Tengo que ponérmelo sólo porque él quiere que lo haga?', pensó. —No lo haré...


  —Tienes que hacerlo, porque lo compré para ti.


  —... ¡Entonces te pagaré lo que te debo! —Mientras decía esto, agarró su bolso, pero antes de que pudiera siquiera abrirla, Colin la agarró de su mano y lo arrojó al sofá cercano.


  —¡Póntelo! —Él ordenó de nuevo. Su voz se volvió más fría, y se preguntó por qué ella no podía hacer lo que él pedía.


  Sofía no se sentía contenta y dijo: —Está bien, está bien, pero ¿por qué tienes que ser tan grosero?


  Por un momento, la cara de Colin se puso rígida cuando escuchó su agraviada pregunta, pero pronto volvió a la normalidad en cuanto ella comenzó a quitarse el abrigo.


  El hombre se mostró muy satisfecho cuando vio a Sofía ponerse el abrigo de color caqui que había comprado, haciendo que la presencia de Sofía fuera aún más imponente.


  Caminó hacia ella y lentamente puso sus manos alrededor de su delgada cintura. Luego le susurró suavemente al oído: —Esa es mi chica.


  '¡Ugh, déjalo para otra ocasión! ¡Todo lo que haces es presionarme!' Desestimó Sofía en su mente.


  Luego Colin besó sus temblorosos labios y dijo: —Ahora necesito hablar de un proyecto contigo; su valor es de más de cien millones.


  —¡No quiero discutirlo! —Gracias a él, ella tenía un total entendimiento del llamado 'proyecto' que él tenía en mente.


  Él comenzó. —Bueno, ¿sabes que... —Mientras escuchaba su voz seductora, Sofía descubrió que él también estaba acariciando su cabello—... Mientras estaba en esa tienda de ropa, quería abrazarte así, y... —Sus besos cubrían sus rosadas mejillas y sus labios carmesí.


  Cuando escuchó su última palabra, la mente de Sofía se quedó en blanco en un instante.


  No esperaba que el desvergonzado hombre alguna vez se atreviera a decirle cosas tan obscenas. —¡Déjame ir, necesito irme a casa! —ella dijo.


  —¿Irte a casa? —Sonriendo, Colin caminó hacia el balcón con Sofía en sus brazos y dijo: —¿Quién me dijo que quería tener un hijo conmigo? ¿Qué? ¿Cambiaste de opinión ahora?


  Él nunca le permitiría hacer eso, si ese fuera el caso.


  Recordada por él, Sofía se acordó de su deseo. '¿Por qué no quiero tener un bebé con él, y en lugar de eso ahora quiero alejarlo?' Se preguntó Sofía.


  Su mente daba vueltas, y de repente ya no sabía qué hacer. ¿Quedarse y tener un bebé con él, o irse y alejarse un poco de él?


  Deseaba que alguien viniera y le diera la mejor respuesta a su dilema.


  Sin embargo, Colin ya había tomado la decisión por ella.


  La presionó contra el pasamanos de la escalera, y Sofía sintió peligro en su mirada.


  —¡No! —De repente, tenía los ojos muy abiertos y, sabiendo en qué estaba pensando, comenzó a mirar a su alrededor nerviosa.


  Afortunadamente, las únicas luces que podía ver eran las tenues lámparas, y también las cortinas de los otros balcones cerradas.


  Mirando a Sofía, quien parecía un pájaro asustado, Colin sonrió y dijo: —No tienes que temerme.


  ¿Cómo demonios podría no tener miedo?


  El abrigo aún estaba en su cuerpo. Ella dijo: —Colin, ¿puedo decir que eres un monstruo? —Él había desarrollado un interés sexual en ella sólo por... un abrigo.


  —Bueno, di lo que quieras... —Él besó sus labios rojos de nuevo, y continuó: —¡Pero debes saber que no puedes decir eso y simplemente salirte con la tuya! ¡Así que seré el monstruo que dices que soy!


  Sofía al instante cambió su tono, y dijo coquetamente: —¡Estaba equivocada, perdóname! Eres guapo, en realidad extremadamente guapo, y talentoso, y...


  —¡Bueno, acepto todos esos cumplidos!


  ...


  A la mañana siguiente, Sofía salió de su casa con su ropa, arrugada por el hombre la noche anterior. Cuando regresó a casa, las desarrugó con una plancha antes de irse al trabajo.


  Poco después de entrar a su oficina, inmediatamente comenzó a diseñar ropa para Colin.


  Ella decidió hacerle un traje en lugar de ropa casual, ya que estaba a punto de casarse.


  Luego dibujó el diseño y llamó a Wade para las medidas de Colin.


  Después seleccionó el mejor material y se dedicó a hacerlo.


  Durante este tiempo, ella no tomó la iniciativa de llamar a Colin, y él tampoco acudió a ella. Ella supuso que Colin estaba ocupado con su trabajo, y simplemente no tenía tiempo.


  En cambio, Ambrosio fue enviado a la casa Lo por Selina varias veces.


  Sofía se durmió con él, le preparó el desayuno por la mañana y lo llevó al jardín de niños.


  Los días con Ambrosio hicieron que Sofía sintiera que realmente estaba pasando tiempo con su hijo, porque a menudo le suplicaba que lo sostuviera en sus brazos, y también porque la llamaba mamá todo el tiempo.


  Al principio, Sofía se sentía incómoda con esto, pero con el tiempo, poco a poco, aprendió a acostumbrarse a ello.


  La semana antes de la boda de Colin, Sofía finalmente terminó de hacer el traje. Ella había trabajado día y noche en él.


  Mientras se acercaba diciembre, el clima comenzó a sentirse más frío y muchas personas comenzaron a abrigarse con chaquetas gruesas.


  Sofía hizo lo mismo, y con un gran abrigo encima, se dirigió a la compañía de Colin con el traje terminado en sus manos.


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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